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Notación liminar 


Considero conveniente efectuar varias aclaraciones, de cara a facilitar 
la lectura del presente trabajo. 

En primer lugar, las ideas vertidas en el mismo emergen de cuatro 
espacios de transmisión que me encontraron en el lugar del enseñante 
(es decir, del analizante). Tres de ellos son seminarios desarrollados en 
ámbitos diversos: El primero, en la ya disuelta institución Herramienta 
Freudiana, durante el año de 1996, el segundo en Scesión, durante 1999 
en forma simultánea con su dictado en internet, a instancias de la revis- 
ta Psyché Navegante. El tercero de dichos lugares es un grupo de estu- 
dio que, a lo largo de 2001 tuvo lugar en mi propio consultorio, y que sin 
abarcar de lleno los contenidos de la presente obra, la interpenetra de los 
modos más diversos. 

Además, y dado que algunas desgrabaciones no pudieron concretarse 
eficazmente, hay clases (ahora devenidas capítulos) que debieron de ser 
reconstruidas. 

De ello se desprende que estamos en presencia de un ensamble corre- 
gido, que cuenta con los pulimentos propios de una investigación en pro- 
ceso, y también con los aportes e interrogantes de quienes en ella han 
participado. 

Por último, deseo advertir al lector que a pesar del tono sentencioso 
con el que suelo enarbolar mis propuestas, ello se debe meramente a un 
rasgo personal, más que a la certeza inalterable de quien supone haber 
llegado en forma definitiva a alguna parte. 
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A manera de prólogo... 


Huco CarDoso! 


..y sin olvidar la riqueza de “los matices borgianos” de 
la lengua, ni “las sutilezas lacanianas” que siempre se 
constituyen en acontecimientos, con consecuencias para 
el sujeto, marcando un antes y un después. 


Al ser propuesto por el autor, la formulación de un prólogo para este 
libro que transitaba por los vaivenes de un concurso, llegando a otorgár- 
sele el primer premio, me enfrentó con unas particularidades que invita- 
ban a un cierto desafío, pero que fueron transformándose en su lectura, 
en una inquietante singularidad. 

La lectura cuidadosa y no exenta de curiosidad, comienza con una no- 
tación liminar, término de escaso uso pero que aparece en los ambientes 
analíticos lacanianos como las “entrevistas preliminares,” que permiten 
el comienzo de un análisis. Liminar quiere decir introducción, y al mismo 
tiempo una forma de prólogo, y en este caso el autor advierte que el tono 
sentencioso con el que suelo enarbolar mis propuestas, (...) se debe mera- 
mente un rasgo personal, más que a la certeza inalterable..., implicaba un 
compromiso como prologuista para precisar en su aproximación a ciertas 
preposiciones, como ser: pró-logo, epí-logo, pre-facio, (siendo este último, 
un término que suele suceder al título, y que no deja de poseer un tinte 
enigmático que a veces se lee, con detenimiento, recién al final del libro, 
otras no se lo entiende y se lo deja pasar, sin embargo contiene una tra- 
dición religiosa que en la misa precede al canon). Cuando todos estos tér- 
minos están presentes, los autores lo resaltan, se va camino a la publica- 


1. Psicoanalista, Miembro de la EcoLeE LACANIENNE DE PSYCHANALYSE. 
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ción. Por la temática que está en juego en el debate con distintos autores 
en este libro, las cuestiones sobre límites están todo el tiempo presentes, 
lo que lleva a preguntarse sobre el estatuto de un prólogo ¿qué lugar tie- 
ne? ¿está afuera o se entremete o entromete en el texto principal? 

Una respuesta atractiva aunque un tanto metafórica es decir “que- 
hace-límite”, no entre: un antes y un después, ni entre: un adentro, y un 
afuera, sino que su función no puede dejar de tener en cuenta lo que evo- 
ca una banda de Moebius. 

La segunda sorpresa fue descubrir que en el título se traía “escondi- 
do a primera vista”, en la estructura misma, las Herejías del cuerpo, en 
la que se destaca una escritura en la que no sólo los sujetos son herejes 
sino que en este caso es el cuerpo como tal el productor de ese tipo de he- 
rejías, que para los lectores lacanianos no pueden no evocarles el aforis- 
mo: El deseo del sujeto es “El deseo del Otro”, cuya formulación requiere 
del recurso de la sintaxis, en la cuestión específica del genitivo (que vie- 
nen del latín, nuestra lengua madre, en lo que atañe a caso y declinación), 
cuyos distintos oficios se forman cambiando las terminaciones, pero que 
en nuestra lengua castellana sólo se producen por intermedio de las pre- 
posiciones, con las cuales se clasifican en los casos rectos: el nominativo 
y vocativo y en los casos oblicuos: genitivo, acusativo, dativo y ablativo. 
Esta intromisión de la sintaxis se debe a que cuando se trata del aforis- 
mo del deseo, en las herejías del título de esta obra, hay alcances que a 
veces no se sospechan y en estos casos la preposición del, muestra en el 
genitivo una doble circularidad que resulta y se “enigmatiza” llevando a 
la pregunta ¿cómo puede ser que el cuerpo como el objeto (genitivo obje- 
tivo), se vuelva herético, o el deseo sea deseo del Otro? ¿Y el deseo del su- 
jeto? ¿Cuál es mi deseo, como sujeto? Lo que venía bajo el poncho es que 
Lacan al RSI lo hacía jugar en “lalengua”, en sus últimos seminarios, y 
en el RSI deviene (hérésie, herejía en francés) que atañe a una ciencia o 
arte y que el sujeto herético (heretique en francés) tiene connotaciones re- 
ligiosas, como ser el error en materia dogmática, o disidente de la doctri- 
na católica. Además, en el sentido figurado tiene otros matices como ser 
descarado, precoz, injurioso. 

Con la inquietante singularidad de escribir nada más y nada menos 
que un prólogo, sólo me queda agregar que no quisiera interferir en el 
gusto del nuevo futuro lector, deberá ser él mismo quien haga su propio 
recorrido por la lectura de un libro que en su singularidad, evoca “un di- 
vertimento musical”, cuyo estatuto es (llevar por varios lados) a la ma- 
nera de un paseo por un bosque, no digo ni parque, ni plaza, en la medi- 
da que el autor se mete no sin soltura, en un abigarrado “bosque concep- 
tual”, tratando de ubicar algunas cuestiones sobre los fenómenos psicoso- 
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A MANERA DE PRÓLOGO... 


máticos, y por otro lado —lo que es fundamental resaltar— desde una pers- 
pectiva psicoanalítica que es nodal, en la cual el anillo Imaginario, que 
Lacan llama cuerpo, se anuda con el Real al que llama vida, y el Simbó- 
lico que llama muerte. 

Para concluir y como se trata de escritura, de “escribir con el escrito”, 
en lo que hay de letra en el significante, lo que hace ver es que se trata 
de la escritura nodal, en la cual los anillos de cuerda se diferencian en el 
dibujo según sus entrecruzamientos, y al aplastarlos marcan un por de- 
trás y si resaltan es un por delante, constituyéndose en el plano como un 
dibujo equivalente a una escritura que requiere de recortes por lo menos 
en uno de los anillos, para constituirse en nudo como Nudo Borromeo. 

Trabajando esto con toros (equivalentes a cámaras infladas) en el lu- 
gar de las cuerdas, pone en juego desde una forma más gráfica, su funcio- 
namiento de sistema que se amplifica como escritura, esa escritura lla- 
mada nodal. 
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Alcances clínicos del 
psicoanális en extensión 


ESTADOS LÍMITE... DEL SINTHOME 


Dado que el $ se constituye en relación con el A, y siendo que la cultu- 
ra (sea esta entendida en el sentido clásico y/o en su vertiente más mar- 
ginal) es uno de los nombres del Otro, no es soslayable que, en tanto psi- 
coanalistas, nos ocupemos de dicho lugar y de los productos que generan 
sus mutaciones formales, las que en modo alguno pueden ser ajenas a la 
dimensión epocal que las cobija. 

El sujeto en estado límite —el libro de Jean-Jacques Rassial— constitu- 
ye una notable hoja de ruta en lo atinente a pensar los efectos que, en la 
subjetividad, han producido las mutaciones formales del Gran Otro (a sa- 
ber: globalización; mass media; ingeniería genética; etc). 

El autor no cede ante los facilismos propuestos por ciertos cánticos de 
sirenas que suelen instituir algún relax en los criterios diagnósticos, in- 
ventando tan circunstanciales como novedosas entidades clínicas que in- 
tentan rotular a las más frecuentes encrucijadas que atraviesan a nues- 
tra praxis. 

Tales han sido los casos (mientras duraron sus respectivos “cuartos de 
hora”) de quienes supieron propulsar categorías como: Borderline (de ex- 
celente acogida por los analistas anglosajones); Locuras Histéricas (pro- 
pulsada por Jean Claude Maleval); Trastornos Narcisistas (en sus versio- 
nes más extendidas: Otto Kernberg y Heinz Kohut)... y más recientemen- 
te, la denominada Clínica de Bordes (donde analistas de las más diversas 
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cataduras ideológicas y formativas suelen depositar modalidades de pre- 
sentación tales como: fenómenos psicosomáticos, adicciones, trastornos de 
la alimentación, panick attack y hasta algunas melancolías...). 

Al respecto, recuerdo una anécdota en la que una psiquiatra que si- 
guiendo el movimiento de la moda, adhería al cognitivismo post-raciona- 
lista de Vittorio Guidano, pero que otrora (y psicoanálisis anglosajón me- 
diante) habría integrado las huestes de la Asociación Psicoanalítica Ar- 
gentina, me decía: “¡Cómo puede Ud. afirmar que el fenómeno borderline 
no existe como estructura, si yo cada vez tengo más pacientes diagnosti- 
cados de ese modo...!” 


Es obvio que si confiamos en que existe una entidad clínica en la que 
podemos ubicar lo que “no nos cierra” en la dirección de la cura, la proli- 
feración de tales casos será directamente proporcional al dolce far niente 
en el que, en tanto que analistas nos permitamos descansar. 

La apuesta de Rassial consiste en no otra cosa que en plantear al “... 
estado límite del sujeto como un estado de la estructura y no como una 
estructura clínica específica”.* 

Este autor emprende un pormenorizado análisis de las diferencias y 
eventuales similitudes entre estructura y estado límite, valiéndose para 
ello de un recurso que maneja con extremo rigor, la topología nodal. 

El estado límite quedará situado en una suerte de intervalo o punto de 
detención de la estructura(ción) subjetiva del paciente. 

Esta “geometría de goma” le permite avanzar —una vez realizado el 
sobrevuelo que otorga al esquema de real/realidad propuesto por André 
Green un carácter provisional— hacia el estatuto del sinthome. 

Es desde allí que examina a fondo el historial de Serguei Pankejev en 
su carácter de caso límite, recurriendo para ello a la interversión? de su 
escritura nodal. 

El recorrido planteado no se agota en un nivel meramente descripti- 
vo, sino que promueve estrategias operativas proclives a pensar “sintho- 
máticas” vías reparatorias, las que habrán de estar supeditadas a la de- 
tección de los puntos de falla en el nudo. 

Es por ello que Rassial piensa estos estados como estados límite... del 
sinthome. Él lo formula del siguiente modo: 


1. Rassial, Jean Jacques, El sujeto en estado límite. Buenos Aires. Nueva Visión. 
2001. 
2. Figura topológica que Lacan trabaja en el Seminario XX. (N. del A.) 
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Si el estado límite es un estado del sinthome, por una parte, cualquiera 
puede pasar por ese momento según las circunstancias de su vida; pero, 
por la otra, es preciso determinar qué cosa puede provocar una detención 
en ese estado, sea en parte durante la infancia o —y esto es más decisivo— 
en la adolescencia, o en la confrontación con la realidad de la vida. Por 
eso extenderé a estos estados límite una noción ya propuesta para la ado- 
lescencia: la de “detención” (panne).* 


Una tal lectura, constituye una tan renovada como contundente confir- 
mación de que la topología y la matematización son (cuando no compor- 
ten, según el decir no siempre atinado de Alan Sokal, el ejercicio de me- 
ras imposturas intelectuales) cartografías sólidas frente a las cuales los 
analistas no deberíamos claudicar tempranamente. 


LAS CARAS DEL OTRO 


Para continuar podríamos precisar cuáles son las diferentes caras bajo 
las cuales el gran Otro se nos presenta: 

e Otro primordial: Aquí podemos situar la sonancia en tanto propia de 
la lengua materna, bajo la forma de la vocalización (aeiou), voz-imagen 
auditíva que está en lo real del aparato psíquico. Y luego la consonancia 
(surgimiento de las consonantes b; c; t; j; etc.) como productora de cortes y 
escansiones que elevan los sonidos primordiales al rango de fonemas, los 
cuales como es sabido, generarán en su combinatoria el entramado cons- 
titutivo del inconsciente como discurso del Otro. 

La segunda mitad del siglo que termina está jalonada por la infla(ma) 
ción informativa, a instancias de los medios masivos, en particular la T.V. 
Cíclope omnivoyeur que produce un efecto hipnótico rara vez comparable. 
“La conversión del video-niño en un adulto sordo de por vida a los estímu- 
los de la lectura”* y de la interlocución, son sólo parte de sus nefastas con- 
secuencias. Ante dicho fenómeno suelen fracasar los más encarecidos in- 
tentos de acotamiento, así como también se puede ser testigo de intervalos 
proclives a homogeneizar cuestiones cuyo peso específico es muy dispar (p.e. 
cuando la noticia referida a un esperado descubrimiento científico dura la 
misma cantidad de minutos televisivos que un adulterio farandulesco). 

La televisión funciona exactamente como un mal de ojo y en Europa 
existen encuestas que giran justamente en torno de esa dimensión hipnó- 


3. Rassial, Jean-Jacques, op. cit. 
4. Sartori, Giovanni, El homo videns. Madrid. Editorial Taurus. 1998. 
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tica, intentando medir ni más ni menos que nuestra capacidad para sus- 
traernos a ella, es decir, de romper el hechizo y la fascinación. 

Aun quienes abominan de ella, no desperdician la oportunidad para 
jactarse de no verla. Jactancia que, dicho sea de paso, se halla en las an- 
típodas de la indiferencia. 

eOtro del significante: Es el lugar que alberga al, ayer proto-sujeto 
(sujeto a advenir: S) en su campo, a condición de que pague el tributo de 
su propia castración: 8. Aquí es donde el ser hablante se hace sujeto en 
el Otro, es decir, cuando por la palabra sale de la necesidad, en tanto es- 
tado informulado de la demanda. Por esta razón cuando hablo, deman- 
do que el Otro se constituya en amo de mi. Especialmente si tomamos en 
consideración artículos de la talla de Pegan a un niño y El problema eco- 
nómico del masoquismo veremos el ligamen existente entre ser pegado y 
ser amado (...por el padre). 

En un orden muy diferente, el consumismo esclavizante revela la de- 
gradación del nombre propio en aras de un circuito embadurnado con em- 
blemas light y cuya escueta permanencia convierte a la vida cotidiana en 
un zapping perpetuo. 

En tal sentido, el aforismo que reza: Una imagen vale más que mil pala- 
bras, no contempla el hecho de que para adquirir validez debe ser dicho. 

También la genética y sus vaivenes reflejan en estado práctico el de- 
valúo de referentes simbólicos confiables, en los cuales pueda descansar 
alguna certidumbre mínima. Ello pensado en su función estructurante y 
no como rasgo distintivo de la neurosis (en tanto búsqueda de garantías), 
ni de la psicosis (como consolidación de la certeza delirante). 

Veamos dos ejemplos tan paradigmáticos como actuales: 


Una mujer joven aún presta su vientre para que, su propia hija (esté- 
ril) pueda ser madre. Cuestión que nos coloca ante el hecho de tener que 
sostener algo que va a contrapelo del dicho popular: pater incertum est. 
Al respecto, los análisis de ADN le han hecho perder vigor a ese refrán. Es 
decir que actualmente, la incertidumbre puede recaer en la madre. Hace 
poco, alguien me recordaba un viejo chiste en el que un gallego se acosta- 
ba con su cuñada porque en lugar de hijos... quería tener sobrinos. 

Hasta enero de 1972 hemos vivido durante siglos según el derecho ro- 
mano retomado por el código de Napoleón. O sea, según este principio: El 
padre del hijo es aquel que designa el matrimonio. Desde el momento en 
que una mujer se casa, todo hijo que traiga al mundo tiene por padre a 
aquel que el casamiento designa, cualquiera sea el genitor. Hay presunción 
del padre legal. Desde 1972 no es más así. Lo que cuenta es lo que dice y 
hace la madre (que dijimos, también puede ser incierta, lo que reduplica 
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la potencial existencia de referentes trastabillantes). Si hace inscribir al 
hijo con su apellido de soltera, y si va a vivir cierto tiempo en otra parte 
que el domicilio conyugal (¿en casa de sus padres?), su marido no es legal- 
mente el padre; el derecho no lo sostiene más en su paternidad; y agrego, 
aún si se dice el genitor. Hay sustracción posible de la paternidad.*? 

Por ello, la supuesta declinación de la figura paterna ha dado lugar 
a que padres claudicantes pretendan que el analista de su hijo instaure 
una suerte de técnica domesticadora que logre compensar la propia 
ineficiencia. 

Un padre se hallaba reprendiendo a su hijo adolescente debido a su 
mal desempeño en la escuela y remató su parlamento diciéndole: “¡Debe- 
ría darte vergúenza, a tu edad Sarmiento era maestro!” El hijo, que con 
estoicismo había escuchado la andanada de reproches le responde: “y a 
tu edad era presidente...” 

Utilizaré un esquema propuesto por Contardo Calligaris en base al 
cual la presencia de referentes simbólicos se apoya en la estructura clá- 
sica del grafo 1: 


La ausencia de tales pilares se podría graficar del siguiente modo: 


KA 
—>— 


Si colocamos un imán encima de un papel y debajo de este una pla- 
ca de hierro, podremos “imaginar lo que podría ser un capitoné que ligue 


5. Julien, Phillipe, “El amor al padre en Freud”, Revista Littoral N” 9. Córdoba. La to- 
rre abolida. 1990. 
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significante y significado sin por eso producir un amarre definitivo que se 
constituya como polo central”* 

La existencia sincopada y cortoplacista genera una anomia objetivan- 
te que conspira contra la singularidad del 8. Al respecto, “la sociedad de 
consumo somete con obscenidad indecorosa bajo la promesa de un confort 
que oculta su indignidad, al excluir el tiempo necesario para comprender 
(...” Woody Allen lo dice con su característico humor: “En un viaje, habla 
con otro pasajero, muy apasionado por la lectura veloz. Comenta que por 
sus progresos, ya pudo leer en 23 minutos Crimen y castigo de Dostoie- 
vski. El único problema que tenía es que no estaba seguro de si la trama 
de las escenas del libro sucedía en Rusia.”” 

Según parece, la propuesta tácita no consiste en otra cosa que en ha- 
cer tabla rasa con respecto al pasado. Pasado que en tanto tal, dura me- 
nos cada vez... viabilizando la abolición de las preguntas por el origen. 

e Otro de la alteridad radical: es aquí donde se juega gran parte de la 
tensión agresiva descripta en las cinco tesis que conforman el texto laca- 
niano: La agresividad en psicoanálisis. 


, 


a —_—_——————> a 


e Goce del Otro: recordemos que Lacan coloca en el espacio intersticial 
de los registros Imaginario y Real, al Goce del Otro, pero también dice que 
la ciencia encuentra allí su lugar. 

Es notable destacar que una de las escrituras del goce del Otro, suele 
aparecer en el nudo borromeo con la barra que denota su castración. Lo 
curioso es que allí donde la barradura del A apuntaría a pensar que es- 
tamos en presencia del deseo del Otro, decimos goce del Otro. ¿Por qué? 
Porque el Otro está castrado por definición, es decir, por la mera inmixión 
del lenguaje en el mundo. El Otro completo y gozador sólo es pensable des- 
de el fantasma neurótico, o desde el delirio. Como ejemplos de esto pode- 
mos citar los siguientes: a) La angustia que salpica a los argentinos en la 
actualidad, y que los lleva a suponer que cada paso dado por el gobierno 
forma parte de un aceitado plan de destrucción del país, porque resulta 
mejor esa hipótesis que pensar que el gobierno llevó las cosas a un punto 
en el que ya no sabe qué hacer. b) La muerte del empresario Yabrán dio 
lugar a un abanico de versiones que lo ubicaban viviendo en Suiza, mien- 


6. Calligaris, Contardo, Introducción a un estudio diferencial de las psicosis. Buenos Ai- 
res. Nueva Visión. 1991. 

7. Cardoso, Hugo; Grin, Graciela, Tiempo lógico y aprés-coup (Seminario de 1998). 
Inédito. 
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tras que otro murió en su lugar. Lo cual, y siguiendo nuestro razonamien- 
to sería más potable que aceptar que, aún los poderosos, pueden llegado 
el caso “no bancársela”. c) Las torres gemelas y la intricada teoría del au- 
to-atentado para justificar la destrucción del régimen talibán, como al- 
ternativa ante el hecho incontrastable de que las garantías absolutas no 
existen ni siquiera para la principal potencia mundial. 

Ilustrar esto requiere el llevar a cabo una relativización del mito neu- 
rótico freudiano de la horda primordial a instancias de un excelente de- 
sarrollo de Erik Porge. 

Si el padre de la horda exceptúa del “todas las mujeres” a su propia 
madre, esa excepción lo revela como incurso en una legalidad que lo pre- 
cede. Si no llevase a cabo tal excepción, privaría (¿asesinaría?) a su pro- 
pio padre, con lo cual el padre original nunca es el padre original. Exis- 
te una contradicción en la lógica de planteo del mito contenido en Tótem 
y tabú con respecto al mito edípico. En este aspecto: El primero de estos 
mitos plantea un goce precedente a la prohibición, en tanto que el segun- 
do refiere una prohibición precedente del goce. Contradicción que en últi- 
ma instancia se resuelve si adherimos a la siguiente hipótesis: No es po- 
sible pensar en un hombre previo al lenguaje, por lo tanto no existe posi- 
bilidad de establecer un pacto entre hermanos (el que respondería a una 
legalidad lenguajera) si ese lenguaje preexistente no hubiese producido 
en el Gran Otro su muesca: A. 


GEORGE ORWELL Y EL PADRE TECNOLÓGICO 


El discurso médico impide ver una anatomía que lo desborda, pero que 
resulta fundamental a la hora de tratar lo que en la patología del cuer- 
po, es indisociable del poder anatomizante de la palabra. El orden médi- 
co establece razonamientos de la siguiente factura: Existe una co-impli- 
cación entre los inhibidores de la enzima monoamino-oxidasa y la even- 
tual mejoría de la depresión. Esto implica que en la depresión hay un dé- 
ficit de tales inhibidores. Lo cual es semejante a este otro razonamiento: 
Un chico tiene un berrinche. El padre le da dos cachetazos y el berrinche 
termina. Aplicando igual criterio, eso significa que el chico tenía un défi- 
cit de chachetazos (¡?) Como se comprenderá, la causalidad sólo puede ser 
entendida en términos complejos, no lineales. Si se reifica el hecho bioló- 
gico, se instaura un proceso de objetivización del ser humano que confor- 
ma la base de cierta explotación. 

La famosa novela de Orwell “1984” ha transmutado de futurista a 
“presentista” si nos tomamos el trabajo de evaluar el esfuerzo globaliza- 
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do por diluir singularidades en pro de la masa. En “1984” vaticinaba un 
tiempo dominado tecnológicamente que convertiría al hombre en un nú- 
mero, automatizándolo hasta el límite de hacerle perder la determina- 
ción de sus propios actos. 

No deja de poseer un carácter siniestro, el párrafo final de la citada 
novela: 


Contempló el enorme rostro. Le había costado cuarenta años saber qué 
clase de sonrisa era aquella oculta bajo el bigote negro. ¡Qué cruel e in- 
útil incomprensión! ¡Qué tozudez la suya exilándose a sí mismo de aquel 
corazón amante! Dos lágrimas, perfumadas de ginebra, le resbalaron por 
las mejillas. Pero ya todo estaba arreglado, todo alcanzaba la perfección, 
la lucha había terminado. Se había vencido a sí mismo definitivamente. 
Amaba al Gran Hermano.? 


¿IDENTIDAD SEXUAL? 


En otro orden de cosas, creo recordar que una revista de actualidad, 
publicaba tiempo atrás una nota sobre Michael Jackson en cuya tapa fi- 
guraban las siguientes preguntas: 


Es hombre o mujer? 

Es negro o es blanco? 

Es joven o es viejo? 

Para agregar luego: ...el reino de la ambigúedad... 


Se trata de un caso que ilustra sobradamente lo que algunos de los 
avances científicos han generado: 


La posibilidad del cambio del color de la piel. 

La extensión del promedio de vida y su correlato lógico: El coque- 
teo con la idea de la inmortalidad. 

Los cambios de sexo. 

La clonación con sus reminiscencias hitlerianas de pureza racial. 
La elección del sexo de los bebés. 

Etc. 


NE 


DAA 


8. Orwell, George, 1984. NiloMex. México. 1983. El subrayado me pertenece. (N. del A.) 
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Al respecto, la editorial Edelp, en su colección titulada Erografías, ha 
publicado una compilación de ensayos de autores varios bajo un título su- 
gestivo: Grafías de eros. 


Los Gay and Lesbian Studies se iniciaron en los Estados Unidos de 
Norteamérica en los años ochenta, abarcando su influencia de un modo 
paulatino a algunos países europeos y posteriormente a Latinoamérica. 

La influencia de tales estudios en su doble vertiente, el revisionismo 
histórico (léase, el estatuto de la homosexualidad en la antigúedad) y el 
actual cuestionamiento inherente a la tan mentada identidad sexual, in- 
terpelan de un modo inexorable al psicoanálisis. 

David Halperín; Jean Allouch; Claude Lévi-Strauss, entre otros, se dan 
cita en el volumen aludido para cuestionar desde diferentes disciplinas a 
muchas de las explicaciones que, reduccionismo mediante, buscan cobijo 
en cuestiones imputables al género. Imputaciones que por influencia del 
movimiento feminista americano encuentran su desembocadura en lo que 
Gilles Lipovetsky llama: “la satanización de los hombres” y una “obsesión 
victimaria”, que culmina en una androginia peligrosa. 


Leemos a David Halperín: 

A diferencia del sexo, la sexualidad es una producción cultural: represen- 
ta la apropiación del cuerpo humano y de sus capacidades fisiológicas por 
un discurso ideológico. La sexualidad no es un hecho biológico, sino un 
efecto cultural (pág. 21) 


Si bien se trata de cuestiones que, en su mayoría, han sido contempla- 
das ya en la obra del maestro vienés, no es menos cierto que las mismas 
han sufrido, verbigracia los malos oficios de algunos de sus seguidores, 
una suerte de nefasta domesticación. La presente aserción, dicho sea de 
paso, en modo alguno excluye el accionar de ciertos analistas lacanianos 
contemporáneos. 


A propósito de esto, plantea Allouch: 

El campo freudiano y el campo gay y lesbiano, tienen un problema común, 
indicado por el aforismo no hay relación sexual, un aforismo que toda- 
vía no se entiende en el psicoanálisis cuando se cree que hay, en el sim- 
bólico, una significación “hombre” y “mujer”, lo que constituye una rela- 
ción sexual (pág. 11). 


El riesgo que se corre en tanto y en cuanto no se esté suficientemente 
advertido de la relatividad de tales cuestiones, es el de convertir la prác- 
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tica analítica misma en una pastoral. La cual, ya no se pondría en evi- 
dencia del modo correctivo utilizado en el pasado, sino que su forma y al- 
cances encuentran vías de expresión más alambicadas. 


Para ello no es necesario que un analista intente adoctrinar a su even- 
tual analizante gay sobre el peso del supuesto desvío propio de su elec- 
ción de objeto. Alcanza con que ese mismo analista se alegre en su “fuero 
interno” si su analizante gay, confiesa que decidió abandonar dicha posi- 
ción existencial para casarse y tener hijos, comprarse un perro y asistir 
con regularidad a la escuela dominical. Insisto, es absolutamente innece- 
sario que el analista participe al paciente de su alegría por el “logro tera- 
péutico” obtenido, ya que para entonces, su inconfeso júbilo habrá produ- 
cido (lo sepa o no) golpes de timón en la dirección de la cura, cuyo puer- 
to será un Ideal (que a esa altura de los acontecimientos, ya no importa 
a quién pertenece). 

También en la obra en cuestión son seriamente revisados los nuevos 
formatos familiares que a la luz de las nuevas tecnologías reproductivas, 
someten a debate la soldadura ideológica que vincula sexualidad con pro- 
creación. 

A propósito de ello, una de las coautoras, Jann Matlock, desgrana tres 
cuestiones que balizan la obra que nos ocupa: 


e La cuestión de los derechos acordados históricamente sólo a los 
hombres. 

e El temor de que la diferencia sexual no sea más un elemento nece- 
sario, ni de unión ni de filiación. 

e La ideología que se desprende de lo que se ve. 


Recuerdo que, en cierta oportunidad, Jean Allouch, quien desde hace 
varios años se encuentra abocado a hacer producir una expresión del se- 
minario de Lacan (Libro X, La angustia) y que reza “... el psicoanálisis es 
una erotología”, enunció un planteo fuerte y tan discutible como provoca- 
tivo: “El psicoanálisis será foucaultiano, o no será...” 


El tiempo le dará la razón... o no. 
La dimensión analítica apuesta a reconciliar al ser hablante con cues- 


tiones que padecen de un empobrecimiento creciente: 


1. Reconciliar al sujeto con las preguntas por el ser, las que se hallan 
eclipsadas debido a la preeminencia de emblemas efímeros, los que 
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no hacen sino multiplicar ideales propiciatorios de efectos de cap- 
tura a predominio imaginario. 

2. Poner en serie y subrayar los mojones de aquello que hasta el mo- 
mento, no era más que un enjambre de datos sueltos a los que el, 
hoy analizante, llamaba “mi historia personal”. 

3. Subvertir el tiempo de verbo en el que se halla usualmente entram- 
pado (presente continuo), a favor de tiempos de verbo constitutivos 
de su singularidad, a saber: 


— El pasado imperfecto: a partir del cual el sujeto bordea y recor- 
ta lo que fue sin saberlo. 
— El futuro anterior: respecto del cual, el sujeto habrá sido... 


A finales de los '80, Alejandro Dolina difundía un pequeño cuento que 
resulta ilustrativo de lo expuesto hasta aquí: 


Satanás: ¿Qué pides a cambio de tu alma? 


Hombre: Exijo riquezas, posesiones, honores, distinciones... y tam- 
bién juventud, poder, fuerza, salud... Exijo sabiduría, genio, pru- 
dencia... y también renombre, fama, gloria y buena suerte... y amo- 
res, placeres, sensaciones... ¿Me darás todo eso? 


Satanás: No te daré nada. 
Hombre: Entonces no tendrás mi alma. 


Satanás: Tu alma ya es mía... 
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del “gran hermano” 


LA SUBVERSIÓN DEL CÓGITO CARTESIANO 
Comenzaremos con una cita de Lacan: 


Esto nos lleva a la función de la transferencia. Pues a este indeterminado 
de puro ser que no tiene acceso a la determinación, a esta posición prima- 
ria del inconsciente que se articula como constituido por la indetermina- 
ción del sujeto, nos brinda acceso, de manera enigmática, la transferen- 
cia. Un nudo gordiano nos ha conducido a lo siguiente: el sujeto busca su 
certeza. Y la certeza del propio analista en lo concerniente al inconscien- 
te no puede ser extraída del concepto de transferencia.* 


Este es un seminario (“Los cuatro conceptos...”) donde particularmen- 
te Lacan se ocupa de trabajar el cógito cartesiano, para subvertirlo. Cues- 
tión que, en el texto de Allouch aparece claramente ilustrada. 

De las certezas que un sujeto busca no va a dar cuenta la transferen- 
cia, porque es necesario llevar a cabo dicha subversión primero, o sea po- 
ner en juego la negativización: No soy / No pienso. La vía excluyente que 
hay en: Soy donde no pienso. Pienso donde no soy. 


NO NO 
SOY PIENSO Ausencia de cálculo 
(INCC.) (ELLO) 


1. Lacan, Jacques. Seminario XI, Bs. As., Paidós. 1986. Pág. 135. 
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La subversión lacaniana del cógito cartesiano que aparece en Allo- 
uch es ésta: si uno toma los dos círculos de Euler y pone NO SOY y NO PIEN- 
so imaginando que en el intersticio están el ello y el inconsciente en for- 
ma respectiva, a lo que da lugar esto, es a que el NO PIENSO tiene que ver 


con el ello. 


El NO PIENSO que nos habla de la pura presencia del analista, del sem- 
blante de objeto, tiene que ver con esta ausencia del cálculo en la pala- 
bra a enunciar. Esto es una idea aproximativa al concepto de semblant 
de objeto. 

Entonces soy donde NO PIENSO y PIENSO donde NO soY: donde pienso, es 
donde no soy, podríamos agregar... analista. 


NO 
PIENSO 


A 


Quiero decir por ejemplo que si yo estoy en la playa con bermudas y la 
tabla de surf y alguien me pregunta “¿Vos qué sos?” y le respondo analis- 
ta, en el momento que le estoy diciendo analista no lo soy porque no estoy 
en la función. Soy analista definiéndome por mi acto no por el enunciado 
con que pretendo definirme. En el momento en que soy analista, que es 
cuando estoy llevando adelante un acto analítico, en ese momento preci- 
so no puedo enunciarlo porque si lo enuncio asesinaría el acto analítico. 
Como se comprenderá, se trata de vías excluyentes. 

Por eso fue necesario tomar apoyatura en Descartes para modificarlo 
después (lejos de cifrar el ser en el pensar) acá es al revés. La condición 
de analista necesita su des-ser y la subversión del cógito cartesiano. 

Hay algo que Allouch denomina: deseo advertido. Es decir que el de- 
seo del analista sería, al estar de Allouch, un deseo advertido. En el se- 
minario del acto analítico (libro XV de Lacan), otra traducción posible es 
también deseo esclarecido. Y hay una expresión que acá traslada Allouch: 
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falso ser. El concepto de falso ser es esencial pues el no pienso abre am- 
pliamente la posibilidad del ser, pero es un ser falso por eso es semblant, 
hay una ilegitimidad operativa dada por el dispositivo. 


EL DISCURSO CAPITALISTA Y SU TORSIÓN INTERVERSIVA 


En otro orden de cosas, ustedes saben que Lacan enuncia un 5” dis- 
curso, el discurso capitalista, y cuyo matema es el que sigue, si partimos 
del discurso amo: 


> | DISCURSO DEL AMO (Antiguo) 


ll — 
$ 32 
, o | Ñ | DISCURSO CAPITALISTA 


Donde lo que hace es una interversión,? lo cual consiste en cambiar los 
lugares del primer par ordenado que aparece en el discurso del amo an- 
tiguo (pone el sujeto barrado arriba y el S1 debajo, como el sentido de las 
flechas). Esto admite distintas lecturas, lo importante es poder rescatar 
a efectos de lo que estamos viendo ahora, al menos dos cosas: 


1- Que debajo de este sujeto barrado hay un (significante) Amo. O 
sea que, aunque hipócritamente en el fin de milenio aparezca un sujeto 
barrado en el lugar del agente hay un amo sosteniendo, un amo conso- 
lidado, que no es el amo antiguo, no es un amo declaradamente despóti- 
co. Acá estaríamos en presencia de una versión más hipócrita del discur- 
so amo, y el efecto que produce es un desecho (es el equivalente del dese- 
cho industrial, pero versión humana) que es el excluido, el pobre estruc- 
tural. Esta interversión de Lacan admite distintas rotaciones como aque- 
llas que han ido dando lugar respectivamente a los discursos Amo; Uni- 
versitario; Histérico y Analítico. Sergio Rodríguez trabajó sobre las nue- 
vas cuatro rotaciones, a mi me interesaba traer una de ellas. Si al discur- 
so capitalista le doy dos cuartos de giro, me encuentro con lo que sigue en 
el dibujo: 


2. Figura topológica relativamente tardía en la obra de Lacan. Se la puede hallar en 
el Seminario XX. 
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1 : : 
32 | Sl | posesión unívoca de sentido 


Es decir, algo parecido al discurso analítico pero en lugar de tener un su- 
jeto barrado, acá tengo un S1. Ahora, S1 en este lugar (del otro) no significa 
que se trate de los significantes primordiales. En el lugar del otro, S1 apa- 
rece con esta certidumbre consolidada de la puja imaginaria con la familia; 
con los amigos; con el jefe; etc., y debajo de esto hay un sujeto barrado: 8. 
El punto es que no se trataría de alguien que viene a consultar claramente 
angustiado por lo que le pasa, esto es lo que se observa con mayor frecuen- 
cia en los actuales acercamientos de la gente a los consultorios. 

Por eso acá puse posesión unívoca de sentido, que es cuando el pa- 
ciente viene buscando la certificación en el analista de que eso que a él le 
pasa no podría ser de otra manera que como es, y de hecho aparece una 
impugnación, les diría sistemática de todo lo que venga a poner en entre- 
dicho esas “verdades” que él dice saber sobre sí. Por eso es menester po- 
ner en ejecución todo un movimiento previo para producir la interroga- 
ción subversiva de este par ordenado. Hay una jugada que hay que ha- 
cer y que requiere tener en cuenta no tanto la aparición de las formacio- 
nes del inconsciente (como se hace cuando el paciente viene desde el ini- 
cio en una posición más tomada por la angustia) sino que hay que buscar 
cuáles son las contradicciones en la lógica de los planteos. Y ésta es una 
de las razones por las cuales la transferencia a pesar de su estructura- 
ción, no debe estar cifrada predominantemente en el amor, apoyada en 
el amor ni tampoco en el saber referencial, porque el saber referencial y 
el amor fijan más esta posición en el paciente. 

Me acuerdo de una paciente que un colega trajo a control, cuyo diag- 
nóstico no esta en discusión, se trataba de una mujer histérica. Era una 
de estas personas que trabajaba en relación de dependencia muy bien po- 
sicionada, una jefa de personal bastante incordiosa y despótica con la gen- 
te (reunía todos los requisitos actuales para triunfar). El marido se que- 
dó sin empleo, ella sostenía todo, pero al mismo tiempo lo degradaba de 
un modo incesante. Con los hijos no se llevaba bien, les daba dinero pero 
al mismo tiempo era muy manipulativa. 

Y comenta toda una situación ligada a la familia de origen, con los her- 
manos estaba peleada, la mamá había fallecido hacía dos años. La pa- 
ciente decía que había que haber hecho algo con la mamá (lo cual hubie- 
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ra consistido en intervenirla quirúrgicamente) y los hermanos se opusie- 
ron. Se hizo lo que los hermanos dijeron y la mamá murió. 

Pasó el tiempo y los hermanos le dieron la razón y ésta es una mujer 
que insiste mucho en su “parloteo”con: “¡Ahora me dieron la razón cuan- 
do es tarde!” 

Llega a estas entrevistas luego de un ensayo de tratamiento anterior, 
interrumpido porque (según su decir) el analista la contradecía perma- 
nentemente. 

Está con esta cuestión de buscar una especie de auditor que determi- 
ne (a la manera de un juez) no quién de todos tiene razón, sino que certi- 
fique que ella tiene la razón. 


Ella dice: 

—“A mí me gustaría que la familia esté unida como cuando éramos chi- 
cos, en cambio desde que mi mamá se murió todos nos peleamos, no vol- 
vimos a pasar las fiestas de fin de año juntos”. 


El tema es que esta mujer logró con la herencia emergente de la muer- 
te de su madre, sanear una situación de mucho endeudamiento previo, 
por ejemplo una hipoteca de la casa y otras deudas ejecutables judicial- 
mente. La muerte de la madre logró producir, en ese aspecto, una “lim- 
pieza” de los pasivos de la hija. 

Ella se sentía muy culpable a pesar de que la madre no se murió por 
culpa de ella y la culpa estaba abrochada a una idea que se le ocurrió a 
partir de una pregunta del analista. 

El analista le plantea lo siguiente: 


—“Usted enarbola los ideales de la familia unida y al mismo tiempo 
sostiene un polo de conflicto con sus hermanos ¿No será que le está mo- 
lestando la silla vacía?”. 


Porque en estas reuniones de Navidad lo que se recortaría de un modo 
muy patente era la silla vacía de la madre. Entonces el mantener la puja 
especular con los hermanos lo que lograba era atemperar los efectos de 
la silla vacía. 

Y esto provoca (y ahí sí se produce una interversión, un recuerdo al 
modo de Isabel de R.) donde ella fugazmente reconoce haber pensado: “Los 
bienes de mi vieja ¡qué bien me vendrían!” y automáticamente se auto- 
censuró por pensar en ello. 

Le vino este recuerdo que puso las cosas en su lugar. Pero al principio 
lo que hubo que vulnerar ha sido la lógica del planteo porque es peligro- 
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samente fácil enamorarse de esos parloteos propios del narcisismo de las 
pequeñas diferencias (p.e. los permanentes “duelos a florete” con los her- 
manos) y de ahí no se la mueve más. 

Por eso digo: posición unívoca de sentido. Hay que tener cuidado con 
alimentar esto. 

Requiere no estar tanto en posiciones de espera de lo que son las for- 
maciones del inconsciente sino justamente tratar (hasta donde sea posi- 
ble) de poner al paciente a pensar contra sí mismo, que es otro modo de 
barrarlo, de confrontarlo con su propia división. 

En tal sentido un analista por el mero hecho de estar ahí sentado de- 
manda, pero es una demanda que genera demanda. Es una posición que 
bien podría ser ilustrada con la siguiente metáfora: Vamos a jugar al aje- 
drez pero con una condición, Ud. (el analizante) siempre va a jugar con 
blancas. Como ustedes saben, en el ajedrez las piezas blancas siempre 
mueven primero. 


Pregunta: ¿Este movimiento lo ubicarías en las entrevistas prelimi- 
nares? 


Preliminares del análisis o puede también hallar su pertinencia en un 
momento avanzado del análisis. Acuérdense del concepto de resistencia 
radial, la resistencia es mucho más fuerte cuando uno se acerca al nú- 
cleo de la cuestión, núcleo patógeno. Aun en un análisis avanzado habien- 
do caído varias capas de cebolla, nos acercamos bastante a un núcleo ba- 
sal en la vida de este paciente y ahí puede haber un bastión a defender 
con uñas y dientes. Á veces ahí se juega el destino de ese tratamiento por 
eso tenemos más inicios que finales de análisis, ésta es una de las razo- 
nes. Hay gente que inicia distintos análisis y se baja siempre en la mis- 
ma parada. 


Dice Lacan: 

S1 seguimos su emergencia en los textos y las enseñanzas de Freud, corre- 
mos el peligro de un deslizamiento que no podemos imputarle —no ver en 
el concepto de transferencia sino el propio concepto de repetición. No olvi- 
demos que, cuando Freud nos lo presenta, nos dice— lo que no puede ser 
rememorado se repite en la conducta. Esta conducta, para revelar lo que 
repite, se ofrece a la reconstrucción del analista. * 


3. Lacan, Jacques, op. cit. 
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La diferencia entre repetición y transferencia está dada a nivel me- 
tapsicológico. Es difícil diferenciarlos en la clínica pero a nivel del con- 
cepto van separados. La transferencia tiene que ver con el amor y la re- 
petición con la pulsión. 

La repetición es repetición con diferencia. Es en un trabajo de enhe- 
brado donde se da lugar a la construcción, uno se encuentra con que en 
el collar hay una perla, una mostacilla, un fideo caracolito. Nos quedará 
el trabajo de determinar cuál es el común denominador en un campo sig- 
nado por lo heteróclito. 

El común denominador. Apunta a barrer con el baño de repostería ima- 
ginario de la novela que el paciente va trayendo para pescar la lógica de 
las relaciones del $ con el A y con sus objetos. 

Alcanza con que un paciente venga a análisis con una idea. Ese ejemplo 
que les di de un paciente a quien habían echado del trabajo y también lo 
echaban de otros lugares (p.e. empleos; etc). Y en una sesión mira la hora 
y dice: ¡Qué tarde, cualquier cosa écheme! Viene prefigurada ahí cuál es 
la posición que un sujeto tiene en relación con estas cuestiones. 

Hay un epígrafe en el texto de Allouch que dice: “Si hubiera sabido que el 
final del túnel era también la entrada, no habría hecho toda la travesía.” 

Entonces podría plantearse que si al inicio de un análisis se llega an- 
gustiado porque p.e. se está sufriendo una pérdida $, y cuando ese aná- 
lisis llega a su fin, se va en posición de sujeto barrado $, entonces ¿para 
qué se analizó, si se va como vino? 

Podemos preguntarnos con cierta legitimidad: ¿Para qué va uno a ana- 
lizarse si llega como sujeto barrado y se va como sujeto barrado? 

Podríamos pensar que (si todo va bien) se sale con una posición dis- 
tinta en relación con la falta. La falta-en-ser es necesaria para ser, o sea 
para ser en falta. Hace falta atravesar eso para ser en su falta. Hay una 
inversión, una cosa es estar tomado por la falta y otra cosa es asumirse 
como un ser-en-falta. 

El sujeto esta dividido por el significante pero también lo está por el 
objeto. Entonces sería como decir que el sujeto comienza buscando un sig- 
nificante que lo represente y en dicha búsqueda (como hay un punto de 
falta de significante) se encuentra con el objeto que causó su división. En- 
tonces hay un punto donde no quedó identificado a un S1 sino que quedó 
identificado a la causa de su deseo. Ser en falta connota estar identifica- 
do a la causa del deseo y ya no estar en la búsqueda del significante que 
lo represente ante el Otro. Es estar en relación con la falta de otra mane- 
ra, porque ahí no se vivencia como una carencia a ser suturada, sino como 
algo que es de estructura, que está “dentro del libreto”. Es una de las di- 
ferencias entre Lévi-Strauss y Lacan. 
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El concepto de Otro en Lévi-Strauss da lugar a una nueva teología, en 
algún sentido tiene razón porque es un hecho de estructura que el neu- 
rótico sea religioso. Lo que Lévi-Strauss no consideraba era el hecho de 
pensar la estructura con una falta. 


A propósito de esto, escribe Allouch: 

Lévi-Strauss, cuyos trabajos confirmaban claramente esta instancia del 
gran Otro, decía que Lacan se equivocaba al darle un nombre; no era que 
la cosa así nombrada no tuviera ninguna existencia, ni siquiera, siempre 
a los ojos de Lévi-Strauss, que no mereciera ser nombrada. La objeción se 
refería a otro punto, no discutía la nominación en cuanto tal sino la ma- 
nera en que, a los ojos de Lévi-Strauss,no dejaría de ser recibida, es decir, 
como dando nuevamente oportunidad a la pendiente religiosa. * 


Para agregar más abajo: 
...el Otro es, para él (Lacan), otro con barra, lo que él escribe A.? 


Digamos así. Olvídense de la palabra objeto porque la tentación es sus- 
tancialista y a lo mejor eso complica más las cosas. El tema pasaría por 
la identificación con la causa del deseo. 

Decir identificarse con la causa del deseo, es al mismo tiempo acep- 
tar el riesgo de que al empezar un análisis (lo voy a decir entre comillas) 
puedas convertirte en algo muy distinto de lo que pensabas de antema- 
no. De hecho yo he tenido un amigo que trabajó como analista bastan- 
te tiempo y era un buen analista y su propio análisis avanzó y progresó 
y le demostró que su deseo era otra cosa y tenía que ver con la industria. 
Uno se ríe porque piensa: Pasó a un nivel sublimatorio superior. Y de he- 
cho he conocido por diván otros casos en los que hay gente (léase: analis- 
tas en formación) que donde vislumbra alguna vacilación o inconcordan- 
cia entre lo que va encontrando en su análisis personal y esta “vocación 
psicoanalítica”, suspenden su propio análisis para no abandonar la pro- 
fesión... de analista (¡?). 

No siempre se quiere lo que se desea. Estar a la altura del deseo impli- 
ca eso, algunas veces implica un “pateo de tablero” muy grande, y otras 
veces consiste simplemente en la confirmación de que eso que llamabas 
“mandatos” del entorno, coinciden con tu deseo. En este sentido, muchas 


4. Allouch, Jean: Presencia del psicoanalista, suscitación del objeto. México. Artefac- 
to 1. 1990. 
5. Allouch, Jean, op. cit. 
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rebeldías (con b larga) terminan revelándose (con v corta) como habien- 
do sido vanas a lo largo de un tratamiento. 

Intervención: ¿Qué significa que la transferencia puede ser pensada 
como momento de cierre del inconsciente, pero a la vez como causa de la 
interpretación? 


Hay en el Seminario XIV “La lógica del fantasma” una definición que 
nos da Lacan y que dice: “En la transferencia no se trata de nada fantas- 
mático que venga del pasado, sino que se trata de una realidad por es- 
cuchar”. Al mismo tiempo tenemos lo inconsciente como lo no realizado. 
Entonces el inconsciente no tiene una consistencia material si bien son 
materiales los efectos, (sabemos poco de electricidad pero la juzgamos 
por los efectos que produce), y en la transferencia se trata de una reali- 
dad por escuchar. 

Si bien tenemos el concepto de transferencia de imagos, Lacan lo que 
está haciendo es minimizar esto. 

Si Lacan está diciendo que (en la transferencia) no se trata de algo fan- 
tasmático que venga del pasado, afirma al mismo tiempo que la repetición 
se juega en otra coordenada. La repetición es algo que no devino pasado, 
es presente. Precisamente esa repetición no pudo constituirse como pa- 
sado, no pudo recortarse como ausente, entonces es presente continuo. Al 
hacer una lectura de aquello que se habla es que se puede historizar. 


DIT-MANSIONS DE LA TRANSFERENCIA 


La transferencia es una realidad por escuchar, es algo que todavía no 
ha sido leído. 

Es a producir. El sujeto tiene que armar una narrativa. Es un ejerci- 
cio de artista, por eso lo colocamos a mitad de camino entre el azar y el 
cálculo. 

Cuando hablamos de obstáculo hablamos de transferencia imaginaria 
y cuando es motor hablamos de transferencia simbólica. 

La transferencia imaginaria es “deconstruida” y lo que permite ese cuar- 
to de giro hacia la transferencia simbólica, es alguna palabra del analista 
que elevada a una potencia segunda adquiere un efecto interpretativo. 

Eso es lo que inaugura ese movimiento hacia la transferencia simbó- 
lica para que sea motor y deje de ser obstáculo. 

Acá no está planteado estrictamente en esos términos, piensen que (du- 
rante el Seminario XI) estamos en 1964 y el nudo no estaba formalizado, 
si bien sus dimensiones estaban prefiguradas. 
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== TRANSFERENCIA 
A | ———— (a) REAL (Presencia del 
analista) 


REGLA DE 
ABSTINENCIA 


NErnzZp>un 


Yo del analizante TRANSFERENCIA IMAGINARIA Yo del analista 


WE-0w 


La transferencia imaginaria es en los comienzos condición necesaria, 
pero se constituye como obstáculo a la hora de que el dispositivo se pon- 
ga en marcha en términos de lo que Miller llama el cuasi-pase. Es decir, 
el pasaje del tramo preliminar (rectificación subjetiva) correspondiente 
al período de entrevistas, período preliminar a la sanción del inicio de un 
análisis. Podemos decir que hay un pasaje que revela una posición sub- 
jetiva distinta. 

Entonces esto sería equivalente a pensar que la transferencia imagi- 
naria empieza siendo condición porque sin un efecto de fascinación pre- 
vio ni siquiera una persona se tomaría el trabajo de elegir analista. Pero 
al mismo tiempo esa fascinación se convierte en obstáculo a poco de an- 
dar, para ser desmontada una vez que, juego interpretativo mediante, se 
produzca ese cuarto de giro del que les hablaba anteriormente. 

La interpretación se perfila en lo que usualmente llamamos un seña- 
lamiento, alguna pregunta, un simple subrayado del texto del (todavía) 
consultante. 

Entonces la transferencia es motor y es obstáculo, siendo esa la ambi- 
gúedad que se nos presenta. 


Lacan dice así: 

Quiero poner el acento en este asunto porque es la línea divisoria entre la 
buena y la mala manera de concebir la transferencia. En la práctica ana- 
lítica existen maneras muy variadas de hacerlo. No se excluyen forzosa- 
mente. Pueden ser definidas en diferentes niveles. Por ejemplo, las concep- 
ciones de la relación del sujeto con tal o cual de las instancias que Freud 
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pudo definir en el segundo tiempo de su tópica, como el ideal del yo o su- 
peryó, suelen ser parciales porque sólo dan una visión lateral de lo que, 
en su esencia, es la relación con el gran Otro.? 


Está hablando de la transferencia simbólica y también de la articula- 
ción del sujeto con lo real. Está hablando de las tópicas y acerca de cuáles 
instancias son preeminentes a la hora de pensar un lazo transferencial. 

Cuando habla de esta transmisión de poderes del sujeto al Otro, está 
hablando del Sujeto supuesto al Saber. 


DE ENCUADRES Y MONTAJES 


En la modificación que se produce en el pasaje de la transferencia ima- 
ginaria a la transferencia simbólica opera la regla de abstinencia, tenemos 
la constitución del sujeto supuesto al saber porque el yo del analista pasa 
al lugar del Gran Otro sin barrar. Acuérdense en todo caso del deseo ad- 
vertido, del deseo del analista como deseo advertido (siguiendo a Allouch) 
es un deseo esclarecido. ¿De qué está esclarecido el deseo del analista? De 
que el sujeto supuesto al saber es una ficción, si bien es una ficción de una 
estofa distinta que aquella inherente a la transferencia imaginaria, pero 
decimos que también es una ficción porque falta un significante. 

Un juego de palabras del que siempre hay que correrse es que S.s.S, 
Sujeto supuesto al Saber no transmute en Su seguro Servidor, porque jus- 
tamente cuando uno queda instalado en el plano de la transferencia ima- 
ginaria termina poniéndose al servicio del bien del paciente, y por el lado 
del bien... vamos mal. 

A veces se puede armar confusión con el Super-yo y con el Ideal. 

Y eso es lo que puede ocurrir con el pase mismo. Si uno quiere llevar 
a un paciente hacia un fin de análisis lacaniano, ése puede ser un ideal 
del analista, en cuyo caso puede ser tan improcedente como querer que 
el analizante sea gerente de Bunge y Born, o se case y conforme una fa- 
milia tipo. La improcedencia es de la misma catadura ética. 


Intervención: De todas maneras yo creo que algo sucede con el suje- 
to supuesto al saber en este cuarto de giro que va desde la transferencia 


imaginaria a la transferencia simbólica porque se crea una tercerización 
del dispositivo al ubicar al Otro como ajeno a la figura del analista. 


6. Lacan, Jacques, op. cit. 
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Pongamos un ejemplo: Si el analista está procediendo a efectuar una 
construcción, acuérdense de que las construcciones se utilizan predomi- 
nantemente en toda la faz preliminar de un tratamiento, ahí donde el 
paciente trae datos deshilachados a los que él llama su historia; enton- 
ces uno ofrece una construcción que le pone un marco a eso, a la vez que 
le permite hacer pie en una plataforma que ya no está tan anarquizada. 
Porque el paciente puede venir con datos en cierto modo erráticos y con 
puro agieren —actuación— y el analista está ofreciéndole una construcción 
de tipo analógica, por ejemplo haciendo referencia a una película que al 
paciente le concierne en algún nivel. 

Pero lo que, al mismo tiempo quedará puesto de manifiesto, es que el 
analista debió recurrir a elementos que lo exceden: Por lo tanto, se reve- 
la como A. 

Como si alguien que está en ese plano transferencial conmigo supusie- 
ra que yo en este momento, acá y ahora, puedo dar cuenta de todo lo que 
está en mi copiosa biblioteca. Nada más lejos de la realidad. 

Borges decía que le solía suceder que estando en una conferencia y ci- 
tando a un poeta árabe del Siglo V, automáticamente como se trataba de 
Borges todo el mundo pensaba que dominaba la poesía árabe del Siglo V, 
y a lo mejor era la única poesía (que de ese estilo) conocía. 

También puede haber contramarchas y de hecho cautelarmente hay 
muchos pacientes que rehúsan ir a ver a su analista cuando está dando 
una conferencia en algún lado, porque tienen miedo de que se les “caiga” 
(¿el ídolo?), por el hecho de temer no estar de acuerdo teóricamente y co- 
rrer el riesgo de destituirlo antes de tiempo. Si se les derrumba (la trans- 
ferencia) es porque hay una imaginarización, porque eventualmente el que 
se viene abajo ahí es un docente, no es el analista, porque esto (el análi- 
sis), es de suponer que venía produciendo efectos clínicos. Al mismo tiem- 
po puede ocurrir lo contrario, que reaparezca una fascinación con nuevo 
ímpetu, algo que se había barrado y dado lugar a la emergencia del obje- 
to a como causa de deseo, vuelva a fojas cero y se transforme en una nue- 
va idealización por el lado del saber libresco. 

Esto es un proceso dinámico. De lo contrario lo pensaríamos como que 
una cosa progresa necesariamente hacia un análisis cada vez más puri- 
ficado y esto, en rigor, tiene marchas y contramarchas. 


Intervención: ¿No es que un paciente porque esté finalizando el trata- 
miento ahí sí puede barrar al analista, o al revés, precisamente porque lo 
pudo barrar es un termómetro de que estaría terminando su análisis? 
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Hay muchas maneras de barrarlo. El paciente puede barrarlo por la 
pauperización que hace del analista, al modo histérico. 

Vieron estos alumnos que van para defenestrar al profesor. Como si no 
existiesen 10.000 maneras más divertidas de perder el tiempo... 

Este no es el tipo de barradura que se ponga en juego en un análisis 
que progresa. En un análisis que progresa la barradura es inexorable y 
genera un duelo, genera una pérdida y una tristeza al mismo tiempo, nun- 
ca el gozo de un duelo a florete ganado. 


Intervención: Y el analista cae como un resto. 


Claro, se acabó todo atisbo de confrontación especular, pero al mismo 
tiempo es una situación de duelo porque el analizante se queda sin ga- 
rantías. 

El formato histérico, en cambio, va a buscar otro para seguir barrán- 
dolo, con lo cual lo que quedaría debidamente garantizado es: Nunca va 
a faltar un contendiente a ser defenestrado. 


Intervención: Bueno, después (Lacan) toma otras formas de la transfe- 
rencia que él dice que son divergentes, la conexión con la parte sana del yo 
del paciente y hace toda la explicación de por qué esto sería disparatado. 


Son distintos estratos de que la especularidad sigue, si uno dice alian- 
za con la parte sana termina siendo especular, si uno dice de inconscien- 
te a inconsciente, sigue siendo especular a pesar de que uno esté hablan- 
do de otras instancias y/o sistemas. 


Leemos a Lacan: 

Recurrir a una parte sana del sujeto, que se da por presente en lo real 
y apta para juzgar con el analista lo que sucede en la transferencia, es 
desconocer, de hecho, que ésa es precisamente la parte involucrada en 
la transferencia, que ella es quien cierra la puerta, o la ventana, o los 
postigos, como les parezca mejor —que la beldad con quien uno quie- 
re hablar está detrás de los postigos, esperando, como quien no quie- 
re la cosa, poder abrirlos otra vez. Por eso mismo la interpretación se 
vuelve decisiva en ese momento, pues con la beldad es con quien uno 
tiene que hablar. 


Sólo indicaré la reversión que entraña este esquema con respecto al 
modelo que uno tiene en mente. En algún lugar digo que el inconsciente 
es el discurso del Otro. Pero el discurso del Otro que hay que realizar, el 
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del inconsciente, no está detrás del cierre, está afuera. Es quien pide, por 
boca del analista, que vuelvan a abrir los postigos.” 

Esto nos saca de la idea del adentro y el afuera. Otra cosa es que la 
parte enferma es la morbilidad, la parte mórbida que Freud decía que se 
traslada a la neurosis artificial, que es la neurosis de transferencia. En- 
tonces nada de alianza con parte sana, si justamente lo que queda en la 
transferencia es la parte enferma trasladada a esta neurosis artificial, es 
decir que se busca lograr que el paciente se enferme de otra cosa y esa 
otra cosa es la neurosis de transferencia. No que se cure por una suerte 
de vocación aliancista. 


De cualquier forma, es una paradoja designar en ese movimiento de cie- 
rre el momento inicial en que la interpretación puede lograr su cometido. 
Y aquí se revela la crisis conceptual permanente que existe en el análisis, 
respecto a cómo conviene concebir la función de la transferencia. ?* 


Si ustedes se acuerdan del trabajo de José Bleger “Psicoanálisis del 
encuadre psicoanalítico”. Bleger tenía un paciente que en un momento 
dado cuenta que se está por comprar un departamento, y en eso se ente- 
ra de que su analista hizo lo propio. 

Entonces el paciente se entera de una manera fortuita y llega al con- 
sultorio enojado diciéndole a Bleger, cómo es que hizo eso sin consultar- 
lo. Esto permitió que se abriese toda una vía asociativa que hasta ese 
momento no se había transitado, que era que este paciente siempre ha- 
bía sido consultado de todas las decisiones familiares. Entonces Bleger se 
pregunta a sí mismo: Me pregunto que hubiera pasado si (digámoslo así) 
lo real no metía la cola, si lo azaroso acá no hubiera hecho acto de pre- 
sencia, me pregunto qué hubiera pasado en términos de la productividad 
asociativa. Y recula porque no dispone de los elementos que le hubiesen 
permitido avanzar y porque era hijo de la formación que tenía. Y dijo: No 
tengo respuesta para esto. Como que él mismo se asusta de preguntarse 
que pasaría si él no siguiese pensando las cosas en términos de alianza 
con la parte sana. Pero en algún momento dice: es como que lo más pro- 
ductivo hace acto de presencia cuando se rompe el encuadre, cuando hay 
algo que no cierra, algo que no encaja. 

Aunque parezca mentira estaba yo supervisando a alguien con mu- 
chos años de experiencia y marcaba en un momento dado, un antes y un 
después, de lo que el paciente dice cuando está trabajando en el consul- 


7. Lacan, Jacques, op. cit. 
8. Lacan, Jacques, Ibídem. 
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torio (un antes) y lo que dice cuando está terminando y saliendo del con- 
sultorio (un después). 

Es realmente asombroso porque Freud en “Consejos al médico” e “Ini- 
ciación del tratamiento”, está diciendo que los pacientes juegan con la su- 
posición de que no tiene nada que ver lo que se diga una vez que la sesión 
se dio por terminada. 

El tema es que algo de lo que al modo de una ocurrencia surja allí, pue- 
de ser retomado y puesto a trabajar, para relanzarlo. 

Parece mentira que haya gente que siga trabajando de esta manera, 
esto no es por no ser lacaniano, esto es no haberlo leído a Freud o haber- 
lo leído y no hacerse cargo de esa lectura. 

Me parece asombroso cuando se pretende instalar cierto humanismo 
mal entendido en el análisis, como que las cuestiones de dinero quedan 
por fuera, las cuestiones de tiempo también quedan por fuera, porque son 
50” o porque la obra social imprime un marco regulatorio, entonces tam- 
bién queda por fuera lo que el paciente dice cuando se está yendo. ¡Tan- 
tas cosas quedan por fuera! ¿Y por dentro qué queda, el amor? 


Plantea Lacan: 

Tomé este artículo sólo como un caso límite, pero demostrativo, porque 
incita a restituir una determinación que haga entrar en juego otro orden. 
Este orden es el de la verdad. El fundamento único de la verdad es que la 
palabra, aun mentirosa, la invoca y la suscita.? 


Detengámonos aquí un momento. Sobre esto de la verdad se abre otra 
cuestión interesante. En el trabajo con adictos por ejemplo es muy común 
esto de: “Ojo que son mentirosos, no hay que creerles nada”, aparece la 
bajada de línea institucional y hasta los mismos padres suelen decir esto. 
Como si en esa mentira no hubiera una verdad, porque para edificar esa 
mentira tuvo que excluir tantas otras cosas... ¿Por qué eligió ésa (menti- 
ra), por qué no tomarla desde un relato fantasioso al modo de un sueño, 
una ocurrencia o un chiste, por qué no darle entidad a esto? 

Isidoro Vegh decía hace unos años que nunca pudo analizar el sueño 
de un paciente, él analizaba el relato, algo que es obvio pero en lo que a 
veces algunos analistas no se detienen. 

El sueño por empezar es una escritura en imágenes, pero es una escri- 
tura que hay que verbalizar. Si tiene valor por el relato hay muchas dife- 
rencias, hay diferencias sutiles, entre el análisis del relato de un sueño y 


9. Lacan, Jacques, Ibídem. 
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el análisis del relato de una fantasía. No hay mucha diferencia ya que fi- 
nalmente pasó por el molino de las palabras. 

Entonces en ese terreno, mentira y verdad en el sentido aristotélico 
no tienen cabida, habrá palabra vacía pero también podrá haber palabra 
vacía aunque diga que en la actualidad, el presidente es De la Rúa y eso 
comporta una verdad en el sentido aristotélico. 


Intervención: Pensaba esto de la verdad en el caso de la psicosis. ¿En 
una posición delirante cuál es la verdad? 


Por eso constituye una posición ideológica el tema de la rectificación 
del delirio. 


Intervención: Cuando se piensa en la psicosis se toma el delirio como 
una construcción falsa, como una mentira. 


EL FALSO-SER Y LA IMPOSIBILIDAD ESTRUCTURAL DEL 
“AMOR VERDADERO” 


El tema de la Verdad es un tema muy complejo, muy amplio porque uno 
podría pensar: ¿De qué verdad se trata en la neurosis de transferencia? 

¿De qué verdad se trata un paradigma científico? Es una mentira que nos 
rige y la interpretación (psicoanalítica) que hace caer una manera de con- 
ceptualizar la realidad que uno tenía, arma una realidad nueva que como 
todo lo demás: es eterna mientras dure. ¿O acaso ustedes creen que Eins- 
tein viajó arriba de un haz de luz? Son construcciones de pizarrón, lo cons- 
truyó con una tiza y esto rige la realidad cotidiana siendo una ficción. 


Intervención: Acá hay algo bárbaro: “La causa del inconsciente es una 
función de lo imposible sobre la cual se funda una certeza”. * 


Es un modo de decir, el analista sabe desde un principio que no hay que 
creérsela. Uno puede decirlo pero si uno no está en análisis es mera im- 
postura, por más buena voluntad que se tenga. Uno puede sostener que 
no hay que creérsela y está creyendo. Es un creyente. 

Es una paradoja. Pero lo importante es que una paradoja al hacer co- 
existir dos proposiciones de signo contrario, marca la división del sujeto, 
es decir, la castración. 


10. Lacan, Jacques, Ibídem. 
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Sigue Lacan: 
Reconozcan, empero, que si hay un terreno, en el discurso, en que el enga- 
ño tiene probabilidades de triunfo, su modelo es el del amor.** 


Entonces es interesante pensar la transferencia en su dimensión del 
amor, porque uno enseguida se desvía para el lado de lo imaginario. La 
definición que Lacan da es: Dar lo que no se tiene. Lo que hace un ana- 
lista es eso, da lo que no tiene, no da algo que tiene y que es medible o 
mensurable. En la transmisión de la castración, lo que se da es una nada 
es casi una nada, entonces es como pensar en una cara real del amor. La 
cura no es por amor. Pero al mismo tiempo, el amor en términos de la de- 
finición que da Lacan y si decimos que el dispositivo analítico tiene una 
dimensión ficcional, es un armado, no es natural, es una ficción. 

Si usáramos un casco de realidad virtual y estructuralmente el usua- 
rio es un psicótico, llega un momento donde se puede perder el guión di- 
ferencial que separa lo real y lo imaginario, puede ser que haga un bro- 
te. Si en ningún momento se pierde ese guión diferencial, es posible dis- 
frutar, sacarse el casco y nada más. Estando advertido de que eso es rea- 
lidad virtual y es una mentira. Es posible participar del engaño al modo 
de un juego que hay que llevar adelante pero sé que es un engaño des- 
de el inicio. 


Continúa Lacan: 
En análisis, el peligro está en que el engañado sea el Otro. Esta no es la 
única dimensión que ha de aprehenderse en la transferencia. 


Acá hay que ver si Lacan estaba hablando del Otro o del otro. En el 
caso de que Miller tenga razón y este sea el Otro con mayúscula, una ma- 
nera de que el Otro sea engañado es que el analista quede sin barra, que 
se crea sin barra como un autoengaño, que sea engañado en el sentido 
de creérsela. 

Por otra parte, en rigor no hay manera de que el Otro sea engañado si 
es el Otro del tesoro del significante; el Otro de la ley; no hay forma de que 
sea engañado porque sería como darle una entidad homuncular. 


Intervención: Á una cadena que es automática, inhumana. 


En efecto, se trata fundamentalmente de un lugar. 


11. Lacan, Jacques, Ibídem. 
12. Lacan, Jacques, Ibídem. 
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Las disipaciones del Ello 


La idea que yo tenía y que aún conservo consiste en trabajar los nue- 
vos paradigmas científicos. Esto lo traigo a cuento porque ustedes saben 
que los modelos de la física clásica de los cuales Freud era tributario, la 
termodinámica a la que él hace referencia tantas veces, no son los mo- 
delos privilegiados de la época en que nos tocó vivir a nosotros. Vale de- 
cir que ahí donde la nueva física plantea puntos de ruptura con la física 
clásica, y hasta les diría un acercamiento a la mística también, si leen la 
obra de Stephen Hawking por ejemplo, verán que en sus planteos hay un 
deslizamiento velado hacia la religión, en alguna medida cuando se pre- 
gunta por el origen, sea que se le llame bing bang, agujeros negros y toda 
la serie de nomenclaturas que existen desde hace varios años a esta par- 
te, la pregunta por el origen decanta en una pregunta por el génesis. No 
obstante eso, que a lo mejor puede tener que ver con la misma neurosis 
del teórico que se embarca en esos estudios, lo cierto es que hay maneras 
de pensar las cosas que contaminan absolutamente hasta el diario acon- 
tecer de cada uno de nosotros y que no responden a la lógica del siglo pa- 
sado ni de principio de este siglo. Por ejemplo, la gente que juega carre- 
ras en veleros, tienen una lógica de funcionamiento que torpedea el sen- 
tido común, ¿en qué sentido digo esto? Veamos. El que va ganando (us- 
tedes saben que en los veleros la referencia es el viento y la concomitan- 
te manipulación del viento para así poder ganar) lo que hace es imitar al 
que va en segundo lugar, imita los movimientos de velamen del que va 
en segundo lugar, esto vulnera el sentido común, pero hay una lógica im- 
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plícita allí. Como el referente es el viento, si yo copio los movimientos del 
que está en segundo lugar aunque él se equivoque, la diferencia que nos 
separa, la voy a mantener. Si otro pasa al que está en segundo lugar, yo 
que sigo primero, paso a copiar a ése. Este ejemplo hasta infantil, que yo, 
les estoy dando, apunta a que en el tema que nos convoca que son los pa- 
cientes con lesiones orgánicas, no hay una lógica causal, de hecho la cu- 
ración depende del establecimiento de una narrativa nueva en la vida del 
paciente. Uno podría decir que esto ocurre en la neurosis standard tam- 
bién, el punto es que en la neurosis común los elementos que organizan 
la queja del paciente están integrados a la vida del paciente, en tanto que 
la lesión de órgano está expulsada de su acontecer vivencial, es algo que 
el paciente percibe como extimio, no a la manera de la extraterritoriali- 
dad propia de las formaciones de lo inconsciente, sino peor aún: “el desti- 
no funesto hizo que tenga un tumor; o Dios castiga por tal y tal cosa; o es 
la carga genética de la herencia... etc”. En todos estos casos la responsa- 
bilidad del sujeto está elidida. Entonces se trata de armar una nueva na- 
rrativa y también se trata de pensar esto, ya no con una lógica causalista 
sino que no sólo sería policausal sino que también, en cierto modo una ló- 
gica que responde a parámetros diferentes a la aristotélica, que es la que 
contamina el pensamiento de occidente. 


CON PRIGOGINE 


Por ahora, quisiera plantear algunas diferencias entre la física cuán- 
tica y la física clásica para poder medir los alcances de su pertinencia en 
el estudio que emprenderemos. 

La cuna del positivismo más granado sentó sus basas en muchos de los 
postulados lamarckianos. Cuenta la leyenda que en una oportunidad, un 
discípulo de Lamarck intentando subvertir el inveterado agnosticismo de su 
viejo maestro, se colocó en una ventana del dormitorio que éste tenía en el 
campus universitario, precariamente ataviado con un disfraz que pretendía 
representar a Lucifer. En medio de tal escena, el alumno (impostando una 
voz gutural) le dijo: “soy el diablo y vine a comerte”. Lamarck semidormido 
observó lo que a media luz acontecía y le espetó: “Todo lo que tiene cuernos 
y cola es herbívoro”... y acto seguido continuó con su descanso. 

Traigo esta simpática anécdota para ilustrar cómo a través de la apa- 
rentemente obligada fusión positivismo/agnosticismo, la ciencia parece 
oponerse a la religión. Subrayo que sólo se trata de un semblant, dado 
que en tanto el científico intenta descubrir una legalidad que ya se ha- 
llaba en la naturaleza, sostiene la existencia de un saber previo (“la na- 
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turaleza es sabia”) y respecto de la cual él mismo (el investigador) sería 
un mero testigo. 

La física clásica, en tanto que modelo concebido bajo toda una serie de 
postulados que supieron regir la estructura del pensamiento de una épo- 
ca, y en razón del tema que nos ocupa, la (demasiado ajetreada) relación 
cuerpo/mente, merece ser revisitada en función de la gravitación que tuvo 
en las (así llamadas) ciencias de la salud. 

El progreso de la ciencia avanza generando mutaciones en los modos 
del sufrir. Eliminando algunas de las enfermedades que aquejan a la hu- 
manidad y... creando otras nuevas. 

Toda vez que el saber científico parece ganar terreno a lo Real, se abren 
nuevos frentes que ilustran la connotación dialéctica en la que el mismo 
se halla involucrado. 

A pesar de ello, el impulso evidenciado por sus principales referentes, 
continúa dirigiendo su atención a “proporcionar a todo el mundo, de prin- 
cipio a fin, una vida libre de enfermedades”. 

En esta oportunidad nos abocaremos a dicernir la pertinencia inclu- 
siva de aquellos elementos propios de los nuevos paradigmas científicos 
que permitan llevar a cabo una lectura remozada de los motivos de con- 
sulta que jalonan este fin de siglo. 

Al respecto, una de las categorizaciones que ha concitado el interés 
científico de los últimos veinte años son las llamadas estructuras disipa- 
tivas. Concepción que debemos a teóricos de la talla del Premio Nobel de 
química (1977) Ilya Prigogine, quien afirma lo siguiente: 


La naturaleza es parte de nosotros, igual que nosotros somos parte de 
ella. En la descripción que damos de ella, podemos reconocernos a noso- 
tros mismos. 


Que no exista hiato entre el mundo microscópico y el nuestro, implica 
no otra cosa que la coexistencia de legalidades homeomorfas, en las que 
las ciencias duras pueden compartir algunos lineamientos basales con las 
llamadas ciencias humanas y que involucran a las preguntas por el ori- 
gen y el destino. Dicho de otro modo, la concepción de la ciencia está fuer- 
temente contaminada por el deseo del observador. Y, como sabemos, la 
mera presencia del observador modifica el objeto de estudio. Y si no, pen- 
semos en el perro de Pavlov, quien a partir de bailar al compás del deseo 
insensato del experimentador comienza a padecer una interrupción en la 
cadena orgánica de la necesidad. 


1. Prigogine, Ilya, Las leyes del caos. Barcelona. Ed. Crítica. 1997. 


49 


Herejías de cuerpo OK (2010).indd 49 26/10/2010 07:20:05 p.m. 


OscAR LAMORGIA | HEREJÍAS DEL CUERPO 


En otro artículo dice Prigogine: 

La vida siempre está cambiando de un modo u otro, en su proceso de con- 
tinua adaptación a condiciones de ausencia de equilibrio. Una vez libera- 
dos de la lúgubre visión de un mundo determinista, podemos sentirnos li- 
bres para crear nuestro destino, para bien o para mal. La ciencia nos ha- 
cía sentir como testigos indefensos del mundo de relojería de Newton.? 


La elisión del sujeto que se desprende de la última frase refleja la ne- 
cesidad de apostar a la creación de una escritura otra que, vía lo simbó- 
lico, genere efectos en lo real (de la afección). 

En uno de sus libros (“Las leyes del caos”), el autor aludido refiere la 
eficacia que el Caos posee a la hora de propiciar el trazado de una nueva 
legalidad a partir de su estallido. 

Esto nos remite a una de las razones que me llevaron a incluir algunos 
elementos groddeckianos en el presente recorrido. Decía Georg Groddeck 
que “es mejor una brillante enfermedad que una neurosis mediocre”. En- 
tendiendo brillantez del enfermar, en su carácter creacionista y no como 
mero déficit en la estructura. De este modo, si tomamos el caos de Prigo- 
gine en el mismo sentido que venimos exponiendo, tendremos la posibi- 
lidad de desplazar, a partir del órgano lesionado, el eje de la vida del en- 
fermo con miras a establecer una reestructuración respecto de su propia 
historia y, por qué no, de su posición existencial. Así se puede entender 
que cuando la perturbación es lo suficientemente intensa como para vul- 
nerar un umbral de equilibrio, se puede provocar un salto cualitativo y 
todo el sistema sufrir una reorganización repentina. 

Las estructuras disipativas introducen, entre otras cosas, la posibili- 
dad de vulnerar el determinismo de la Segunda Ley de la Termodinámi- 
ca que, al amparo de la pérdida de calor inherente a todo intento de reali- 
zar un trabajo (léase: movimiento x distancia), presagiaba la muerte tér- 
mica del universo. 

La disipación posterior al caos parece relanzar el brío energético del cos- 
mos y también ilustra cómo toda ganancia implica una pérdida... y vice- 
versa. Es en este aspecto que algunos pacientes cuya balanza vital se ha- 
lla inclinada para el peor lugar, suelen emitir frases del siguiente tenor: 


...parece que me hizo falta recibir esta noticia (en clara alusión al resulta- 
do de una biopsia) para que me diese cuenta de cuáles son las cosas real- 
mente importantes... (Gerardo, 53 años). 


2. Prigogine, Ilya, op. cit. 
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Es imperioso aclarar que el cuerpo no siempre sale airoso de las ame- 
nazas que recibe. En demasiadas ocasiones el sistema no sólo sufre una 
sacudida sino que se colapsa, pudiendo instalarse una dolencia crónica o 
hallar su normal exutorio en manos del Amo Absoluto. 

Un ejemplo de ello lo constituyen los, así llamados, niños burbuja, 
quienes al no poder hacer frente de un modo adecuado al ataque inmise- 
ricorde de agentes patógenos externos, no llegan a poder elevar sus de- 
fensas a un grado de complejidad mayor. Por lo tanto, la única salida po- 
sible es el aislamiento aséptico artificial. Vale decir que, desde este mo- 
delo de pensamiento, las buenas nuevas que supone la posibilidad de lle- 
var a cabo una radical modificación del punto de encaje suscitada a par- 
tir de la adquisición de una enfermedad, requiere al mismo tiempo estar 
advertido de que el riesgo de disolución se encuentra no menos presente. 
Por ejemplo, la sacudida que se le produce al sistema inmunológico a tra- 
vés de la administración de una vacuna, estimula la resistencia a la en- 
fermedad, pero un dosaje desmedido puede provocar la enfermedad que 
se pretende prevenir. 


CON GRODDECK 


Resulta adecuado traer un comentario sobre la obra de un autor al que 
se considera padre de la psicosomática, este autor es alguien que usual- 
mente no es leído por los analistas de los últimos quince años, es un au- 
tor que figura como un clásico que algunos de ustedes habrán escucha- 
do nombrar, pero pocos se embarcan en la lectura de los libros de él. Este 
autor es Georg Groddeck. Se lo conoce como el padre de la psicosomática 
lo que en rigor no le hace debida justicia, porque dentro de la historia de 
Groddeck un empeño muy fuerte que él ha tenido es la concepción monis- 
ta de la vida psíquica, una concepción monista que se oponía fuertemente 
al dualismo freudiano inherente al par psique-soma. Entonces, si alguien 
está instalado en una posición monista y yo digo es el padre de la psicoso- 
mática, estaríamos hablando del dualismo freudiano, lo cual estaría mal, 
sería una franca contradicción, de hecho el introductor de la obra de Gro- 
ddeck en Francia hizo mucho hincapié en desconstruir este prejuicio que 
a la manera de un galardón se le ponía a Groddeck y que Groddeck re- 
chazaba, porque sería como darle un premio a alguien y que ese alguien 
se avergúence de dicho galardón. 

Cuando muere su padre (que también era médico) se mete en la facul- 
tad a estudiar medicina, como una especie de homenaje póstumo pero ade- 
más porque le interesaba. A poco de andar logra conocer a una persona 
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que va a ser nodal en su vida, es un médico que se llamaba Ernst Schwe- 
ninger. Esta persona es crucial en la vida de Groddeck porque es alguien 
que le permite aunar estas dos referencias que en la casa paterna él ha- 
bía tenido. Se trataba de un doctor que tenía la concepción de que la la- 
bor del médico no es puramente la de un científico sino la de un artista, 
entonces lejos de hacer “veterinaria” con los pacientes, lo que hacía era 
comprometerse fuertemente, básicamente de lo que se trata acá no es de 
la transferencia en el sentido freudiano, pero sí era un doctor que privi- 
legiaba mucho el vínculo, les diría el poder omnímodo del médico sobre el 
paciente, pero haciéndolo jugar en favor del mismo. 

Tanto Schweninger como Groddeck surgen en medio del apogeo de la 
teoría de Pasteur, entonces la medicina estaba pegando un viraje hacia 
el agente patógeno externo, cuando ellos siguen apuntalando la idea del 
lazo humano entre el médico y el paciente bajo estas condiciones duras 
que yo les decía, ahí donde había todo un movimiento pensado respecto de 
la localización del agente patógeno y cómo combatirlo, ellos siguen apos- 
tando a la transferencia pero en su sentido más brutal. 

Esto escuchémoslo con la ingenuidad del caso, porque ya sabemos lo 
que implica querer el bien del otro y hasta qué punto aplastamos el de- 
seo del otro “por su propio bien”. Esto le permite a Groddeck avanzar so- 
bre las ideas de Schweninger y desarrollar en cierto modo una teoría y un 
modo de proceder que le era inherente. Se recibe de médico, queda como 
colaborador de la cátedra de Schweninger y es interesante porque este 
médico es el que había curado a Otto Bismark, el mariscal, y por eso co- 
bró prestigio. Otto Bismark era alguien de una vida muy licenciosa, se 
había sometido a toda una serie de excesos en cuanto a comida, bebida, 
horarios y demás y su salud había caído en un franco deterioro, pero a la 
vez era un hombre demasiado terco, inclusive fíjense ustedes el lugar que 
ocupaba a nivel del estado, que nadie le torcía la voluntad hasta que se 
topa con Schweninger quien lo somete a un régimen de vida muy salutí- 
fero y logra remontar la situación. Emular esto hizo que Groddeck cayese 
en algunos excesos, porque llegó a decirle a los pacientes: “Mejor muéra- 
se, antes de evitar mis indicaciones”, lo decía en un plan en el cual esta- 
ba a la altura de sostener sus dichos, o sea que a los pacientes no les ca- 
bía ninguna duda de la firmeza de sus palabras. Por otro lado, este nom- 
bre Ernst (esto es un dato más, no aparece en la biografía de Groddeck, 
es algo que yo trabajé en relación a la obra de Oscar Wilde en algún mo- 
mento) quiere decir correcto en alemán, aparentemente este hombre es- 
taba atravesado fuertemente por este significante, era un ideal de correc- 
ción y rectitud del cual Groddeck se maravilla y le permite en alguna me- 
dida recuperar al padre perdido en la persona de este profesor. Porque la 
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palabra profesor para los alemanes, y mucho más en esa época, tenía un 
peso muy fuerte, no tiene la connotación degradada que tiene para noso- 
tros, un profesor es uno entre tantos y si no es ése puede ser otro, para 
ellos el profesor es como decir el gurú para los hindúes. 

Groddeck desarrolla teoría propia y como ustedes saben, es de quien 
Freud toma la palabra Ello. Después vamos a discutir si estamos hablan- 
do del mismo ello o si estamos hablando de otra cosa. Groddeck se pone 
a trabajar con pacientes orgánicos allí donde los psicoanalistas atendían 
neurosis (ustedes saben que el psicoanálisis surge como una terapéutica 
más propicia a atender neurosis que otro tipo de desorden ) y Groddeck se 
las veía con pacientes orgánicos, particularmente pacientes que estaban 
cronificados con alguna que otra patología observable y frente a los cua- 
les los psicoanalistas en general reculaban. Hasta ese momento Groddeck 
no tenía conocimiento de la obra de Freud, lo había escuchado de oídas, 
lo que no le evitó en algún momento hacerle una crítica al psicoanálisis, 
pero una crítica inconsistente. Hace esa crítica al psicoanálisis en un do- 
cumento que él arma y que se llama así: Nasamecu, suerte de sigla com- 
puesta por sílabas. Esto quiere decir en latín “el médico cura pero la na- 
turaleza es la que sana”, en ese documento que él hace en honor a Schwe- 
ninger, desliza una crítica hacia el psicoanálisis, del cual ya les digo que 
él no tenía demasiado conocimiento. Pasan los años, Freud publica “La 
interpretación de los sueños; Psicopatología de la vida cotidiana” y por el 
fuerte impacto que esto causa en la cultura Groddeck no puede dejar de 
leerlo. Entonces, en una oportunidad, decide mandarle una carta a Freud, 
(háganse a esta idea, en Groddeck hay permanentemente un tironeo; soy 
hombre o soy mujer es el tironeo de la juventud más tierna, soy médico o 
soy artista; soy un buen tipo o soy un reaccionario, por momentos apare- 
cía como siendo muy generoso y por momentos aparecía como siendo un 
avaro y un mezquino, tanto en el plano económico como en el intelectual), 
cuando le manda la carta a Freud, se disculpa por lo dicho en el documen- 
to de Nasamecu y le dice que trabaja con los conceptos de transferencia y 
resistencia, sin explicar a Freud de qué manera utiliza dichos conceptos 
(la transferencia es a la manera de Schweninger, esta presencia tan fuer- 
te y el concepto de resistencia lo utilizaba vulnerando la resistencia del 
paciente, produciendo un atravesamiento de la resistencia del paciente 
crónico y orgánico) en la carta le cuenta como trabaja de manera muy es- 
cueta y le pregunta ¿Soy psicoanalista? Si Freud le decía que no, esa des- 
estimación a Groddeck lo hubiera matado, dicho por él mismo, si Freud 
decía que sí, también le hubiera afectado, porque hubiera desestimado 
el carácter pionero que tenía en las investigaciones de Groddeck y de las 
cuales él mismo reclamaba paternidad. Entonces Freud inteligentemen- 
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te le dice, ya que usted trabaja con los conceptos de transferencia y resis- 
tencia y someramente me explicó en qué consiste su tarea, debo decirle 
que sí, usted se cuenta entre los psicoanalistas que forman parte del mo- 
vimiento que yo creé, con lo cual le resta espacio a esta posición pionera 
que Groddeck pretendía reclamar. Entonces Groddeck, vuelve a la carga 
con eso, enarbolando el concepto de ello, dice que no se olvide de que las 
neurosis son una cosa y el ello como fuerza vital que contamina todos los 
aspectos de la vida del paciente, es otra cosa y da lugar no solamente a 
neurosis sino también al desarrollo de un cáncer, úlceras y así siguiendo. 
Entonces Freud en forma epistolar le brinda toda una serie de explicacio- 
nes, acerca de por qué el psicoanálisis no deja de contemplar esas varian- 
tes que Groddeck está considerando allí y por otra parte le pregunta sar- 
cásticamente si el concepto de ello no lo había leído en Nietzsche. 

De hecho en Nietzsche está ello como concepto, cuando lean la pala- 
bra ello, léanla despersonalizadamente, como eso, el Das Es sería en ale- 
mán. Porque el ello da a pensar en una especie de homúnculo, de hombre 
pequeño que digita, en cambio eso, es como que el ello procede en el su- 
jeto de modo similar que cuando alguien dice: truena o relampaguea, no 
dice yo truena o yo relampaguea, frente a lo que podríamos con justeza 
preguntarnos cuál es el sujeto de relampagueo, salvo que uno le supon- 
ga un sujeto a eso, relampaguea es como una fuerza que está más allá de 
uno, que no responde a regulaciones subjetivas y que irrumpe, el ello gro- 
ddeckiano es algo así. 

Groddeck intenta producir con el dualismo psique-soma que anida en 
el pensamiento freudiano y esto se ve en un punto de confrontación en el 
que Freud dice: el inconsciente es el intermediario entre lo psíquico y lo 
somático, esta frase de Freud les diría que la retengan porque más ade- 
lante con alguna ilustración de Lacan, la podemos sostener más fuerte- 
mente. Pero pensar que el inconsciente es el intermediario entre psique 
y soma, es algo así como decir, que algo del ello es tramitable por vía de 
la gramática inconsciente o sea que el apaciguamiento de la lesión de ór- 
gano es tramitable, si y sólo si algo del goce pulsional ingresa en la con- 
tabilidad inconsciente. 

La posición de Groddeck es diferente, él dice todo es ello, la fuerza vital 
es el ello, por lo tanto supone que hay una bisexualidad en el ello, ahora 
esta bisexualidad es al modo en que los taoístas tienen de ilustrar el sím- 
bolo del Tao. En ese todo que hace a la fuerza vital, hay una división acor- 
de con la justicia distributiva, o sea que el monismo de Groddeck (monis- 
mo que contempla la bisexualidad) lo que no contempla es la castración 
como concepto; entonces si no la contempla, es muy difícil hablar del mis- 
mo concepto de inconsciente. Cuando Groddeck habla de inconsciente, es 
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simplemente lo no consciente, no está hablando del inconsciente freudia- 
no, no es el concepto de sus formaciones; de la represión. 

Hay otro concepto que usa Groddeck, que es el concepto de lo simbó- 
lico, lo simbólico acá (vale la pena aclararlo) no es lo simbólico de Lacan. 
Groddeck hace un estándar de las distintas patologías orgánicas en el que 
supone un sentido apriorístico. Alguien que tiene una diarrea intermiten- 
te es porque quiere expulsar algo de su vida, alguien que no puede tra- 
gar supone que hay algo a nivel de las relaciones humanas que no puede 
tragar, es un estándar y una grilla lo que arma Groddeck que se encuen- 
tra sostenido por una ingenuidad mayúscula. A lo mejor estoy siendo in- 
justo, se nos aparece como ingenuo porque los sentidos son a priori y no 
hay mucha diferencia entre eso y la grilla que arma Angel Garma con la 
interpretación de los sueños. Por otro lado, él revela que diciéndole esto 
al paciente y obligándolo a que haga las cosas que afirma no poder hacer, 
(porque Groddeck fue un abanderado en lo atinente a atacar el beneficio 
secundario de la enfermedad). Se preguntaba qué beneficio le está produ- 
ciendo al paciente esta enfermedad y a la vez, qué cosas le impide hacer, 
entonces alguien que tenía un problema flebológico muy grave lo manda- 
ba a andar en bicicleta, alguien que tenía los días contados lo hacía ba- 
ñarse, vestirse y lo llevaba de paseo, empujaba al paciente hasta el pun- 
to de la imposibilidad y en muchos casos lograba que el paciente atrave- 
sara dicha imposibilidad, por eso les digo que el uso que hacía de la re- 
sistencia del paciente era un uso muy coercitivo, se le deslizaba algo de 
la crianza propia en esta cuestión y también su aprendizaje con su maes- 
tro Schweninger. 

Lo que él llama lo simbólico, es lo que nosotros podríamos denominar 
como lo imaginario, voy a hacer el nudo, yo les decía que trabajando con 
el nudo ustedes pueden leer a cualquier autor, no para forzar y meter a 
cualquier autor en la teoría de Lacan, sino para hacer una lectura des- 
de allí que nos permita ordenarnos, en una teoría que de por sí es caóti- 
ca. La teoría de Groddeck es caótica, no es sistematizada, responde más 
a los buenos oficios de él, a su eficacia personal. 

Groddeck ha producido efectos de curación incontrastables, los psicoa- 
nalistas afiliados a la sociedad de Freud le derivaban pacientes, esos pa- 
cientes con los que nadie quería saber nada porque eran incurables. Al 
“acabárseles la ciencia” eran derivados a la consulta de Groddeck. 

Tenemos imaginario, simbólico y real, registro (éste último) donde se 
ubicaría el ello groddeckiano, aún así estaría mal decirlo, porque hay otro 
nudo, el nudo de trébol que responde más precisamente al concepto de 
ello de Groddeck. Es responsabilidad del ello la creación del sistema ve- 
getativo, la multiplicación celular, el cambio de código de algunas célu- 
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las luego de la muerte de otras, todo lo que es embriología, toda la deri- 
va que tiene el cuerpo y la psiquis depende del ello, con lo cual, acá en el 
nudo de trébol ustedes ven representado que los registros no están sepa- 
rados sino que se interpenetran y se interconectan. No es lo mismo hacer 
tres círculos de soga que están entrelazados, a esto, que es una sola soga 
y da aspecto de tres registros. 


a is 


“s>” 2 


Lo que Groddeck llama lo simbólico es lo que Lacan llama el sentido, 
el goce del sentido, el sentido a priori, o sea, lo simbólico en Groddeck está 
a mitad de camino entre lo simbólico y lo imaginario y ahí es donde apa- 
rece la grilla que, cuando el paciente hace mucha caca está expulsando y 
cuando está constipado quiere retener algo. 

Fundamentalmente lo que hace Groddeck no es freudiano sino que en 
cierto modo es postfreudiano, porque con el uso que hace de la resisten- 
cia, lo que lleva a cabo es atravesar las defensas del paciente para ir en 
un segundo momento al núcleo patógeno. 

Es notable que este sentido (Js) y que Groddeck llama “lo simbólico”, 
éste lo apuntala de dos maneras. Groddeck funda el Sanatorium que es 
esta clínica donde él quería trabajar a su manera, desabonado de los li- 
neamientos del colegio médico y también de la asociación psicoanalítica. 
Algo parecido a la última película de Robin Williams, Patch Adams, yo 
les sugiero que la vean, tiene una fuerte carga ideológica contra la medi- 
cina tradicional, lo cual es de una injusticia tremenda, es la sociedad de 
los poetas muertos pero con guardapolvo y estetoscopio. Después vamos 
a establecer cuáles son las cosas que podemos tomar a los efectos del se- 
minario de Groddeck y cuales son las que habría que descartar. De todas 
formas es un personaje que tienen que conocer aunque más no sea para 
tomar distancia de él. Esta película sirve para entender el funcionamien- 
to de qué pasaba en la cabeza de Groddeck y cuál era la oposición fuerte 
que tenía con la medicina y el psicoanálisis. 

Les decía que él toma al sentido como algo terapéutico cultivándolo en 
dos vertientes, una ligada al forzamiento del paciente a curarse y a hacer 
lo que no podía hacer y la otra está dada por las conferencias para enfer- 
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mos. Hay un libro que compila toda una serie de conferencias que dicta 
Groddeck en el Sanatorium para los enfermos que estaban ahí, el audito- 
rio se hallaba compuesto por los enfermos y no por los colegas, son treinta 
y dos conferencias psicoanalíticas para enfermos. Él ahí hacía uso y abu- 
so de su carisma, de su elocuencia y al mismo tiempo asociaba libremente 
frente al público, comentaba casos de la última semana y al mismo tiem- 
po iba compartiendo con los demás las reflexiones que se le suscitaban a 
él. Las conferencias son muy lindas de leer, uno puede hacer una lectura 
lineal, no tiene grandes inconvenientes porque el esfuerzo de Groddeck 
no es armar una teoría alambicada sino que, por el contrario, se maneja 
con términos que están a mitad de camino entre el lenguaje de todos los 
días, la medicina y el psicoanálisis. 

Su libro más logrado es “El libro del ello”, donde como era realmente 
un artista, utiliza un artilugio para escribir el libro. 

La estructura que presenta es la de una serie de cartas que él le envía 
a un interlocutor y la firma con un seudónimo Patrick Troll, es muy inte- 
resante porque como no está histeriqueando frente al auditorio, se nota 
el reposo de su razonamiento en los planteos que va desgranando. 

Les recomiendo que lean un libro de ruptura que se llama “El tao de 
la física”, lo escribe un físico que se llama Frijtof Capra, escribió varios li- 
bros entre los cuales es éste el más exitoso, tiene otro libro muy bueno “El 
punto crucial” donde analiza desde las llamadas ciencias duras, el tema 
de cómo los nuevos paradigmas científicos afectan todos los cuerpos de 
doctrina de las ciencias, inclusive de las ciencias humanísticas. Dentro 
de los planteos más fuertes que hace en este libro, hay uno que dice: que 
si uno hace entrar un haz de luz dentro de una habitación y ve las motas 
de polvo flotando en el aire, la distancia que hay entre una mota de pol- 
vo y la otra puestas en relación, es bastante más cercana a la distancia 
que hay entre los átomos del cuerpo de uno; con lo cual, el cuerpo al que 
uno está tan apegado en realidad es una sumatoria de energía con mu- 
chos espacios intersticiales. 

Los alcances de estos paradigmas permiten pensar que, más allá de 
que uno trabaje con un paciente en singular, uno puede lograr la remi- 
sión del síntoma como hacía Groddeck pero, al mismo tiempo convertir al 
paciente por esa misma vía en un infeliz en muchos otros aspectos, dado 
que en esta nueva narrativa que debería armársele al paciente acompa- 
ñando la remitencia del síntoma, que ver con un cambio de posición de él 
en la vida. El paciente no puede pretender curarse de ese órgano lesiona- 
do y al mismo tiempo obedecer a las leyes que produjeron el órgano lesio- 
nado, porque son esas mismas coordenadas que lo generaron lo primero 
que hay que revisar. 
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Otra cosa que conviene decir, es que un nuevo paradigma es una nue- 
va mentira”, fíjense que cuando veamos la fractura de la línea temporal, 
va a quedar claro que toda una lógica científica cifrada en la cronología, 
pasa a ser mentira cuando uno apunta a la dislocación temporal. Del mis- 
mo modo, de Einstein a esta parte podemos decir que muchos de los pa- 
rámetros de la física de Newton pasan a ser “mentira”, la ruptura de un 
paradigma y el salto cualitativo que viene detrás convierte en mentira 
la verdad que nos gobernaba hasta ese momento, por eso les digo que la 
narrativa que arma el paciente tiene que tener en cuenta estas cuestio- 
nes, mejor dicho, el analista tiene que tener en cuenta la lógica que las 
precede. 

Lo que les diría que hay que rescatar y retener de Groddeck, es que el 
concepto de ello es el concepto de ello freudiano, pero con la diferencia de 
que para Freud el ello no lo contamina todo, hay un inconsciente obvia- 
mente reprimido, el ello es pulsional y el inconsciente reprimido respon- 
de a los tropos de la retórica. 

El representante de la pulsión es el antecedente del significante laca- 
niano o sea que hay un punto litoraleño entre lo que es el ello pulsional y el 
inconsciente reprimido, que estará dado por el representante de la pulsión 
y eso es lo litoral. Litoral se llama a lo que es mezcla de agua y tierra. 


Intervención: ¿Sería el ejemplo de la placenta? 


No me parece... Igualmente estamos en otra vuelta acá. Lo de la pla- 
centa sería un ejemplo para objeto a, pero, no para esto, porque el repre- 
sentante de la pulsión tiene más que ver con el concepto de letra. Tene- 
mos letra-significante-pulsión. El representante de la pulsión vincularía 
a la pulsión con la letra y la letra se compone de monema, fonema, se- 
mantema y así siguiendo y se abre la gramática o sea que hay una vía de 
acceso por la palabra hacia lo real pulsional. No es el caso de Groddeck, 
sí es el caso de Lacan. 

El tema es qué pasa con Freud. Freud queda a mitad de camino por- 
que por un lado tiene el dualismo que responde a Descartes, el dualismo 
freudiano tiene en cuenta la res extensa y la res pensante, pero, por otro 
lado por el modelo científico regente en épocas de Freud, hay dificultades 
al pensar el adentro y el afuera en relación al cuerpo, empieza a jugar- 
se lo interoceptivo, lo esteroceptivo y lo involucra a Freud en una contra- 
dicción consigo mismo, porque cuando se plantea la libido como un órga- 
no irreal, como algo que inviste objetos, ahí es complicado porque la libi- 
do en tanto que inviste un objeto sumamente apreciado por mí, como se- 
ría el jarrón que me regaló mi tía y viene alguien que lo rompe, yo sien- 
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to que me hierve la sangre, palpitaciones, entonces es como decir que mi 
cuerpo abarcaba el jarrón y era una parte de mí, de hecho tengo que ela- 
borar un duelo en relación a esa pérdida, del mismo modo que cuando a 
alguien le cortan una mano y el miembro fantasma es como un intento 
de negar que esa pérdida haya tenido lugar. 

Por eso es que cuando hablamos de que el inconsciente freudiano no 
es el inconsciente lacaniano, lo que hay que tener en cuenta es el modelo 
científico, el modelo científico nos guste o no contamina el corpus de doc- 
trina que nosotros estamos estudiando. Por eso cuando alguien dice yo 
soy freudolacaniano, decir esto no está bien, porque es caer en una espe- 
cie de superposición que haría suponer que Freud, está para darle la ra- 
zón a Lacan en primer lugar y en segundo lugar la suposición de que to- 
dos los planteos de Freud son traducibles al modo afrancesado, y esto no 
es así. Por eso cuando ustedes ven en el seminario XI el capítulo: “El in- 
consciente freudiano y el nuestro”, ahí queda claro que el nuestro no es el 
freudiano, no sólo por el título sino por los planteos que lo regulan. 

Entonces el modo de intervención privilegiado de Groddeck, insisto, 
consistía en quebrar la resistencia del paciente, hacerlo hacer lo que el 
paciente no podía y además explicarle (S.I.). El modo de intervención que 
se espera de nosotros es desde acá (S.R.), afectar lo real por lo simbólico, 
una definición del quehacer analítico es ésa. 

Entonces fíjense que aunque Groddeck consiguiera conmover la croni- 
cidad de la enfermedad a partir de esos modos de intervención, no esta- 
mos hablando del mismo producto, no es lo mismo que una úlcera remi- 
ta con el proceder groddeckiano, que producir afectación de lo real por lo 
simbólico a partir de que una conmoción significante le gana terreno a la 
lesión de órgano, a ese agujero lesional, le gana terreno por vía del repre- 
sentante de la pulsión. Visto de afuera la remitencia es la misma, pero no 
es lo mismo, ¿Qué fue lo que cambió? 


Intervención: Se me ocurre por el lado de la sugestión, y si no era po- 
sible que remitiendo una lesión de órgano por un lado, no apareciera por 
otro. 


Este es el planteo de Freud. Algunos sistémicos fundamentalmente los 
estratégicos plantean que esto no siempre es así. Jay Haley en su libro 
“Las tácticas de poder de Jesucristo” dice que esto puede llegar a ser así, 
en la medida que ese agujero que representaba el síntoma no es ocupado 
por ninguna cosa más, por ejemplo alguien que tenía una determinada 
compulsión obsesiva deja de hacer esos rituales a través de una compulsa 
sugestiva y eso no es ocupado por nada, es muy probable que aparezca el 
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síntoma encubierto de otra manera. Ahora ellos dicen que si la interven- 
ción terapéutica produce una caída, se arma un efecto dominó que no ne- 
cesariamente implica la recidiva. Yo lo que creo es que la diferencia que 
hay entre un modo de intervención y el otro, es la disposición subjetiva del 
paciente de ahí en más, porque acá hay una transferencia que no queda 
resuelta, es más, depende del sostenimiento de esa transferencia que el 
síntoma no aparezca nuevamente, depende de ese poder que se absoluti- 
za más allá de la voluntad de Groddeck en el paciente. Donde el paciente 
dice: “¡Estoy en sus manos, haga de mí su voluntad!”, dependerá de man- 
tener dicho vínculo para que el síntoma no aparezca nuevamente. 

En cambio acá (en una clínica lacaniana) no, porque en la medida en 
que esto abra camino a una vertiente asociativa no transitada y aparezca 
una narrativa del paciente que incluya ese padecimiento y todos los epi- 
sodios que lo rodeaban, y se historice de otra manera quedará demostra- 
do que si algo se puede cambiar en un análisis es el pasado y esto es para 
los que dicen que lo importante es el aquí y ahora. 

Se puede cambiar el pasado solamente porque desde la toma de posi- 
ción diferente respecto del pasado es como uno puede proyectarse distin- 
to. Si uno sigue haciendo pie, en el mismo posicionamiento hacia el pa- 
sado es muy difícil cambiar, uno cambia si con los elementos que traía o 
que creía traer de una historia puede construir otra, eso arma otra pers- 
pectiva. 


Intervención: Cuando hablaste del vínculo que se mantenía con Gro- 
ddeck, y que no iba a aparecer un nuevo síntoma en tanto se mantuviera 
el vínculo. ¿Eso es sugestión? 


Sí, eso es sugestión. Me hiciste acordar el caso de los sistémicos y el 
punto es cómo definen ellos el contrato. Ellos contratan en relación con 
un motivo de consulta predeterminado y se abocan a resolver esa cues- 
tión, con lo cual si después el paciente viene con que dejó de hacerse pis 
encima pero se convierte en hombre lobo cuando hay luna llena, es otra 
cosa por lo que viene. Vale decir que no arman una conexión entre lo que 
dejó y lo que ahora trae, como no la arman termina siendo un forzamien- 
to teórico. Los números no mienten pero se puede mentir con los núme- 
ros, al modo de cuando en una comunidad terapéutica de adictos dicen: 
nosotros tenemos un 87% de éxitos terapéuticos, ahora lo que no dicen es 
que a los pacientes que se van no los dejan volver, porque los que hacen 
abandono de tratamiento están imposibilitados por reglamento interno 
de ser tomados nuevamente, entonces más vale que los números se dibu- 
jan. En este caso pasa algo parecido, ellos descartan y desestiman la co- 
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nexión que hay entre el síntoma anterior y la renovación de otro contra- 
to terapéutico dentro de dos años por ejemplo. 

Entonces volviendo acá, que el paciente arme una narrativa nueva, 
en cierto modo en un análisis avanzado, también depende de la caída del 
lazo transferencial con ese analista porque si no, la alienación persiste, 
la lesión se va pero la alienación sigue, por esta misma vía también hay 
doctrinas religiosas que pueden llegar a “curar”. 

Groddeck estratégicamente no hacía nada para conmover la transfe- 
rencia que por otro lado desarrollaba y esto también es algo que hay que 
tener en cuenta en el sentido inverso. Me ha pasado supervisando a otro 
colega, que cuando se desarrolla una transferencia fuerte que decanta en 
una cuestión erótica, el analista para desmontar eso le dice: “¡Tenga en 
cuenta que yo no soy el fulano!”, (a la manera de Freud con el hombre de 
las ratas: ¡Yo no soy el capitán cruel!). Entonces si uno por un lado inten- 
tó armar un lazo transferencial fuerte porque la operatividad de la pa- 
labra en ese plano del análisis depende de eso, y cuando finalmente se 
arma uno lo va a desmontar es como ir a contramano de la propia técni- 
ca, es casi un dispositivo histérico como si le dijésemos al analizante: “¡No 
me confunda!”. 

Les cuento brevemente, hace poco a un colega que vino a supervisar 
le pasó exactamente esto, una paciente que tenía una serie de problemas 
eruptivos en la piel, en la cara y que por otra parte es alguien que a pesar 
de llevarse muy mal con el esposo, siempre decía que era el mejor hombre 
que había conocido, el más pintón, el que nunca se mereció pero iba a tra- 
tar de ganárselo, iba a tratar de hacer todo lo posible para no perderlo. 

Hasta que un buen día la paciente antes de irse, le dice al analista: 
“Mire, yo le tengo que decir algo, no sé como decírselo, sueño con usted, 
me masturbo pensando en usted, lo miro de arriba a abajo cada vez que 
vengo” (avergonzada, no era una perversa, no le podía sostener la mira- 
da). La cuestión es que le dice esto y se va, éste es un analista que trabaja 
con un tiempo fijo, él queda muy conmocionado porque es la primera vez 
que le pasa, vino a supervisión pensando en decirle al paciente: “Esto no 
es conmigo, yo soy el terapeuta”, esto que a lo mejor suena ingenuo dicho 
así, pero cuando uno está en el momento es complicado... 

Entonces yo le planteaba esto, por un lado intenta construir un lazo 
transferencial y por otro lo desmonta. Otro elemento interesante un fal- 
tazo de la paciente unos días atrás, él no se lo había cobrado y como no se 
lo cobró en el momento, después le daba vergúenza volver sobre el tema 
y decirle: “Usted me debe tal sesión”, entonces yo (a la manera de Also- 
garay cuando habla del paquete económico, apliqué todas las medidas en 
forma simultánea, porque si uno lo aplica en secuencia se cae todo) lo que 
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le digo es esto, en la misma sesión y con tu estilo podrías comunicarle que 
el tema es que las cosas que a ella le pasan dejaron de ser con el esposo. 
La cuestión no es empezó a ser conmigo como analista o como hombre, el 
tema es que dejaron de ser con el esposo, ella venía endiosando fuerte- 
mente al esposo... Hagamos que el planteo venga por ese lado. 

Uno no lo desestima porque el amor es hacia uno, pero lo reconduce ha- 
cia el lugar donde corresponde al mismo tiempo, sin desestimarlo. Y sobre 
la marcha decirle, que le pague la sesión que debe y si la paciente pregun- 
ta ¿Por qué? se le responde: “Porque no la atiendo por amor”. 


Dado que varios esquemas terapéuticos se sustancian en pensar que 
el paciente con lesiones orgánicas se halla famélico de amor, aparecen de 
un modo “metastásico” diferentes prácticas que apuntan a suplir esa ca- 
rencia. 

El otro día hablaba con un amigo ingeniero que forma parte de un gru- 
po de gente que tienen una institución y se dedican a refutar ciencias fal- 
sas. Hablando de la homeopatía y las flores de Bach, los efectos que tienen 
en cuanto a remisión de enfermedades, me decía que mucha gente pier- 
de años preciosos aplicándose tratamientos que no son más que placebos 
en tanto que el proceso de la enfermedad sigue avanzando igual, p.e. al- 
guien se está aplicando reiki y lo que tiene es una metástasis, cuando lle- 
ga el momento en que el paciente cae en un franco deterioro la familia lo 
lleva a morir al hospital Marie Curie, entonces subraya mi amigo que es- 
tos “profesionales” no firman certificados de defunción, entonces no acu- 
ñan fracasos y tiene razón, fíjense qué simple y yo no me había dado cuen- 
ta de eso, lo cual arma una estadística injusta (así como les decía lo de la 
comunidad terapéutica para adictos) esto arma una estadística respecto 
de la medicina tradicional que no deja de ser muy injusta. 


LO QUE LA ORUGA LLAMA MUERTE, EL RESTO DEL MUNDO LO 
LLAMA MARIPOSA... 


e Las estructuras disipativas habilitan la apertura de nuevas lega- 
lidades a partir de un Caos inicial. 

e Dicha legalidad nueva se emparenta a la, no menos nueva, posi- 
ción subjetiva que asume el paciente portador de un desorden psi- 
cosomático, en la medida en que el dispositivo analítico logra im- 
plicarlo en relación con el goce del órgano. 

e Elreposicionamiento adquirido (hablando en términos ideales) se 
encabalga en un funcionamiento disipativo, dado que lo que tien- 
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de a disipar es (entre otras cosas) libido que, hasta ese momento 
se hallaba “estancada” horadando al organismo. 

e Ese “drenaje libidinal” se despliega en significantes que adquieren 
nuevas ligaduras. 

e Comosubproducto de esta operación, suelen aparecer algunos atis- 
bos de respuesta ante tratamientos (quimioterapia; cirugía; corticoi- 
des; etc.) que hasta el momento habíanse mostrado infructuosos. 

e Es así como el “universo del paciente” no necesariamente se en- 
fría por la disipación aludida, sino que como sostiene Marilyn Fer- 


guson: 


Todos sabemos que bajo el influjo de la tensión aparecen con frecuencia 
nuevas soluciones repentinas; que las crisis se convierten a menudo en 
un aviso de una oportunidad; que el proceso creativo necesita pasar por 
el caos antes de que surja la forma; que las personas salen con frecuencia 
fortificadas del sufrimiento y las adversidades (...). 


Paradójicamente, lo antedicho equivale a sostener que el cuerpo se “ali- 
menta” de enfermedad, así como las estructuras disipativas se “alimen- 
tan” de caos eventuales. Dicho más en castellano: Si entendemos al bino- 
mio salud/enfermedad como proceso dialéctico y no como pares opositi- 
vos, veremos que la perturbación forma parte de la salud, es más, llega- 
do el caso puede ser su motor. 

Por lo tanto, y de acuerdo con esta lógica, en lugar de operar como fuer- 
za de choque contra la enfermedad, es preciso explotar lo que en ella nos 
es dado a escribir. Conste que no digo lo que nos es dado a leer porque eso 
haría presuponer un saber previo (línea en la que se enrola Luis Chioz- 
za con el concepto de fantasías específicas o el mismo Lacan cuando, a mi 
juicio equivocadamente, llama al fenómeno psicosomático: jeroglífico) a 
la manera de lo que organiza la búsqueda del científico clásico. Me pare- 
ce más atinado en virtud de lo desarrollado hasta aquí apuntar a que la 
perturbación generadora de la lesión, habrá de situar al paciente en po- 
sición de llevar a cabo la efectuación de una nueva narrativa. De ella, el 
analista habrá sido su escriba. 
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Uno de los mayores méritos de este autor consiste en haber capitaliza- 
do con holgura, las escasas pero fecundas, indicaciones que sobre el Fe- 
nómeno Psicosomático (en adelante: FPS) efectuara Lacan a lo largo de 
su obra. 

Las hipótesis recogidas en dicha empresa fueron puestas a trabajar 
con denuedo en diferentes hospices, como así también en su consulta pri- 
vada. 

Su obra más conocida: Psicosomática y cáncer, al mismo tiempo que 
marca un hito con relación a esta temática, recoge la experiencia de 9 
años de labor permitiendo a los lectores detectar cómo su notoria hones- 
tidad intelectual le ha impedido barrer los fracasos terapéuticos debajo 
de la alfombra. 


ANTECEDENTES LACANIANOS 


Su recorrido por la obra lacaniana, le ha permitido establecer líneas 
de partida sólidas, a saber: 


SEMINARIO Il: “El yo en la teoría de Freud y en la técnica psicoanalíti- 
ca” 

Aquí queda claro que el FPS no representa la emergencia de una nue- 
va estructura sino que lo que estaría en juego es una pléyade de investi- 
duras autoeróticas situadas en un tiempo lógico anterior a la posibilidad 


de dialectización entre el mol y el semejante. 
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“Si algo sugieren las reacciones psicosomáticas como tales, es que es- 
tán fuera del registro de las construcciones neuróticas. No se trata de una 
relación con el objeto (...) se sitúan a nivel de lo real.” (pág. 150 de la edi- 
ción castellana). 


SEMINARIO III: “Las psicosis” 

En este seminario fundamenta cómo lo no ingresado en el sistema de 
transcripciones, se plasma en el cuerpo con valor de cifra. Por otra parte, 
el texto marca la antecedencia de lo que, a la postre, será el Significan- 
te Fechable en tanto que trama efemeridal en base a la cual cada suje- 
to encuentra su especificidad por vía de la retroacción. Hablamos de sig- 
nificantes que no entran en cadena metonímica al modo de lo que ocurre 
con la neurosis obsesiva. Las recidivas eventuales no son fácilmente lo- 
calizables en la historia del sujeto (aquí la anamnesis sólo comportaría 
un ejercicio entretenido para los memoriosos, pero que poco o nada apor- 
tará a los fines que nos ocupan. El genograma en cambio, cumplirá otra 
función (según veremos más adelante) si se prescinde de las adjetivacio- 
nes que, por asociación, de él puedan emanar. 


SEMINARIO XI: “Los cuatro conceptos fundamentales del psicoanálisis” 

Lugar donde Lacan conceptualiza cómo la inducción significante pone 
en juego la afánisis del sujeto. 

También despliega el concepto de Holofrase (palabra frase) que no deja 
de ser tributario de la imposibilidad de intervalo entre el par significan- 
te S1 S2. Se trata de expresiones que remiten a estados emocionales que 
se ponen de manifiesto a través de palabras bruscas: Gritos; Órdenes; In- 
junciones; etc. que no hacen sino dar cuenta de un deseo insensato. El su- 
jeto queda fijado a un goce específico que, por otra parte, le otorga un ser. 
Un ejemplo interesante es, en este sentido, el caso de Freud, cuyo nom- 
bre de pila (Sigmund) significa en alemán: boca victoriosa y no deja de 
ser notable que de todas las zonas que se disputaron el honor de acabar 
con su vida, haya ganado la boca. Vale decir que el sujeto, lejos de estar 
representado por un significante para otro significante, se encuentra re- 
presentado por la lesión de órgano (ej. soy psoriásico). El FPS comparte 
con el ombligo del sueño el hecho de constituir puntos límite a la signifi- 
cación. Algo análogo a lo que Lacan en su respuesta a una pregunta de 
Marcel Ritter llama lo Unnerkant (lo no reconocido). Al respecto, Jean- 
Claude Milner afirma lo siguiente: 


La interjección forma parte de los nombres de cualidad. Ellos suponen 
siempre una intervención del sujeto hablante en una situación de diálo- 


66 


Herejías de cuerpo OK (2010).indd 66 26/10/2010 07:20:06 p.m. 


De cómo JEAN GUIR RECOGIÓ EL GUANTE QUE LACAN DEJARA CAER... 


go. No tienen la forma exterior de una frase. Son autosuficientes y tienen 
el valor de una frase completa. Tienen una interpretación afectiva y ex- 
presan un afecto del sujeto hablante.?* 


Es en este seminario donde Lacan rescata el valor de la archiconocida 
experiencia del perro de Pavlov. 


Dice Lacan en Los cuatro conceptos: 

La posición perversa del experimentador que introduce a un ser viviente 
en un aparato regido por la arbitrariedad, es la del significante. Este ex- 
perimento es posible porque se puede desmontar la función de la necesi- 
dad. Si el animal segrega frente a otra cosa que la comida se demuestra 
que puede segregar frente a algo que funcione como significante, ya que 
realizado por el experimentador, el Otro está ahí. 


La conferencia de Ginebra sobre el síntoma: 

En dicha conferencia se detecta un puñado de “aforismos lacanianos” 
que se han convertido en lugares comunes para muchos investigadores 
en psicosomática: 


El FPS es del orden de lo escrito. 
Se trata de un enigma, un jeroglífico a descifrar. 

e ElFPS se diferencia del grito, debido a que el segundo se dirige al 
Otro del significante, en tanto que el primero decanta en una im- 
presión en el cuerpo como Otro. 

e Hay en el FPS un goce específico a establecer. 


APORTES DE JEAN GUIR SOBRE EL FPS 


Rescata el valor del período de entrevistas preliminares, de cara a po- 
der hallar allí, vía la verbalización de la teoría ingenua que el paciente 
tiene sobre su padecer, algún sueño o fantasía que posibilite la puesta en 
juego de la equivocidad de los significantes y también sus relaciones de 
concurrencia, cercanía y vecindad. También subraya que lo crucial no es 
la teoría científico-libresca que el paciente haya “importado” del saber mé- 
dico, sino la que él mismo pueda edificar. 


1. Milner, Jean Claude: De la sintaxis a la interpretación. Madrid/Bs. As. Alianza. 
1994. 
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En toda esta etapa de entrevistas, se trata de propiciar un relevamien- 
to de varias cuestiones (aunque su importancia tenga las estaturas más 
diversas), a saber: 

e Diagnóstico médico. 

e Historia de la enfermedad (fechas; genograma; búsqueda de mi- 
metismos con familiares enfermos que hayan sido significativos 
para el paciente; dudas en torno a la filiación; antecedentes sinto- 
máticos previos a la aparición del FPS; teoría personal del pacien- 
te acerca de su lesión). 

e Nombres de los remedios que toma como parte del tratamiento mé- 
dico (ya que a veces, los nombres de dichos remedios pueden ser 
holofrásicos). 

e El FPS supone la degradación del nombre propio. El nombre de 
la enfermedad releva el valor que antes tenía el nombre propio. 
Guir afirma que “el sujeto pareciera quedar despojado de su nom- 
bre propio y se resigna a ello soñando con una nueva identidad 
corporal”? 


Cabe señalar que el artilugio que le permitiera a James Joyce hacer 
suplencia, a través de la escritura, de la falla del significante del Nombre 
del Padre, no parece acontecer en los pacientes psicosomáticos. No obs- 
tante ello, es notable que “Joyce sufría de accidentes oculares (glaucoma), 
cuando no escribía”.? 


e La obligatoriedad de ser del sexo opuesto: el goce del órgano, re- 
fleja la puesta en ejecución de un imperativo recibido por el sujeto 
(que permite inferir la operatividad de un deseo insensato) bajo el 
modo de injunciones: p.e. “sé hombre”. Aquí se pone en juego una 
de las coordenadas compartidas por casi todas las corrientes que 
se ocupan del nexo psicosomático: La sobreadaptación (a las de- 
mandas del Otro). 

e La lesión tiene lugar en el cuerpo propio pero como robado a un 
otro y no en el cuerpo fantasmático (como sería el caso en la histe- 
ria de conversión). 


Escribe Jean Guir: 
Con su FPS el sujeto intenta gozar como el Otro gozaba. El sujeto es re- 


hén de la madre, se trata de satisfacer al Otro. Es bien evidente que en 


2. Guir, Jean: Psicosomática y cáncer. Bs. As. Catálogos Paradiso. 1984. 
3. Ibídem. 
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la cura si el analista viene a ocupar este lugar materno, el FPS se refuer- 

za... o se declara.?* 

La mimesis puesta en juego connota una contracara de la identifica- 
ción, dado que la copia es punto por punto y no como efecto de la reflexión 
de la imagen especular. 


e Existe cierta relación de exclusión entre el FPS y la emergencia 
de angustia. 


Pautas a tener en cuenta en la dirección de la cura de pacientes psi- 
cosomáticos: 


e Limitar el goce específico del FPS. 
e Separar el deseo del goce específico: 


Detección y utilización de la holofrase. La referencia usada por Guir 
no es otra que el desarrollo que, sobre la interpretación, establece Lacan 
en L'etourdit, a saber: 


— Equívocos en la homofonía. 
— Equívocos en la gramática. 
— Equívocos en el plano de la lógica. 


Aislamiento de un sueño (de angustia; a repetición; circunscripción 
del ombligo del sueño), especialmente si ocurre durante una fase aguda 
de somatización. 

El objeto inanimado, que poseyendo un estatuto metafórico, es suma- 
mente importante en la historia del paciente. 

Cercar el rasgo unario y el fantasma fundamental: El desmontaje de 
la holofrase abre camino a la constitución de una axiomática. La misma 
que confronta al sujeto con sus verdaderas preguntas. 


LOS FORZAMIENTOS TEÓRICOS Y LA LESIÓN DE PROCUSTO 


Se trata de un autor honesto y entusiasmado por su arte-sanía clínica 
(expresión muy feliz de Sergio Rodríguez). Su entusiasmo lo lleva por de- 
rroteros complicados, ya que a veces cuesta seguirlo en desarrollos don- 
de se vislumbran forzamientos teóricos. Pero aún así, le cabe el mérito de 


4. Guir, Jean. Ibídem. 
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haber recogido el guante que su maestro dejó caer en torno de una pro- 
blemática donde la pulsión de muerte suele hacer acto de presencia del 
modo más feroz. 


Intervención: ¿Qué es un genograma? 


Un genograma es un diagrama mediante el cual se representa un ár- 
bol genealógico. Es de uso frecuente para los terapéutas sistémicos y per- 
mite visualizar de un solo “golpe de vista” la constelación familiar que 
rodea al paciente en la actualidad (familia nuclear), como así también la 
conformación de su familia de origen. En el mismo, se colocan los nom- 
bres de los miembros varones en figuras rectangulares (donde se consig- 
na la edad y también el símbolo de la cruz si se tratase de un fallecido), 
y las mujeres se inscriben en óvalos aplicando igual criterio que el enun- 
ciado entre paréntesis. 

La aplicabilidad que tal elemento posee en el estudio y tratamiento de 
los pacientes con lesiones orgánicas, se circunscribe al hecho de poder cons- 
tatar cómo la muerte repentina de algún familiar, la similitud mimética 
de las enfermedades padecidas por antecesores del paciente y/o la repeti- 
ción sintomática de nombres de pila, constituyen factores de incidencia en 
el desarrollo del padecimiento actual del sujeto. Leemos a Jean Guir: 


Cuando sea posible y no resulte muy violento para el sujeto, conviene pre- 
guntarle los apellidos, nombres, fechas de nacimiento y de muerte de sus 
parientes, así como también las afecciones que éstos han padecido. De esta 
manera, tarde o temprano reconoceremos algún secreto familiar (...) Es 
pertinente conocer también quién dio el nombre al sujeto (si fue la madre 
o el padre), y si un miembro de la familia murió a temprana edad.? 


Cabe señalar que suele ser muy conveniente efectuar un genograma 
hasta de cuatro generaciones (cosa bastante difícil de reconstruir), con el 
objetivo de establecer la injerencia de significaciones, significantes fecha- 
bles y mimetismos que justifican la cita que, de Jean Guir, escribimos lí- 
neas arriba. 


Intervención: ¿En qué términos podemos pensar la obligatoriadad de 
ser del sexo opuesto? 


5. Guir, Jean, Ibídem. 
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—La “obligación de ser del sexo opuesto” se refiere a injunciones direc- 
tas (léase: órdenes donde aparece claramente un imperativo), o expresio- 
nes desiderativas que involucran al sujeto y se instalan en el “folcklore 
familiar” p.e.: ¡Hubiéramos querido una nena! —¡Cuando nació ella, espe- 
rábamos un varón... ni nombre teníamos pensado para ella..!— etc. Como 
se verá, dichas situaciones, en la medida en que se constituyan como im- 
perativos velados, pueden propender a facilitar la aparición de un cierto 
goce transexual encarnado en el órgano lesionado. El sujeto se coloca así a 
merced del Otro, produciendo un fenotipo nuevo. El goce autoerótico de la 
lesión representa en la fantasía un cambio biológico de sexo. Esto nada tie- 
ne que ver con la clásica pregunta histérica: ¿Soy hombre o soy mujer? 

Es también menester aclarar que la obligación de ser del sexo opuesto 
no es algo que aparezca inexorablemente en un paciente con lesiones de 
órgano. Así como tampoco es algo matemático el que se produzca un lla- 
mado a la filiación. (a la manera de lo que ocurrió en un caso de Neurofi- 
bromatosis de Von Recklinhausen que ya trabajaremos). 

Lo que conviene resaltar es que tanto en un caso como en el otro, se 
trata de indicadores a los que debemos prestar suma atención a la hora 
de destrabar la trama contenida en la lesión para así poder, “haciendo 
pie” en ella, facilitar el camino a una nueva narrativa. 


Intervención: ¿A qué se refiere Jean Guir con la idea del objeto inani- 
mado? 


Con el objeto inanimado no nos estamos refiriendo al concepto de ob- 
jeto a en Lacan. Sin embargo, el fuerte apego a un objeto material no vi- 
viente, prefigura a aquel. Pongamos por caso a un hombre que, habien- 
do hecho de su auto deportivo el objeto privilegiado en su vida cotidiana, 
siente un “desgarro” cuando al llegar al estacionamiento donde lo guar- 
dara, presencia horrorizado que alguien lo rayó con una llave. Esto nos 
envía a efectuar el recordatorio de que la libido es un órgano irreal (pero 
eficaz, ya que produce efectos). Por otra parte, en el ejemplo que nos ocu- 
pa, el desgarro no tuvo un carácter metafórico, sino que a partir del acon- 
tecimiento descripto se desencadenó en él una rectocolitis ulcerosa. Vale 
decir que el apego desmedido a un objeto inanimado en la medida en que 
se halla fuertemente investido libidinalmente, puede generar alguna di- 
sarmonía orgánica. 
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La referencia al órgano se ha constituido en representante de 
todo el contenido. El dicho esquizofrénico tiene aquí un sesgo 
hipocondríaco, ha devenido lenguaje de órgano. 


SIGMUND FREUD, Lo inconsciente 


A menudo nos tocó comparar la sintomatología histérica con 
jeroglíficos que el descubrimiento de algunos escritos bilingúes 
nos habían permitido descifrar. 


SIGMUND FrEUD, Estudios sobre la histeria 


VIDA; MUERTE Y CUERPO 


Se impone efectuar un sobrevuelo relacionado con un excelente artícu- 
lo de Colette Soler titulado El cuerpo en la enseñanza de Jacques Lacan, 
aparecido en el n* 1 de Estudios de Psicosomática (Atuel-Cap). Se trata de 
un texto muy ordenador y que nos permitirá situarnos en la temática que 
liga cuerpo y psicoanálisis, para luego poder cuestionar algunas mentiras 
compartidas que usualmente se disfrazan de verdades absolutas. 

De ese trabajo se desprende un planteo que, formulado al modo de una 
pregunta ingenua, logra abrir camino al nudo borromeo en tanto que ope- 
rador de lectura privilegiado. La pregunta de marras sería esta: 


e ¿Qué es lo que hace el psicoanálisis con el cuerpo? 
Para ensayar líneas abajo un intento de respuesta, no sin antes llevar 
a cabo un revisionismo crítico de las, así llamadas: Técnicas corporales 


(léase: yoga; variadas formas de gimnasia; grito primal; etc). Tales técni- 
cas intentan, dice Soler, hacer ingresar al cuerpo en un orden, motivo por 
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el cual las llama: técnicas del Significante Amo (S1). Para agregar luego 
una sentencia que parece arriesgada: “... el psicoanálisis en cierta mane- 
ra es también una técnica del cuerpo (...) pero no hace marcar el paso”. 


Más adelante enuncia una frase tan sentenciosa como necesitada de 
aclaración: 


e El cuerpo es una realidad 


Con ello no se refiere a que el cuerpo sea más tangible que los dificul- 
tosos vericuetos de la lengua, sino que centra la atención del lector en que 
“...el cuerpo no es primario, que no se nace con un cuerpo (...) es algo que 
se construye”.? Frase que nos convoca de modo inexorable al estadio del 
espejo en su función constitutiva, es decir, embolsando en una imagen 
unificante, la sumatoria de sensaciones propioceptivas atomizadas que 
componen el campo perceptivo del infans: 


YO (nuevo acto psíquico) 
DPA (datos propioceptivos atomizados) 


En lo imaginario Lacan escribe cuerpo y lo hace pensado desde la hi- 
pótesis del Estadio del Espejo. El cuerpo de que se trata acá es la unifi- 
cación de lo que sería la atomización de los datos propioceptivos que el 
bebé tenía de su cuerpo, de su cuerpo fragmentado por el caldero de pla- 
cer-displacer que él siente. 


Cuesta pensarlo desde la unificación que tenemos del cuerpo. Fragmen- 
tación que el bebé siente de su cuerpo a partir del placer o el displacer. 


1. Colette Soler, El cuerpo en la enseñanza de Jacques Lacan. Estudios de Psicosomá- 
tica, Bs. As. Atuel-Cap. 1993. 
2. Colette Soler, op. cit. 
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Para que Uds. se den una idea de la unificación que nosotros tenemos 
en este momento les pregunto: ¿En qué momento uno se entera de que 
tiene un estómago o un hígado? Cuando le duele o tiene hambre o expe- 
rimenta algún malestar como subproducto de un exceso previamente co- 
metido (diarrea; constipación; etc.) y así con cada uno de los órganos, que, 
a partir del placer o displacer muy lacerante es como nos damos cuenta 
de su existencia. 

Solemos percatarnos de que tenemos un hígado después de los cuarenta 
años, cuando empezamos a pagar las cuentas pendientes de haber comido 
papas fritas, tomado alcohol, etc, más de lo que la prudencia indicaría. 

Entonces uno acá coloca el espejo delante y el espejo nos devuelve 
una imagen virtual respecto de la cual la mirada queda alienada a di- 
cha imagen pregnante y allí se constituye la imagen prima (a —a?)... por 
reflexión. Entonces este cuerpo nuestro es el de la imagen y no el cuer- 
po de carne y hueso usualmente invocado como tal. Siguiendo a Colet- 
te Soler: “para hacer un cuerpo hace falta un organismo vivo más una 
imagen”. 

En el registro de lo simbólico, Lacan escribe muerte porque la fun- 
ción del significante mortifica la carne del viviente. Mortifica quiere de- 
cir que el significante produce un corte, que divide al Otro y al sujeto res- 
pecto de esa fusión previa donde Uno y Otro constituían La Cosa. El sig- 
nificante discrimina sobre el sincretismo, sobre aquello que no tenía un 
antes y un después. 


Por ejemplo, cuando Descartes enuncia su cógito: “Pienso luego exis- 
to” no se da cuenta que es crucial el enunciado mismo. No es suficiente 
con pensarlo. 

Sin palabra no se puede establecer un ordenamiento dentro de lo que 
es la reflexión. Uno cree que piensa en imágenes, pero el ordenamiento 
del razonamiento en cuestión lo produce la palabra, los intervalos (pun- 
tuaciones, escansiones, cortes, etc). Es decir que hay una constricción del 
significante que evita la proliferación de sentidos múltiples. En la misma 
lógica tenemos otro enunciado devenido en lugar común: Una imagen vale 
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más que mil palabras. Es obvio que es necesario decirlo para que adquiera 
validez, con lo cual y por ese mismo acto, dicha validez queda abolida. 

Hay otra cuestión en relación con el cuerpo que se ve más claramente 
ligada a la esquizofrenia: ahí tenemos un organismo y una imagen, de la 
que el paciente da testimonio, que no coincide con la completud que no- 
sotros estamos viendo. Por ejemplo cuando nos dice “mi cabeza está sobre 
esa silla” o “tengo una serpiente enroscada en el estómago, la cabeza sale 
por mi boca en este momento y la estoy viendo”. O sea, hay un trastoca- 
miento de lo imaginario a partir de que el eje simbólico está quebranta- 
do. El esquema Lambda en Lacan no tiene como objetivo explicar la psi- 
cosis, pero lo que sí queda claro es que cuando hay una fractura en el eje 
simbólico, hay una proliferación de imágenes que se anarquizan y par- 
ticularmente se anarquizan en la esquizofrenia aquellas que tienen que 
ver con el yo corporal. Al delirio en la esquizofrenia le falta sistematiza- 
ción, precisamente porque el quiebre en el eje simbólico es más bien un 
estallido, es lo que los kleinianos llaman “splitting masivo”. Encima, en 
una esquizofrenia paranoide, la multiplicación de los objetos que se ar- 
man por el splitting, hace que cada objeto se comporte como persecuto- 
rio. No es como en el paranoico puro, donde el objeto persecutorio es uno. 
Por esto es que la realidad del esquizofrénico es mucho peor la mayoría 
de las veces. Es como si el aparato psíquico decidiera autodestruirse, des- 
conectarse como una defensa ante un supuesto mal mayor. En la siste- 
matización de un delirio en la Psicosis, la misma lógica en juego lo hace 
de un mejor pronóstico, está mejor ordenado en el mundo, porque la ló- 
gica es la del significante. Miller, en uno de los trabajos que aparece en 
su compilación titulada “Matemas”, dice que hablar de la lógica del Ste. 
es un pleonasmo, una redundancia, porque no hay otra lógica que la del 
Ste. No se puede pensar en una lógica de lo imaginario, o lo real. Para 
que haya lógica tiene que haber un orden de secuencia y un hacer pasar 
el planteo por las tablas de la verdad, aunque la verdad en juego no sea 
la verdad aristotélica. 


Más adelante Colette Soler hace referencia a una frase de Lacan que 
dice así: 


El animal en estado salvaje no tiene cuerpo. El animal es un organismo. 
Está haciendo hincapié en las necesidades primarias. Aquí sí el concepto 
de necesidad es funcional, aquí no es mito. Debemos matizar que lo que 
nos permite decir yo tengo un cuerpo, tomar nuestro cuerpo como un atri- 
buto en lugar de tomarlo como nuestro ser mismo, es que como sujetos po- 
demos prescindir de él, como sujetos del Ste. estamos separados del cuer- 
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po. El sujeto es alguien del cual se habla antes de que pueda incluso ha- 
blar, el sujeto efectivamente está en la palabra antes de tener un cuerpo, 
sencillamente antes de nacer y permanece ahí aún después de no tener un 
cuerpo, es decir, después de la muerte, la duración del sujeto al estar sos- 
tenido por el Ste excede pues a la temporalidad del cuerpo. 


Hay un acto simbólico, el rito de los muertos, que revela cómo el signi- 
ficante preexiste al sujeto y cómo lo subsiste después de la muerte. 

Más adelante Soler se detiene en el tema de la moda, gimnasios, ciru- 
gías, cambios de sexo. La moda, en tanto tiene que ver con el Ste. y lo cí- 
clico, aquello que vuelve cada tanto, va produciendo modificaciones en el 
organismo, con lo cual el organismo siempre parece quedar en un segun- 
do lugar respecto de lo que el Ste. produce en el cuerpo como marca. Por 
esto lo primordial es el Simbólico, porque desde el significante se puede 
contradecir y subvertir lo que a partir de la naturaleza viene planteado. 
Germán García elabora un retruécano con esto en el libro “Entrada del 
psicoanálisis en la Argentina”: “las cosas de la naturaleza no alcanzan a 
explicar la naturaleza de las cosas”, promoviendo la idea de que el cuer- 
po es segundo en la estructura y que el organismo no lleva la voz cantan- 
te, como que el organismo queda más supeditado a los disloques que en 
el cuerpo se vayan produciendo. 

Sigue Colette Soler diciendo que el despedazamiento que el sujeto per- 
fila antes de tener la imagen completa en el espejo, es un despedazamien- 
to que necesita del Ste. para ordenarse. Cuando a un chico le preguntan si 
le duele el estómago o el hígado, él tiene sólo una muy vaga idea acerca de 
qué hay adentro del cuerpo. El puede tocar el lugar donde le duele. Justa- 
mente, el lenguaje es lo que funda los sistemas, los órganos y los aparatos 
del cuerpo. Esto es Ste. También se podría oponer que bastaría con abrir 
ese cuerpo para saber qué tiene. Pero esto no es así: alguien que no sepa 
nada de Medicina, si rompiera el cuerpo sólo vería una masa sangrante, 
con la que no sabría qué hacer. Uno puede ver a partir de que hay directi- 
vas, señalizaciones, semáforos y rutas en el cuerpo y esto viene del Ste. El 
lenguaje aísla los órganos y les atribuye una función. Roberto Harari tra- 
baja sobre el aforismo de Freud que reza: “La anatomía es el destino”. Ha- 
bíamos trabajado este aforismo freudiano para darle el sentido que Lacan 
le imprime, que es pensar la palabra “anatomía” en su raíz etimológica, que 
viene de la palabra “tomein”, que significa corte. De ahí vienen dicotomía, 
átomo, vasectomía. Entonces, si uno piensa “la anatomía es el destino” en 
relación al corte...la castración es el destino. También este “destino” puede 
ser pensado como punto de llegada y no como de partida. La puntuación de 
Lacan eleva a una potencia segunda el aforismo freudiano, subvirtiendo ab- 
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solutamente el sentido y arma una clínica distinta también. Esto pasa ha- 
bitualmente con algunos de los títulos que Freud pone, o con algunos afo- 
rismos fuertes, donde por ahí no se pesca la contradicción que hay en la ló- 
gica misma del pensamiento freudiano. Por ejemplo, cuando las fases libi- 
dinales son leídas desde la fase fálica, la castración viene prefigurada des- 
de antes, porque hay separación en el destete, hay separación del escíbalo 
en la etapa anal y hubo separación de la madre respecto del hijo en el na- 
cimiento. Aquí no es traumático el nacimiento para el chico, pero sí para 
la madre, porque le dicen “tuvo un hijo” en el momento en que se lo sacan, 
cosa que es una de las causales de la depresión puerperal, porque le actua- 
liza la castración a la madre. La etapa fálica resignifica esas pérdidas an- 
teriores y las eleva a un plano simbólico. 

Colette Soler hace una referencia a una frase que enuncia Lacan en 
“Radiofonía y televisión”: “Para gozar hace falta un cuerpo”. Esto podría 
llevar a pensar que sólo hay goce del cuerpo, sin embargo en el nudo bo- 
rromeo vimos que hay además un “goce sentido”, que es un goce herme- 
néutico, maniqueístico, de diarrea verbal. ¿Cuál es el goce del cuerpo ahí? 
Son estos enunciados fuertes que a veces tira Lacan y que después a lo 
largo de textos posteriores, él mismo se ocupa de relativizar. Lo cierto es 
que, en sentido estricto, el goce es más fácil pensarlo como goce del cuer- 
po, ya sea bajo la forma del dolor o como dice Lacan “aquello que va de la 
cosquilla a la parrilla”. Parrilla en el sentido de la quemazón. Hay gen- 
te que es muy cosquillosa. La sensación de la cosquilla produce como un 
desanudamiento momentáneo, una desesperación que nada tiene que ver 
con el principio del placer, ni con la homeostasis ni con el equilibrio. Tie- 
ne que ver con una desestabilización. Si eso uno lo acentúa mucho, se lle- 
ga a un nivel gozozo que Lacan llama “parrilla”, que es la quemazón y la 
desconexión del sistema. El goce absoluto, es la autoinmolación y la ex- 
plosión. Esto nada tiene que ver, está en las antípodas del principio del 
placer. Acá se da la paradoja del hablanteser que es el único que puede 
estar bien en el mal, por ejemplo en el masoquismo. Hay una satisfac- 
ción de un orden distinto que la que se consigue a través de la homeosta- 
sis. El punto es no creer que lo que tiene que ver con el goce es algo malo 
y lo que tiene que ver con el deseo es algo bueno. Deseo y goce se nos vie- 
nen enseñando como excluyentes, pero sin embargo el deseo de deseo in- 
satisfecho es el goce de la histérica, es el modo de gozar de la histérica. El 
deseo planteado como imposible es el modo de goce del obsesivo y el de- 
seo prevenido es el goce en juego en la fobia. Entonces, los límites entre 
deseo y goce vacilan en la clínica. La pulsión de muerte tampoco es algo 
que haya que combatir, porque uno puede pensar al goce en función de la 
puesta en ejecución de un criterio estético, entonces puede haber un goce 
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que vía la sublimación hace que alguien pueda pasarse toda la tarde pin- 
tando. Eso es un goce que está adherido a un objeto sublimado, que res- 
ponde a un criterio estético. Si bien tiene que ver con la pulsión de muer- 
te, como todo goce, también está ligado al Ste en la medida en que el au- 
tor firma su obra y logra una trascendencia que muestra que el Ste. y el 
cuerpo no van juntos. 

Si se pudiese reducir el trabajo de Lacan a dos axiomas básicos, serían 
los que se conocen como “El Inconciente está estructurado como un len- 
guaje” y “No hay relación sexual”. En la primera hay un torpedeo decidi- 
do hacia la predominancia de lo Imaginario, oponiéndose a los posfreu- 
dianos y estableciendo una preminencia de lo Simbólico. Hay otra mane- 
ra de decirlo, más correcta, que es “Lo Inconciente (artículo neutro para 
despersonalizarlo) se (también impersonal) estructura (no “está estruc- 
turado”, es un “siendo”, se estructura en acto) como lalengua” ( la lengua 
materna). La lengua materna es ese puñado de Stes. que son constituti- 
vos de un sujeto, pero que no responden a un código. Si bien lalangue tie- 
ne que ver con la lengua española, bien puede haber neologismos que usa- 
ba mamá cuando cantaba una canción de cuna y que por ejemplo, tenían 
que ver con los padres de ella, que eran valencianos. Esto no tendría que 
ver con nuestro idioma y, sin embargo nos marcó. Éste es el problema de 
la transliteración cuando uno se analiza con un analista de otro idioma. 
Muchas de estas cuestiones se le van a escapar. 

Les digo esto, porque decir que “El Inconsciente está estructurado como 
un lenguaje” deja la sensación de que se trataría de un código cerrado, 
que no está abierto a la multiplicidad de los sentidos. Tengo acá un capí- 
tulo de un libro de Paul Laurent Assoun, que se llama “Introducción a la 
metapsicología freudiana”, editado por Paidós, dice: 


Lenguaje del cuerpo, he aquí la expresión con la que es tan fácil obsequiar- 
se. Todos los casos clínicos metapsicológicos equivalen a experimentar su 
falsa evidencia, de modo que no hay en Freud nada de lenguaje del cuer- 
po, con el que se enredan tantos encantamientos o himnos al cuerpo. Sin 
embargo, el síntoma somático tiene su sitio ahí, en el punto límite de lo 
real y el lenguaje. 


En el punto límite de lo real y el lenguaje se ubica el FPS. Lo Real lo 
ubicamos como “lo viviente” y al lenguaje como el Otro. “...Si uno esto lo 
traslada a la experiencia de Pavlov, a lo viviente lo llamamos “cadena de 
la necesidad” y al Otro, “deseo del experimentador” 

Una idea que es necesario desmontar es la de la “primera experiencia 
de satisfacción”. Freud supone que hay una experiencia totalizadora en 
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el origen, definitivamente perdida e irrecuperable. Lo que puede recupe- 
rarse de ella son las huellas mnémicas, pero la experiencia en sí está per- 
dida. Lacan desacuerda con esto: sostiene que no hubo nunca una expe- 
riencia de satisfacción totalizadora, sino que la cosa está perdida por la 
existencia del lenguaje en el mundo. Es decir, hay una barradura estruc- 
tural del Otro por el lenguaje. Uno puede suponer, desde el $ + a neuróti- 
co o desde una posición delirante, que existe el goce del Otro en el origen 
y que de esto uno se distanció después. En realidad, el Otro nunca estuvo 
completo. Esto es un planteo que se arma desde la neurosis. Por esto es 
que para Lacan el concepto de “necesidad” como algo primordial es míti- 
co en el ser humano. Sí están la demanda y el deseo. La necesidad es mí- 
tica. Esa “experiencia de satisfacción totalizadora” es una construcción 
que se hace por retrosignificación. La Cosa totalizante, que tiene que ver 
con el goce primero de la madre, es mítica. Para Lacan tanto el Comple- 
jo de Edipo como Totem y Tabú son mitos neuróticos de Freud, son mo- 
dos freudianos de seguir sosteniendo al padre, ya que haría depender de 
él que la totalidad de la Cosa se haya cortado o no, cuando en rigor esto 
se produce por un hecho de estructura. 

Para Lacan el nudo de su formalización es el complejo de castración, 
no el mito de Edipo. Una diferencia entre Freud y Lacan es que el fin de 
análisis desde la óptica freudiana encuentra su límite en la roca viva de 
la castración, y además no se direcciona hacia la castración en el Otro, 
con lo cual sería factible salir de dicho análisis conservando una posición 
(neuróticamente) religiosa. 

Para que se den una idea de lo que es La Cosa, imagínense una masa 
totalmente amorfa. Piensen que están en medio del océano en una noche 
cerrada y plagada de gruesos nubarrones. Es decir, una noche en la cual 
el cielo se junta con el mar en un punto que yo no puedo determinar. Y 
encima no tengo a la Luna como referente, mucho menos las costas... 

Esta idea de inmensidad que me traga, respecto de la cual tampoco 
me diferencio porque si pongo mi mano a la altura de mis ojos, no la veo. 
Eso es La Cosa. 

El significante allí sería, que la nube se corra un poquito y yo pueda 
ver la luna. A partir de que veo la luna, veo el reflejo del agua por oposi- 
ción al cielo y me doy cuenta cómo estoy situado en relación con la luna. 
Con lo cual se concatena toda una serie de referencias. 

Por eso el significante lo que hace es matar a La Cosa y produce mar- 
cas en el cuerpo del viviente, marcas que diferencian al 8 de Das Ding. 

En el registro de lo Real, Lacan pone Vida. Ahí donde Lacan pone vida, 
estamos hablando del par ordenado placer-displacer y también de los ór- 
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ganos que hacen a la pulpa gozante. Ese es el cuerpo de lo real, de los ór- 
ganos, en suma: el organismo. 


Ahora, en los intervalos entre los registros se anclan modalidades de 
goce que son muy diferentes. Entre lo imaginario y lo simbólico aparece 
el sentido (Gosentido). 


JA 


sentido 


Goce sentido no hay que entenderlo de ninguna manera como goce sen- 
tido en el cuerpo. Sería más bien goce (del) sentido. Modalidad de goce que 
se da particularmente y más fuertemente consolidada en la estructura ob- 
sesiva. Esto de buscar sentido a todo. Y en la religión, no en cualquier re- 
ligión sino básicamente en aquellas que responden a los lineamientos de 
la tradición judeocristiana. Ellos son “campeones del sentido”. 

En el budismo esto no es así, porque es una religión sin dios. Con lo 
cual no hay sentido, al contrario, la vía de acceso a la iluminación en el 
budismo zen es a través del Koan. El Koan es un cuentito que presenta 
dos proposiciones no dialectizables. Yo maestro le cuento a mi discípulo un 
cuento y lo hago reflexionar sobre él. Como las proposiciones en juego no 
son dialectizables, el yo del discípulo deja de ser un referente válido para 
poder resolver ese cuento, con lo cual se desimaginariza. Es como que se 
deflaciona el yo del discípulo. En este sentido, la desimaginarización del 
yo no es sinónimo de aniquilamiento, dado que querer destruir algo cuya 
naturaleza es ilusoria, no sería otra cosa que una nueva ilusión. 
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Un Koan puede ser: Si me dices que esto es una vara te golpearé. 

Si me dices que esto no es una vara te golpearé. 

Si guardas silencio, le golpearé... 

Esto lo han trabajado en la escuela sistémica y le han dado el nombre 
de Double-Bind (doble vínculo). Tal concepto está constituido por propo- 
siciones contrarias que dejan al sujeto entre la espada y la pared, sin po- 
der resolver. Acá es donde aparece el cuento de las dos corbatas. 

“Una madre judía le regala a su hijo por su cumpleaños dos corbatas. 

Esa noche para la fiesta, como su madre era tan susceptible, se pone 
una de las dos corbatas. Entonces cuando la mamá lo ve con esa corbata 
le dice: ¿Qué pasa, la otra no te gustó?” 


Es decir que haga el hijo lo que haga, siempre va a estar mal... 

Con lo cual no todas las religiones tienen que ver con el gosentido. En 
el budismo zen hablamos del sinsentido y del fuera de sentido. 

Les marqué dos ejemplos diametralmente opuestos aunque proven- 
gan de la(s) religión(es). 

Entre el registro de lo Real y el de lo Simbólico está el Goce Fálico. 

Es la forma de goce que aparece como regulada por vía del significan- 
te. Un goce parcial que no es el goce absoluto. Así como en el goce-sentido 
hablamos de la obsesión. Por vía del goce fálico se puede pensar el sínto- 
ma histérico, básicamente la conversión. 

Dentro de lo que sería el goce fálico también está la interpretación. No 
olvidar que el síntoma es una interpretación, el tema es que es una inter- 
pretación del inconsciente, por lo tanto, posee la estructura de una metá- 
fora: Lo que no camina en la vida de Isabel de R., hay palabras escritas 
en las piernas de Isabel. La interpretación analítica también la tiene, tie- 
ne una estructura metafórica. ¿Por qué? 

Porque revienta una significación coagulada que tenía al paciente 
alienado y arma otra, que sirve para este momento pero también es pro- 
visoria, porque todas lo son. En la medida en que la realidad es una in- 
terpretación de la realidad, son todas transitorias. 

En el intervalo entre lo Imaginario y lo Real está el Goce del Otro. 

Sería lo que ocurre en el derrumbe psicótico, después vamos a decir 
algo más. 

Aparece por ejemplo en la psicosis, pero no sólo en ella. Porque si apa- 
rece una alucinación en una histeria grave, también estamos en presen- 
cia de una forma de goce del Otro. 

Del mismo modo, el goce de sentido aparece también en la histeria. Es- 
tamos hablando acá de predominio más que de otra cosa. El goce del Otro 
también aparece en el fenómeno psicosomático y es legible en el dolor. El 
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dolor en la somatización aparece como una de las caras del goce del Otro. 
Veamos seguidamente de qué forma... 


LO QUE EL PERRO DE PAVLOV NOS ENSEÑA 


La experiencia pavloviana viene a demostrar que si bien el Fenómeno 
Psicosomático da testimonio de la existencia de una falla en el lenguaje, 
paradójicamente también existe una inducción significante que da cuen- 
ta de un exabrupto, es decir de un deseo del experimentador que se halla 
signado por la insensatez. Territorio fértil para la proliferación de injun- 
ciones e interjecciones. Figuras retóricas que impugnan de plano la ter- 
cerización de la ley del significante. Dicho en términos prácticos: lo que 
ahora es blanco, puede ser negro en un rato y celeste por la noche, y todo 
ello sin necesidad de que el Otro deba dar cuenta de tales variaciones. Las 
injunciones se profieren bajo la forma de órdenes sumamente imperativas 
y que conllevan en su esencia una amenaza feroz que logra por momen- 
tos colapsar al aparato psíquico, a la vez que genera una interrupción en 
la cadena orgánica de la necesidad. 

Si efectuamos una analogía informática, podríamos decir que homolo- 
gando el sistema neurovegetativo al sistema operativo de un computador, 
las injunciones se intercalan al modo de un virus informático que toma 
el control de una parte del sistema (fundamentalmente aquella que tie- 
ne que ver con la lesión), dejando éste último de responder a los “man- 
dos naturales”. 


SINTAGMAS CRISTALIZADOS 


En un desarrollo homónimo, Roberto Harari plantea la existencia de 
una tópica retórica, la cual ancla en el hecho de que el matrimonio mal ave- 
nido sostenido entre el lenguaje y el cuerpo suele hallarse tomado por un 
entramado de lugares comunes. Expresiones que nos hablan de un cuer- 
po despedazado, desgarrado o seccionado. Ejemplos de ello suelen ser las 
siguientes frases, las que dicho sea de paso, cada quien podrá enriquecer 
si tamiza la presente lista por su propio registro experiencial: 


Se rompió el culo trabajando 
Es un cabeza fresca 

Luchó a brazo partido 

Me costó un ojo de la cara 
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Lo que me dijo, me dio en el hígado 
Se me partió el corazón 

Me hace hervir la sangre 

Etc. 


Este planteo, reconoce una versión bastante más naif en un grupo de 
analistas formados por David Liberman, quienes no sólo inventarían sintag- 
mas (en el doble sentido: inventario e invención), sino que los archivan de 
acuerdo a una lógica que se ampara en un sustrato biologista, a saber: 


APARATO CARDIOCIRCULATORIO 
Se me partió el corazón 

Me hace hervir la sangre 

Tener el corazón duro 

Con sudor y sangre 

Etc. 


APOANA 


APARATO ÓSTEO-ARTICULAR 
Luchó a brazo partido 

Es un pata dura 

Tuve mala pata 

Di un paso en falso 

Etc. 


APNEA 


APARATO SENSORIAL 

Andar con cien ojos 

¡Ojo! 

Andar con los ojos bien abiertos 
Tener olfato 

Pasar el trago amargo 

Etc. 


DORE 


ESFINTER ANAL 
1. Andar con el culo fruncido 
2. Romperse el culo 
3. Tener cara de culo 
4. Andar con el culo a cuatro manos 
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5. De algún culo saldrá sangre 
6. Etc. 


Se hace evidente que su apuesta se dirige a situar expresiones “kelperi- 
zadas”, en tanto que (como ciudadanos de segunda) aparecerían en calidad 
de gajos tardíos que pretendidamente intentan reparar lo que en el cuerpo 
no anda. Nuestro planteo, siguiendo a Jean Guir es el inverso: algo no anda 
en el cuerpo debido a que “a las fallas que el lenguaje presenta en ciertos 
puntos del discurso, el cuerpo responde de una manera particular...”.? No 
olvidemos que así como el animal en estado salvaje no tiene un cuerpo (por 
ser un organismo), es el significante el que, aislando los órganos, determi- 
na para cada uno de ellos una función que le es inherente. 


AVATARES DEL ORGANSPRACHE 


Tanto la medicina más avanzada como algunas concepciones decidida- 
mente psicosomatistas conviven con la idea de que el cuerpo habla. Re- 
ferencia obligada de tal concepto es la obra de Luis Chiozza, quien a tra- 
vés de las fantasías específicas intenta generar un proceso decodificato- 
rio tan lineal como riesgoso, toda vez que, en la medida en que tratemos 
de ir en busca de un reconocimiento ratificante de teorías previas, crea- 
mos (en su doble acepción: creencia y creación) confirmar lo que supimos 
desde siempre. Y como sostiene Paul-Laurent Assoun: si “el cuerpo (Kór- 
per/leib) se mete, justamente, (es) porque algo falla en el corazón de la 
lengua (sprache)!”.* 

No obstante ello y dado que la lesión de órgano se sitúa entre lo real 
y la lengua, conviene revisar la expresión freudiana: organsprache (len- 
gua/je de órgano). Encontramos que Freud la utiliza sólo una vez, y es en 
el tramo final del artículo “Lo Inconsciente” (1915), en una puntual refe- 
rencia a un caso de esquizofrenia tratado por Víctor Tausk. Como se re- 
cordará, la trama del caso consistía en precisar el ligamen existente en- 
tre la expresión: “ojos dados vuelta” utilizado por la paciente de Tausk y 
cuya lógica subyacía en la hipocresía del novio. Allí a través de un discu- 
rrir hipocondríaco instalado en medio de una estructura esquizofrénica, 
se capta la promoción del organsprache. 


3. Jean Guir, Psicosomática y Cáncer. Bs. As. Catálogos Paradiso. 1984. 
4. Paul Laurent Assoun, op. cit. 
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En el texto comentado, plantea Freud los siguiente: 

En el contexto de esas expresiones (como por ejemplo: “me dio vuelta los 
ojos”) aparece a menudo en primer plano una relación con los órganos o 
las inervaciones del cuerpo.?* 


De este modo, el órgano (vía el discurrir hipocondríaco) se transforma 
en “...una especie de interpretador material espontáneo de la relación tor- 
cida con el otro”. * Cuestión que presume la incorporación literal (al pie de 
la letra) del significante. 

Dice Paul-Laurent Assoun: “Corresponde decir que el psicótico toma 
el significante al pie de la letra del cuerpo. Y como recibe las conmina- 
ciones y sacudidas directamente del Otro, está —material y literalmen- 
te— desquiciado”. 


Es decir que, la expresión lenguaje de órgano, es rigurosamente ha- 
blando, sólo atribuible a la psicosis. 

La perversión, por otra parte, encarna el goce. Goce de órgano del que, 
el perverso, eleva a la condición de culto llevando el cuerpo al límite en 
un continuo desafío transgresor. 

En la neurosis, el cuerpo parece “mezclarse en la conversación”.” En 
casos como el de Isabel de R., la emergencia del dolor ha sido el termóme- 
tro a través del cual, Freud determinaba si existía o no, material no in- 
terpretado: “aprendí a utilizar como una brújula ese dolor suscitado”.* 


RESUMIENDO LO DESARROLLADO HASTA AQUÍ TENEMOS QUE: 


Uno no nace con un cuerpo. El cuerpo se construye. 
La lesión de órgano (que presenta un nexo psicosomático) se pro- 
duce por inducción significante. 

e Existe una tópica del cuerpo (mapeos, calibrados, estudios de alta 
complejidad) y una tópica retórica. Esta última se pone de mani- 
fiesto a través de lugares comunes (frases populares) que suelen 
referirse a un cuerpo herido. 

e La expresión organsprache (lenguaje de órgano) sólo es pertinen- 
te en el caso de las psicosis. 


Sigmund Freud, Lo inconsciente. España, O.C. Biblioteca Nueva. 1972. 
Sigmund Freud, op. cit. 
Paul-Laurent Assoun, op. cit. 
Sigmund Freud, Estudios sobre la histeria. España, O.C. Biblioteca Nueva. 1972. 
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e  Suponer que el cuerpo habla y que existen fantasías específicas 
que dan cuenta de la somatización implica otorgarle a dicha le- 
sión el estatuto de una formación del inconsciente, cuanto que en 
rigor se trata de una formación del ello pulsional (o, para decir- 
lo con Nasio: formaciones del objeto a). Obedeciendo, por tanto, a 
una lógica diferente. La cual, lejos de ser decodificada, habrá de 
ser construida, poniendo en entredicho la noción de jeroglífico tan 
cara a las teorizaciones de las que, en psicosomática, suelen abu- 
sar algunos lacanianos. 
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Nada impide que un ave y un pez se enamoren, pero... 
¿dónde van a vivir...? 


PROVERBIO BUDISTA 


El inconsciente es sin duda el verdadero intermediario 
entre lo somático y lo psíquico... 


SIGMUND FREUD 


DEGRADACIÓN DEL NOMBRE PROPIO 


Soy un Recklinhausen fue el modo en que José se presentó el día de su 
primera entrevista. Se trataba de un hombre de 54 años, de aspecto en- 
fermizo y abatido cuyo motivo de consulta consistía en una depresión ini- 
ciada a raíz de las complicaciones de salud sufridas recientemente por su 
madre, quien se hallaba a su cuidado. 

Neurofibromatosis de Von Recklinhausen era el nombre de una afec- 
ción que lo acompañó gran parte de su vida y que consiste en la prolife- 
ración de fibromas en la superficie corporal, los que se multiplican y cul- 
minan por atacar al sistema nervioso central desencadenando una serie 
de movimientos involuntarios similares al mal de Parkinson. Se trata de 
un mal altamente degenerativo para el que no existen aún tratamientos 
médicos promisorios. 

Toda su vida giró en torno de la procrastinación, lo cual lo confrontó de 
una marera feroz con su propio declive al tomar consciencia de la edad y 
deterioro de su madre. 
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Ya desde las primeras entrevistas refiere el hecho de no haber tenido ja- 
más relaciones con mujeres, cuestión que no parece importarle más que por 
el hecho de no haber podido formar una familia ni tener descendencia. 

Al momento de su llegada al tratamiento se hallaba laborando en 
una empresa estatal muy grande en la cual se desempeñaba desde hacía 
treinta y dos años sin haber logrado ningún ascenso. De hecho, durante 
los primeros quince años trabajó en la limpieza de baños “para poder es- 
tar solo y que nadie me preguntara nada”. Esta renuencia a hablar de sí, 
sólo franqueada por el dispositivo analítico, se debía a que en esa empre- 
sa, el alto porcentaje de hombres llevaba tarde o temprano a que los co- 
mentarios se centraran en hablar de mujeres y hacer bromas de factura 
pesada. En el primer caso, José no tenía experiencias a compartir y en el 
segundo no compartía ese tipo de diversiones. 

Aún así era particularmente llamativo que un hombre con sus múlti- 
ples intereses (fotografía, música, literatura, idiomas, grabados en cuero 
y metal) hubiese podido sostenerse tanto tiempo en una tan estoica como 
escatológica inercia. 

En ese momento se encontraba trabajando en el laboratorio químico de 
la empresa, dado que los rumores privatistas que recaían sobre la rama 
de limpieza, lo llevaron, temor mediante, a buscar un lugar más seguro 
en cuanto a la estabilidad laboral. 

En el laboratorio se encontraba relativamente cómodo y gozaba del 
respeto del ingeniero a cargo de ese departamento debido a su seriedad, 
dedicación y eficiencia. 

Al mismo tiempo estaba distanciado de sus compañeros por no parti- 
cipar en sus bromas ni en la “industria de las horas extras” en las que di- 
cha dependencia se hallaba embarcada. 

José estaba muy capacitado para la tarea de laboratorio debido a que 
sus estudios secundarios habían sido en una escuela industrial, la que 
abandonó debiendo una sola materia: Proyectos. Detalle que apuntala la 
hipótesis (confirmada no pocas veces en la clínica) de que el nombre de 
una materia tiene frecuentemente mucho que ver con ciertos obstáculos 
escolares. Claro que el baño de repostería imaginario tenía que ver en este 
caso con la descalificación de que un profesor lo había hecho objeto en for- 
ma pública, frente a lo cual José no pudo siquiera pensar en alguna alter- 
nativa reparatoria (p.e. Pedir intervención de la mesa de examen, peticio- 
nar ante el distrito escolar; dar el examen en otro colegio; etc.) 

Un dato de particular interés tiene que ver con el hecho de que su pa- 
dre se fue del hogar siendo José un joven de 18 ó 19 años de edad. No fue 
una separación matrimonial común sino que se trató de un abandono de 
hogar a partir del cual jamás volvieron a verse. 
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—¿Nunca trató de rastrear su paradero? 
—No, no sabía como hacerlo... no tenía ni por donde empezar. 
—Podría comenzar en la Junta Electoral. 


—...no se me ocurrió, pero además creo que mi mamá lo hubiese vivi- 
do como una traición... 


Es notable destacar que los recuerdos que el paciente guarda de su pa- 
dre lo pintan como a alguien tosco, iracundo y desamorado para el cual los 
logros de José nunca estaban a la altura de las circunstancias, en tanto 
que su mamá aparece en su decir como alguien que se mantuvo en segun- 
do plano acatando los dictados de su marido con servil devoción. 

Otro dato de interés tiene que ver con que su padre parece haber te- 
nido una particular predilección por la hermana de José, en tanto que la 
manera en que se refería a él consistía en repetir hasta la extenuación 
“Este boludo no parece hijo mío”. 


El mantuvo durante mucho tiempo una excelente relación con los hi- 
jos de su única hermana, especialmente después de la separación de ésta. 
Es interesante remarcar dos detalles: 


* Que dicha relación con sus sobrinos se fue enfriando cuando éstos al- 
canzaban edades en las que las preguntas sobre el sexo no hallaban 
respuestas del lado de José. Vale decir que él mismo se fue alejando 
utilizando el mismo mecanismo de aislamiento que lo supo alejar de 
sus compañeros de estudio y de trabajo en forma respectiva. 


* Que el modo en que sus sobrinos lo llamaban no hacía clara referen- 
cia a su nombre propio ni tampoco a su relación de parentesco, sino 
a un neologismo cuya ambigúedad era sólo comparable al sincretis- 
mo de la función que estaba cumpliendo: Padri. 


LESIÓN, SIGNO PERCEPTIVO Y ESCOPICIDAD... 


Si bien los fibromas no formaban prima facie parte del motivo de con- 
sulta, no se puede obviar el particular modo en que el paciente se presen- 
tó. Por otra parte el punto en que se hallaban mis investigaciones en psi- 
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cosomática me aguijoneaba para no desaprovechar esta oportunidad de 
poner a prueba algunas hipótesis de trabajo. Advertido de que tal con- 
cepción puede parecer ir a contrapelo de la docta ignorancia esperable del 
dispositivo analítico, no hay que olvidar que el goce encapsulado que ho- 
rada los órganos de un paciente afectado por un nexo psicosomático re- 
quiere de algunas estrategias proclives a descoagular lo que León Grin- 
berg homologa a un acting-out producido en el cuerpo. 

Le sugerí a José que armara un genograma de cuatro generaciones 
para poder situar, de ser posible, algún significante fechable o bien la re- 
petición de nombres de pila, o lesiones que abriesen camino a vías aso- 
ciativas sobre las cuales, el cuerpo de este hombre aparentaba ser un je- 
roglífico (expresión de Lacan que cuestiono fuertemente). 

La obsesividad del paciente (anticipo el diagnóstico porque no es lo cru- 
cial en el tema que nos ocupa), lo llevó a realizar la tarea encomendada 
con particular dedicación, cosa que me sirvió para verificar en este caso 
que se trató de un esfuerzo inútil. El árbol genealógico que su reconstruc- 
ción aportaba no brindaba los frutos que se hubieran esperado. Ello ven- 
dría a su debido tiempo... ni antes ni después. 


SUEÑOS NADA MENOS 


— “Estábamos con mis padres en una lancha navegando por El Tigre... 
el me estaba explicando cómo colocar la carnada en el anzuelo... en eso 
escucho la voz de mi mamá que le grita: Dejalo... no pierdas el tiempo con 
él” Me desperté muy angustiado y bañado en sudor. 


Este sueño no fue trabajado a la manera clásica debido a que José se 
mostró refractario a la hora de desplegar asociaciones sobre el mismo, de 
modo que la forma de relanzar el trabajo tuvo que ver con la connotación 
de pesadilla que propició su angustioso despertar. 

Aprovecho para introducir una breve digresión en torno al lugar que 
las pesadillas ocupan en la economía libidinal de un pa(de)ciente de afec- 
ción psicosomática. Usualmente y como se verá a continuación, el desplie- 
gue asociativo que sobrevino a ese sueño propició el ingreso de cierta con- 
densación de goce en la retórica inconsciente. 

—¿Qué cree que lo angustió de esa manera? 


—...No sé... no sé... (temblando) a lo mejor fue el descubrir que mi pa- 
dre y yo estábamos del mismo lado... bajo el mando de ella. (rom- 
piendo en llanto) 
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—... Sólo que él se fue y yo sigo en ese lugar. 


—¿Se da cuenta de qué lugar es ése? 


En la sesión siguiente recordó que desde la partida del padre existía 
un secreto a voces familiar respecto de algo que José había escuchado de 
una tía muchos años atrás: su padre se había ido de casa porque una mu- 
jer se había cruzado en su camino. En esa conversación su madre con una 
mezcla de resentimiento y displicencia habría acotado: “Perdió la cabe- 
za por una negrita” 


Al mismo tiempo comenta algo de la experiencia cotidiana donde se deja 
traslucir el modo en que, a veces, lo más familiar se vuelve siniestro: 


—“En todos estos años nunca le di importancia a las equivocaciones 
que comete mi mamá cuando me llama Arnoldo (nombre de pila del pa- 
dre de José), pero ahora no lo tolero más...” 


El fenómeno psicosomático presenta algunas disparidades respecto del 
síntoma analítico, a saber: 


e Es eminentemente un observable más potable para el ojo clínico 
que para la escucha. 

e Revela desde el comienzo la existencia de un goce encapsulado que 
prescinde de envoltura formal, es decir que se presenta a la inver- 
sa del síntoma clásico. 

e El paciente no parece cuestionarse con relación a la lesión, la cual 
es usualmente atribuida al destino fatídico, a la carga genética y/o 
a la conspiración de los dioses, según el caso. Se trata entonces de 
generar que lo que se presenta en bruto pueda historizarse en el 
sentido más pueril del término. 
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Síntoma Histérico Fenómeno Psicosomático 


Envoltura 


74 formal 


Rectificación de las relaciones del sujeto con lo real es el modo en que 
Lacan conceptualiza el primer momento de la dirección de una cura. Claro 
que para poder aspirar a una tal rectificación es menester (aunque parez- 
ca una perogrullada) tener mínimamente en claro cuáles son esas relacio- 
nes. Dicha dificultad se reduplica toda vez que la implicación del paciente 
con su historia se desdibuje, por ejemplo, debido a que la etiología del pa- 
decimiento es imputable al destino funesto del que hablábamos recién. 

En el caso que nos ocupa, las pesadillas abrieron las brechas necesa- 
rias para producir movimientos en el tramado de una malla asociativa y 
también en lo fáctico de su vida cotidiana. 


—“La otra noche soñé que estaba teniendo relaciones con una mujer de 
pelo muy largo. Cuando terminamos yo tenía el pene en la mano y 
me lo estaba mirando... en ese momento se me desprendió el glan- 
de..., me desperté sobresaltado y tuve que mirar si lo tenía... fue 
algo muy real... muy real”. 


—¿La mujer del sueño le recuerda a alguien? 


—...no, el pelo le tapaba la cara. Era de pelo negro, aindiada, como Mer- 
cedes Sosa pero flaca... (Se pone a llorar). 


La cabeza es el nombre vulgar a través del cual se designa al glande, ca- 
beza que en el escenario del sueño José había perdido por una negrita. 


MIMETISMO ANAMORFÓTICO 


Poco tiempo después, aparece un recuerdo que marca un hito en el tra- 
bajo analítico de José y también en el curso de mis investigaciones: 
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—“El otro día me estaba acordando de una vez que vi a mi padre sin 
ropa... fue la única ya que nunca fuimos juntos de vacaciones y a los po- 
cos días de ese episodio él se iría en una forma tan definitiva como sorpre- 
siva para mí. Él estaba en el baño afeitándose con el torso desnudo y los 
tiradores caídos sobre su pantalón de vestir. Yo irrumpí en el baño pen- 
sando que estaba desocupado y mi mirada se posó en la espalda de papá, 
me llamó la atención el ver que la tenía llena de lunares... sé que no tie- 
ne nada de raro pero no me lo hubiera imaginado... al verme mirándolo 
así me sacó a empujones mientras gritaba su consabida frase: ¡Este bo- 
ludo no parece hijo mío!” 

—“¿Recuerda Ud. en qué momento notó la aparición de los fibromas?” 


—“No estoy seguro pero al poco tiempo de que él se fuera, un médico 
me hizo una observación sobre eso en la revisación para la pileta 
del club del barrio. En ese momento creo que tenía dos o tres en la 
espalda y un hombro, ahora tengo 137”. 


Él había implementado un sistema a través del cual podía contarse 
los fibromas a partir de un juego de espejos que había en su habitación, 
cuestión que, al tiempo que lo confirmaba patéticamente en la estructu- 
ra, permitió hacerme saber que en el año y medio que continuamos tra- 
bajando no aparecieron más nódulos. 


Soy un Recklinhausen, un modo de presentación que le evitó, de mo- 
mento, enunciar su apellido, al tiempo que su carne testimoniaba que la 
filiación puesta en duda por el padre, habría abonado el terreno para un 
rebautismo mortificante. 

La afección psicosomática brinda un marco ominoso a una nota discor- 
dante, al tono bajo el cual un signo perceptivo no ingresado en el sistema 
de transcripciones, se plasma en el cuerpo agujeréandolo. 

La imagen pregnante de la espalda plagada de lunares frente a la cual 
el paciente queda encandilado, incorpora sin tramitación psíquica un em- 
blema paterno. 


LUNARES DEL PADRE *———————>$ NEUROFIBROMAS 


APELLIDO PATERNO *———————>3 RECKLINHAUSEN 
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Los lunares parasitan en los fibromas como su apellido habita en Rec- 
klinhausen. 


RECKLUINHAUS)EN 


Su verdadero apellido, encapsulado en forma de caligrama en el nom- 
bre de su enfermedad, fue el canal reduplicado a través del cual José gri- 
taba en su mudez: ¡soy tu hijo! 


Cuando él me dice: “Soy un Recklinhausen” yo lo tomé cual si hubiese 
dicho: “Soy un Riglos Arana”, es decir, pensé que se estaba presentando. 
Yo no estaba al tanto del tipo de enfermedad y él me asesoró, había leí- 
do bastante sobre ella, sobre lo poco que había (escrito) en aquel momen- 
to (de esto hace ya 13 años). 

Yo hablé con un amigo analista que fue neurocirujano quien me acercó 
algo de bibliografía y me comentó en qué consistía la enfermedad. 

Existe un ejemplo que dio Jean Guir y es muy impresionante. Es im- 
portante para ver cuál es la utilidad que tiene construir un diagrama que 
represente la genealogía familiar. 

Cuando alguien muere o se sostiene un mito de que se va a morir a la 
misma edad que murió el padre, o bien que no va a superar la edad del 
padre (al fallecer), que es otra forma de no ir más allá del padre (si bien 
desde una perspectiva más pueril que la habitual). O ver en qué momen- 
to se han desencadenado ciertas enfermedades en parientes que, a lo me- 
jor, tenían el mismo nombre o fueron particularmente significativos para 
la vida del paciente. 

Volviendo a Jean Guir cuenta que había un paciente que era bilingúe, 
quien produce un sueño, donde al modo de palabra impuesta aparece la 
palabra: Westminster. En un momento dado, el analista, haciendo ape- 
lación a la homofonía existente, se da cuenta de que existe allí una holo- 
frase: 


WEST//MINSTER 
Ou est-ce// mystere? 


Entonces, el analista parte de que allí donde había una palabra-frase 
que funcionaba homofónicamente, eleva la misma al rango de una inter- 


pretación que posee la forma de una pregunta. 


El analista le dice así: 


96 


Herejías de cuerpo OK (2010).indd 96 26/10/2010 07:20:09 p.m. 


UN LLAMADO A LA FILIACIÓN 


Ou est-ce mystere? 


Lo cual suena casi igual que Westminster y significa: Dónde está ese 
misterio? 

A partir de ello, el trabajo analítico procederá permitiendo educir re- 
laciones y correlatos entre diversos datos de su historia familiar que per- 
manecían soterrados. 

Esto es para que vean cómo y por qué es conveniente hacer un geno- 
grama, para estar advertidos de cómo funcionan las repeticiones de nom- 
bres, más las fechas o las edades de fallecimientos (a sabiendas de que tal 
esfuerzo no siempre se ve coronado por el éxito analítico). 


Pregunta: ¿En todas las patologías es útil? 


No. Hablamos de las lesiones de órgano en relación a la mimesis y al 
llamado filiatorio. 

Las psicosomáticas tienen varias particularidades. Cuando piensen en 
psicosomáticas, háganlo utilizando los siguientes operadores de lectura: 


e  Holofrase 
e Significante fechable 
e  Mimesis 
e  Elamado a la filiación 
e Sobreadaptación a la demanda del Otro. 
e Duelo detenido. 
e Degradación del nombre propio 
e  Forclusión local 

Degradación del nombre propio que se ve (en el caso que nos ocupa), 
como decantado de la filiación puesta en duda, o como resultado de que, 
en la repetición de nombres, sigue siendo más importante el del que se 
murió primero, con lo cual el paciente pasa a sustituir a ese que se mu- 
rió alguna vez, en tanto que el nombre propio queda degradado (en tan- 
to ajeno). 


Intervención: No me queda claro el tema de la holofrase... 
En la holofrase tenemos significantes que están coagulados, acá (en 


el ejemplo que vimos de Jean Guir) hay un punto de coagulación hasta 
que el analista lo quiebra. El analista con su intervención lo que hizo es... 
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acuérdense del hacha que se queda puntualmente (forclusión local) sin 
filo. El testimonio vivo de la forclusión local es la holofrase, porque a tra- 
vés de ella es donde aparecen dos o más significantes que están gelifica- 
dos, el analista lo que hace es desconstruir esta palabra-frase. Holofrase 
es palabra-frase, es como si yo dijese enloquecería, todo junto, y luego de 
escandirlo daría como resultado homofónico: En lo que sería... 

Entonces, dicha ruptura abre camino a una malla asociativa que tie- 
ne que ver con algo abolido, habría un signo perceptivo no ingresado en 
la cadena que tiene que ver con el agujero en el colon de este muchacho 
analizado por Guir, que se plasma en su cuerpo. Hay algo que se filtra en 
la entrelínea del secreto a voces y que se ancla en el cuerpo, por lo que se 
repite miméticamente. 


Pregunta: ¿Nunca había ingresado en el inconsciente? 

No. Lo trae el sueño de angustia, por eso decimos que la pesadilla apa- 
rece como un nexo. 

Ustedes háganse a la idea que incluso antes de que la abuela le hubie- 
se contado lo que le contó, ya había un secreto y datos sueltos flotando en 
el aire de esa casa y que poseen el efecto que lacera la carne del viviente 
más allá de las buenas o malas intenciones. 

Entonces, si éstos son los elementos a tener en cuenta en el FPS, por 
esta razón hay que hacer un genograma ya que los significantes fechables 
se recuperan allí, la holofrase en cambio requiere de otras operaciones. 
La/s mimesis y las dificultades en torno de la filiación también. 


Intervención: ¿Cómo puede aparecer en juego lo filiatorio? 


No se trata solamente de que aparezca en el genograma. Es cómo él 
puede o no adjetivar aquello que hace a la trama vincular en la que está 
viviendo o en la que vivió en la familia de origen. Porque si aparecen fra- 
casos en la filiación, eso se inscribe como problema. El (paciente) no se im- 
plica en relación al órgano lesionado, pero sí es más fácil entrar a través 
de elementos que rodean a la lesión. Nosotros sabemos que la rodean, él 
no sabe, por eso entramos por allí. Otra manera de pensar la holofrase es 
algo que se llama interjección. 

La injunción es una orden que da cuenta de un deseo insensato. 

Vamos de a poco con esto. Si alguno de ustedes me pregunta por qué 
digo esto o aquello y yo le grito inmotivadamente: ¡Callate la boca idiota! 
Esto algún efecto va a producir en el cuerpo de quien se haya convertido 
en el blanco de tal exabrupto. 
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Vieron cuando un chiquito va gateando y se acerca a un enchufe como 
para tocar y debemos echar mano de una injunción. En ese momento no 
podemos decirle: No Claudito. Si vos ponés los deditos ahí, la corriente 
eléctrica...etc. Hay que gritarle ¡NO! 

Ahora si el no, no está referido a una legalidad de un orden superior, por 
ejemplo un código, lo normado de las convenciones sociales digamos, es un 
deseo insensato que puede cortocircuitar la cadena orgánica de la necesidad. 
Tal sería el caso en la archiconocida experiencia del perro pavloviano. 


Pregunta: ¿Puro capricho..? 


Claro, la dificultad surge cuando es puro capricho. Cuando la repeti- 
ción de injunciones torpedea toda referencia común (p.e. el sistema de va- 
lores sostenido por el consenso). Eso a la larga o a la corta produce efec- 
tos en el cuerpo. 

Imaginen al perro de Pavlov salivando a partir de la repetición de es- 
tímulos sonoros y haciendo una úlcera porque tanto la saliva como los ju- 
gos gástricos en exceso se suman a una excitación que no encuentra su 
normal exutorio. 

Un deseo no regulado por la ley, es decir, un corte del significante del 
Nombre del Padre que no se produjo. Porque en el punto de la injunción 
hay algo fracasado por el lado de la legalidad. Si el deseo es insensato, es- 
tamos en presencia del deseo del padre de Schreber o el deseo de una ma- 
dre no acotada, algo por fuera de la ley, pero por fuera de la ley del signi- 
ficante. Por eso la injunción es una manera de holofrasear al sujeto. Por- 
que si bien no es una palabrafrase, arma una suerte de signo que salta al 
cuerpo y, por lo tanto, tiene un valor más sígnico que significante. 

Ahora vamos a efectuar un sobrevuelo sobre el campo escópico. Algo que 
trabaja Lacan en los seminarios X y XI pero con diferentes alcances. 

En el seminario XI existe un capítulo titulado por Miller: “La esqui- 
zia del ojo y la mirada”. Esquizia, como todos sabemos, quiere decir divi- 
sión. Entre la mirada y la visión hay una distancia de un orden similar 
al existente entra la teoría de la comunicación de Palo Alto y la teoría del 
significante en Lacan. Entonces la teoría del significante no excluye a la 
comunicación. Lacan larga enunciados fuertes, por ejemplo cuando dice: 
La comunicación es imposible. Enunciado que, al igual que otros (La mu- 
jer no existe; no hay relación sexual; etc.) ha servido para generar polé- 
mica en esos puntos de la teoría y de la clínica donde el posfreudismo ha- 
bría caído en una dormidera. 
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Volviendo al aforismo que nos ocupa, tengo que decir que esto no es 
tan así, porque de hecho nos comunicamos y en cierto modo nos enten- 
demos. 

Otro tanto ocurre con la visión y la mirada. Cuando piensen en la vi- 
sión, háganlo en relación al concepto que tiene de visión el hombre de la 
calle y también el profesional de la óptica. Esto es totalmente diferente de 
lo que plantea Lacan cuando estudia la mirada como objeto a. 

Les voy a hacer un cuadro comparativo, cuyas directrices principales 
pertenecen a Roberto Harari, y dan cuenta de lo planteado por Lacan: 


VISIÓN MIRADA 

e Verse verse Otro omnivoyeur 

e Sujeto de la representación $ como cuadro 

e Idealismo Experiencia de lo Real 
e Espacio homogéneo Anamorfosis 

+ Óptica geometral Óptica anamorfótica 


El verse-verse propio de la visión, es desde la autorreferencia yoica. 
El ser humano se toma como autorreferente y busca formas antropomór- 
ficas. El verse-verse tiene que ver con que la referencia es fundamental- 
mente uno, el yo del narcisismo y el querer encontrarse y reencontrarse 
permanentemente en lo reflejado, ya que acá estamos en el plano de la re- 
flexión del juego óptico (no reflexión del pensar) y de que cada una de las 
cosas que nos pertenecen posean nuestro trazo personal. 

Del lado de la mirada, situamos al Otro omnivoyeur. Así como el len- 
guaje nos precede, el Otro omnivoyeur está desde antes. ¿Por qué? 

Porque el bebé es mirado desde antes de que pueda mirar y no es mi- 
rado desde un punto, si bien va a haber un punto privilegiado que son los 
ojos de la madre, es mirado de todos lados. Todo en su derredor lo mira. 

Sujeto de la representación es sujeto de la subjetividad. Tiene que ver 
con la percepción y el signo perceptivo, vale decir que al objeto me lo acer- 
ca una imagen. Cuando miro este grabador que está sobre el escritorio 
me hago un plano de representación, una imagen de lo que es el graba- 
dor. La esencia del grabador no la incorporo, incorporo la imagen, aun- 
que la imagen tenga que ver con lo táctil no sólo con lo visual, ocurre que 
la imagen visual es lo más pregnante que tenemos. 

Del lado de la mirada, tenemos el $ como cuadro. ¿Esto qué quiere de- 
cir? Quiere decir que la mirada no parte del sujeto, sino que llega al suje- 
to, como si uno quedase encandilado. Voy cruzando la calle, está todo os- 
curo, no se ve nada, y de golpe miro y se me viene encima un camión con 
las luces encendidas y yo me quedo como siendo una mancha y lo que me 
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mira es el punto de donde parte la luz. Ese punto es lo que me mira, con 
lo cual el sujeto pasa a ser un cuadro, soy lo mirado. Esto cuesta enten- 
derlo, porque uno en esto de verse-verse, en esto de querer ser el eje de 
algo, uno lo piensa como que la mirada parte de uno y no como que la mi- 
rada está afuera posada en uno. 

Del lado de la visión ponemos idealismo. Como si de la multiplicación 
de las imágenes que vemos hiciéramos composiciones de lugar y repre- 
sentásemos la realidad, con lo cual la realidad pasa a ser un idealismo, 
es decir un modo de estar en el mundo que se vincula con la incorpora- 
ción de este mundo a través de las imágenes. 

De este lado, la mirada como experiencia de lo real, Real como registro. 
Acuérdense que la mirada es una de las especies del objeto a. 

Esto de experiencia de lo Real, nos lleva a subrayar que el psicoaná- 
lisis no es un idealismo. Y no lo es porque no apunta a armar una ideo- 
logía más, sino que apunta entre otras cosas, a que el sujeto se confron- 
te con su Verdad. 

Lo que se llama clínica de lo real tiene que ver con que toda vez que el 
sujeto contornea la angustia, experiencias linderas con lo angustioso, lo 
Real ingresa en el consultorio. 

Ahí donde el idealismo taponaría, el sujeto queda en una soledad radical 
con estos puntos de real que lo tocan. Por eso en un análisis avanzado hay 
silencios largos que se producen y que están signados por mucha angustia 
y donde el analista no debe intervenir, tampoco debe interrumpir la sesión. 
No se trata de silencios paranoides, ni de silencios resistenciales, se trata 
de silencios donde el sujeto está confrontado con la soledad radical que im- 
plica la detección de que el Gran Otro está barrado y eso hay que acompa- 
ñarlo con pura presencia. Esto es lo contrario de un idealismo. 

A la izquierda tenemos el espacio homogéneo, porque lo que hace la vi- 
sión es rellenar. En este sentido las experiencias de los dibujos de la ges- 
talt son rigurosamente así. Por ejemplo en el test de Rorschach, a par- 
tir de un pedacito de mancha, el paciente puede armar toda una historia, 
tendiendo siempre a completar lo que falta. 

Del lado de la mirada tenemos la anamorfosis. En el seminario XI hay 
en la tapa un cuadro de un pintor llamado Hans Holbein. Pintor que era 
un especialista en un modo de pintar denominado anamorfosis, y que lle- 
gó a constituir un estilo de bastante vigor epocal. 

En el cuadro había dos embajadores que están cerca de una mesa de 
trabajo donde hay toda una serie de elementos cartográficos, mapas des- 
plegados, instrumentos de medición, etc. 

Lo que dice Lacan del cuadro es lo siguiente: Ahora, cuando uno está 
saliendo del museo y voltea sobre el hombro izquierdo en una determi- 
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nada angulación, se ve que un pan que está flotando cercano al piso de la 
escena del cuadro (una especie de baguette alargada) “se junta” (en vir- 
tud de cierto subjetivismo perspectivista) y permite ver una calavera. Si 
veo el pan sobre mi hombro izquierdo, descubro una calavera, pero es en 
un punto determinado y si uno se sale de ahí (es decir, de ese ángulo)... 
seguirá viendo un pan. Ahora ¿cuál es el tema? No es lo mismo contem- 
plarlo tomando las providencias que nos brinda Lacan —hagan el ejerci- 
cio de procurarse una reproducción para verlo— que alguien que acaba de 
ver el cuadro, imagínense al señor que limpia el museo, está limpiando, 
voltea y de golpe ve la calavera... ¡experiencia de lo real! 

Si yo al cuadro lo veo desde determinada posición y se divisa clara- 
mente el pan, a lo sumo me parecerá raro ver el pan en medio de los de- 
más elementos, pero hasta lo puedo justificar uniendo con esto del espa- 
cio homogéneo, diciendo: ¡a lo mejor tenían hambre, seguramente que se 
trataba de gente que trabajaba muchas horas!, el yo me va prestando es- 
tas significaciones de pacotilla. 

Ahora, el efecto sujeto me encuentra mal parado siempre y arma una 
experiencia de lo Real donde quedo trastabillando. 

Lacan se vale de este recurso para mostrar una vez más, que entre el 
yo y el sujeto hay una diferencia sideral y que una de las diferencias es 
que la experiencia de lo real no sólo produce un efecto de atropellamien- 
to en el sujeto, sino que abre camino a actos realmente creativos. Porque 
lo que tiende a la buena forma no deja de ser suturar, cerrar, relajarme 
y no pensar más en determinada cuestión. Esto (el efecto siniestrizante 
de la anamorfosis) me obliga a despertar, ya no me puedo seguir hacien- 
do el tonto, me confronto con un chispazo de despertar. 

Groddeck se había percatado de que en la aparición de una somatiza- 
ción grave, es tal el cambio de eje que se produce en la vida de un pacien- 
te, y bien trabajado el matiz creativo que se puede armar a partir de allí, 
que es totalmente distinto eso al empobrecimiento anímico que suele pa- 
rasitar en una neurosis standard. 

Hay otra referencia de Lacan en el seminario XI que es un libro que se 
llama. “Carta sobre ciegos para uso de los que ven”. Es un libro que apun- 
ta a explicar cómo es que se orienta un ciego en el espacio virtual, en rea- 
lidad no difiere demasiado de cómo se orienta cualquiera. 

Entonces, si no difiere demasiado, él dice así: El ciego se orienta to- 
mando un punto que es la autorreferencia y otro punto que es el sillón 
más cercano y va estableciendo en la mente una serie de conexiones, co- 
rrelaciones y relaciones en el espacio virtual 
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Objeto imagen 


conocido, en lo desconocido ya la orientación pasa por el bastón, o por el 
perro, o sea un objeto intermediario. En el plano de lo que es la casa va es- 
tableciendo (como el murciélago) coordenadas que uno no ve. Entonces, se 
arma un tramado de relaciones punto por punto. Esto es lo que se llama 
óptica geometral y acá estamos en el plano de la reflexión. Tenemos dentro 
de esta misma lógica, el objeto, la imagen y el punto geometral que es mi 
ojo. En el planteo de Lacan, la cosa se invierte. Tenemos que en el punto 
luminoso, donde estaba la imagen, Lacan pone pantalla, y esto en su doble 
acepción: Lo que hace de mediación y al mismo tiempo, lo que obtura. 

Imaginen un asesinato real por televisión (en muerto y en directo po- 
dríamos decir), uno dice ¡qué horror! pero lo ve por televisión. Cuán dife- 
rente sería verlo sin el efecto mediador de la pantalla. 


pantalla Cuadro 


A la derecha pone 8 como cuadro. Acá estamos en el campo del psicoa- 
nálisis, la mirada entendida desde aquí responde a una óptica anamor- 
fótica. 


Intervención: Esta pantalla ¿cuál sería?¿Lo que me distancia de ese 
Otro que me mira por todos lados? 


Hay efectivamente un Otro que nos mira desde todas partes, pero por 
efecto de estructura. Pero si vos pensás por ejemplo en el caso del fetichis- 
mo en el artículo de Freud. El brillo en la nariz de la mujer que hacía de 
condición fetichista a este muchacho, el brillo en la nariz lo mira. El pun- 
to luminoso del brillo en la nariz es lo que lo mira allí, los ojos de él se po- 
san en ese brillo que parece mirarlo a él. 


Intervención: Es como la imagen en el escenario de un teatro. 


Claro. Hay un reflector enfocado sobre vos con lo cual no ves nada, no 
hay ojos humanos divisables por vos y pasás a ser la mancha en el cua- 
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dro. Es un gran ojo lo que te está mirando. También el efecto que se pro- 
duce cuando entrás a un banco y hay una camarita que te sigue, y no hace 
falta que haya alguien del otro lado, alcanza con que haya una camarita 
moviéndose para que uno se sienta mirado, perseguido. 

Ahora lo que hace Lacan, es agarrar estos dos triángulos de punta y 
los empuja, entonces lo que queda es esto: 


El sujeto de la 
representación 


La mirada 


Acá pone mirada, imagen pantalla y $. 

Así llegamos a entender a la mirada como objeto a, como causativa de 
la barradura del 8. 

Les anticipo algo, todo este sobrevuelo que hicimos tenía por objeto ver 
cómo los lunares en la espalda del padre “saltan sobre el cuerpo de José”. 
El queda encandilado ante el brillo fulgurante de los lunares en la espalda 
del padre. Es como si los lunares constituyeran un real abierto en el soma 
(afectando al mismo tiempo, la consistencia imaginaria del cuerpo). 

En lugar de producir división subjetiva, agujerea el organismo. 
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LA CLÍNICA Y EL CAMPO ESCÓPICO 


Antes de entrar de lleno en el tema del duelo, debo decirles que nos han 
quedado todavía pendientes algunas cuestiones con relación al tema de la 
mirada. Ante todo, lo que creo que debemos tener en cuenta es: 

Que la visión en el ámbito de la clínica tiene que estar excluida para 
que la mirada en psicoanálisis alcance su justa dimensión. 

Ésta es otra de las razones para el uso del diván, la exclusión de la vi- 
sión da lugar a la emergencia de la mirada. 

Ahora, la mirada ¿en qué se pone de manifiesto? o ¿cómo la vemos emer- 
ger en el plano de la clínica cuando la visión está excluida? Y hay varios 
elementos de los que nos podemos tomar para ver con qué clase de mira- 
da estamos trabajando. Uno de ellos es la alucinación visual, donde está 
en juego la mirada y no necesariamente la visión. 

Otro de estos elementos es la puesta en escena perversa. Allí (si toma- 
mos el clásico par antitético estándar voyeurismo-exhibicionismo) el exhi- 
bicionista está dando a ver y al mismo tiempo goza de ser mirado. Cuan- 
do estoy mirando, es el genital del otro el que me mira. Al ver el genital 
del otro, mi visión queda congelada en su desnudez, con lo cual desde ese 
punto soy mirado. 

Si yo miro desde el ojo de una cerradura una supuesta escena, al mis- 
mo tiempo (no importa si no me ven) es como que hubiese una focaliza- 
ción de la escena que me deja en el lugar de una mancha, atropellado con- 
tra la pared, al punto de no poder dejar de mirar. Soy mirado a pesar de 
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que estoy viendo. Por ese punto luminoso que surge de la escena que lle- 
ga hacia mí, por la desnudez de esa zona en la cual yo poso mis ojos, pero 
que me mira como si la luz refractara sobre la desnudez de ese órgano y 
eso es lo que me deja entrampado al punto de no poder moverme, es de- 
cir, de quedar colapsado ante la visión que me atropella. Como la liebre 
encandilada cuando cruza la ruta. 

Otro elemento donde está en juego la mirada es el de lo ya visto (dejá- 
vu). Aquí se observa con claridad meridiana cómo es que la visión prácti- 
camente nada tiene que ver con la mirada. 

Otro lugar puede ser, el recuerdo encubridor. Otro las fantasías diur- 
nas. 

Vamos a pensarlo desde una viñeta clínica: 

Se trata de una paciente que consulta en el hospital, en realidad es 
traída por la familia porque decían que ella “estaba muy loca”. Es una 
mujer de unos 45 años de edad y la familia decía que desde que la madre 
murió empezó a tener conductas bizarras. 

Pero la familia era también muy particular, se peleaban a golpes, se 
estafaban unos a otros, se hacían cargos muy fuertes a nivel de que el pa- 
dre había salido con una tía y esto era una especie de secreto a voces. 

Aparentemente el matrimonio de los padres de la paciente, había sido 
muy mal avenido. Los dos padres habían sido personas muy enfermas y 
habían distribuido los lugares para dormir de una manera en la cual la 
paciente quedaba durmiendo con la mamá y un hermano varón queda- 
ba durmiendo en la habitación con el padre. Esto siguió así, pasan los 
años, primero se muere el padre. La paciente tiene un matrimonio que 
dura unos pocos años y donde ella se termina separando, porque la ma- 
dre (que para entonces vivía con ella y el marido), siempre había tor- 
pedeado el hecho de que su hija se casara, no sólo con este partenaire, 
sino con todos los que había traído. Cuando no pudo impedir el matri- 
monio, hizo lo necesario para que vivan los tres juntos. Entonces en un 
momento dado, la mamá de la paciente empieza a decirle que su yerno 
había querido abusar de ella. La paciente no cree en esto. Aún así, cuan- 
do (después de su divorcio) es preguntada acerca de por qué se separa, 
no da razones que tuviesen que ver con la incompatibilidad caracterial. 
Ella no puede dar razones de esto, dice que se separa porque la mamá 
le dice en un momento dado que el marido había abusado sexualmente 
de un sobrino, es decir del hijo de la hermana de la paciente. Inclusive 
hay denuncias policiales, hay pericias, hay intervención del juzgado so- 
bre el chico y queda un episodio equívoco, donde aparentemente la ropa 
interior del chico estaba mojada y ese sería el indicio de abuso. Si bien 
hay muchas maneras de abuso infantil que no necesariamente tienen 
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que ver con la penetración, en este caso lo que se certificó es que no ha- 
bía habido penetración. 

La cuestión es que la paciente había estado mucho tiempo sin hablar 
de este tema. Según ella, el marido era un perverso, pero pasó a serlo a 
instancias de lo que la madre le decía. De hecho, con el paso del tiempo, 
cuando hablaba del (ahora ex) marido decía que en realidad se llevaban 
bien. Cuenta que el esposo le proponía que se fuesen a vivir los dos so- 
los y ella nunca le dio curso a tal iniciativa. Vale decir que lo que decide 
la separación es un episodio que no la cuenta a la paciente como protago- 
nista ni como testigo. 

Luego presenta un recuerdo encubridor que es el siguiente: Cuando 
la madre empieza a insistir con lo del abuso, la paciente prima facie no 
le cree. Entonces ella acepta una iniciativa de su madre que consistía en 
lo siguiente: 

La paciente debía meterse en el ropero de la habitación de su mamá 
para poder así ser testigo de una escena de abuso o de violación a ser (hi- 
potéticamente) perpetrada por el marido en contra de (o a favor de, quién 
sabe...) la madre. 

Es decir que la madre no sólo hace que la hija se meta en el ropero sino 
que además incita a su yerno a que se meta en la habitación. 

Esta escena, finalmente no tiene lugar dado que a pesar de que la pa- 
ciente se queda un buen rato dentro del ropero mirando por una hendija, 
el marido no le habría dado curso a las insinuaciones de su suegra. 

Aún así, la paciente queda en posición de presenciar la escena. Podría- 
mos hablar de un subrogado del protofantasma: escena primaria. 

Podemos contar (en la obra de Freud) con cinco protofantasmas, a 


saber: 
1. Retorno al vientre materno. 
2. Seducción. 
3. Castración. 
4. Escena primaria ——————> Mirada como objeto a 
5. Novela familiar. 


La escena primaria coincide con la pulsión escópica, es decir, aquella 
que tiene como objeto a: La mirada. 

Tenemos seducción por un adulto, que es lo que decide la separación 
de su marido. Uno puede decir ¡suena pueril! que ella a pesar de no te- 
ner la confirmación en el episodio descripto líneas arriba y de que tampo- 
co existiera una prueba cabal de abuso llevado a cabo sobre el sobrinito, 
haya decidido igualmente divorciarse. 
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En este punto la paciente estaba identificada al chiquito, esto de po- 
nerse en el lugar del otro introduce la dimensión del verse-verse plena- 
mente especularizado. 

Sincrónicamente hay otra escena. Ella ya se había separado, la mamá 
ya estaba muerta y ella cuenta que va al cementerio a visitar la tumba 
de la madre, se pone a hablar y a llorar y en un momento dado dice que: 
“nunca me hubiera ido de ahí (se refiere al cementerio), me dieron ganas 
de quedarme allí para siempre”. Entonces vemos cómo en los recuerdos 
encubridores, en los protofantasmas, se juega la mirada también de di- 
ferentes maneras. 

Si acá hay algo que había que producir o en todo caso “seguir la línea 
punteada”, era la castración porque había toda una novela familiar cifra- 
da en torno del matrimonio de los padres, de estar ella en el lugar del pa- 
dre sosteniendo a la madre, con lo cual, de los protofantasmas el que no 
había sido demasiado subrayado era el que tenía que ver con la separa- 
ción que facilitara la salida exogámica. 

Ella, en un plano más avanzado del tratamiento, empieza a cuestio- 
narse aquellos proyectos que había dejado en el camino, en función de 
haberse alienado fuertemente a esa epopeya que la madre había arma- 
do en torno de esa familia. Y dentro de lo que dejó en el camino, había al- 
guna que otra pareja y también estaba el emprendimiento de estudios de 
antropología, de hecho empezó y abandonó porque la madre era muy de- 
mandante. 

Entonces, la estrategia consistía en empezar por desgastar la novela 
familiar para llevarla a que se produzca la emergencia de una historia 
no oficial. La novela familiar tiene más que ver con lo que trae que con lo 
que ella arma allí (in situ). El mito se construye en el espacio transfeno- 
ménico del tratamiento. 

Con esta paciente, que les anticipo el diagnóstico para no abundar con 
el caso porque es bastante complejo, era una bipolar y encima estaba mal 
diagnosticada. Es un caso supervisado por mí en un hospital público. Es- 
taba mal diagnosticada, porque la paciente a veces venía muy deprimida 
y a veces aparecía con alguna construcción de tipo paranoide. 

La analista que la atendía es muy buena profesional, trabaja muy 
bien, pero por haberle dado entrada a la familia de la paciente (especial- 
mente a las hermanas), que por otra parte tenía múltiples quejas en lo 
atinente a la convivencia con ella, se terminó confundiendo mucho, por- 
que se le empezaron a cruzar muchos datos. Al punto tal de confundír- 
sele qué datos salieron de cada integrante de la familia. Esto en sí mis- 
mo no sería obstáculo si uno limita su accionar a escuchar todo como un 
sólo texto con independencia de qué miembro de la familia lo haya enun- 
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ciado, propiciando de ese modo una lectura a la letra de los efectos suje- 
to allí recogidos. 


DOLOR Y DUELAR 


Las distintas teorías que, sobre la psicosomática conviven en nuestra 
comarca, suelen coincidir (a pesar de las profundas diferencias que sepa- 
ran a unas de otras, ya sean éstas de orden técnico; teórico o simplemen- 
te ideológico) en dos cuestiones: 


1. Que en el paciente que carga con una lesión orgánica existe una 
sobreadaptación a las demandas del Otro. 
2. Que también es posible encontrar en su historia un duelo detenido. 


En esta oportunidad nos ocuparemos del segundo punto, poniendo es- 
pecial énfasis en la vigencia remozada que en los últimos tiempos ha ad- 
quirido el vocablo alemán »1/flosigkeit (usualmente traducido como des- 
amparo o desvalimiento). 

Siguiendo, una vez más, los planteos de Jean Allouch, desbrozaremos 
los tramos más pregnantes del artículo de Freud: “Duelo y melancolía”. 

Las ideas-fuerza que el maestro vienés despliega en dicho trabajo, han 
influenciado fuertemente a casi todo lo que, en torno del duelo, se escribie- 
ra con posterioridad. De hecho, casi todos los autores (analistas o no) que 
se ocupan de esta temática lo citan de un modo casi obligado (p.e.: John 
Bowlby; J. William Worden; Elizabeth Kuúbler-Ross; etc). 

El cuestionamiento más fuerte que habrá de recaer sobre el texto cita- 
do, involucra principalmente a tres de sus postulados: 


1. Prueba de realidad 
2. Trabajo de duelo 
3. Objeto sustitutivo 


Pasemos al primero de ellos: 


El mismo quedaría desactivado por la sencilla razón de que nunca se 
sabe a ciencia cierta qué es lo perdido por aquel que sufre una pérdida. 
En una muerte se pierde una parte de sí. Ni una parte de mí (el deudo), 
ni una parte de él (el muerto), sino una parte de un sí impersonal, que a 
la vez que no es de ninguno, les concierne a los dos (al deudo y al muer- 
to). Por dicha razón el intento de llevar a cabo la famosa prueba de reali- 
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dad, implica confrontar (de un modo estructuralmente fallido) al pacien- 
te con la pérdida que suponemos que padeció. 

Por otra parte, y rizando el rizo, podemos decir que en el duelo pierdo 
la dimensión de objeto que —hasta el momento de la pérdida— ocupé para 
el otro (amado y perdido). 

En segundo lugar: 

La propiciación que recae sobre el, así llamado, trabajo de duelo ha 
dado lugar a la creación de técnicas que apoyan la neocatarsis o, para de- 
cirlo de un modo más general, la descarga en cualquiera de sus formas 
con tal de que tal trabajo alcance su normal exutorio (algo del orden del: 
¡Si querés llorar, llorá! que se hiciera tan vedettianamente famoso tiem- 
po atrás). 

Forzar asociaciones en el paciente. Golpear almohadones. Llevar a 
cabo representaciones teatralizadas... etc. constituyen modos disparata- 
damente creativos de no haber entendido la metapsicología procesal del 
duelo en cuestión. 


Allouch cita al Dr. Hanus, quien sostiene la propiciación antedicha del 
siguiente modo: 

(...) mostrándole lo que ha perdido aun cuando parezca cruel, aun cuando 

se nieguen a ello (...) hagan llorar a los niños que pretendan ignorar que 

sufren, es el más caritativo servicio que puede hacérseles.” 


Tercer tópico: 

Aquí, vemos en el artículo que nos ocupa cómo Freud sostiene la idea 
de la elaboración del duelo pensada en términos de reemplazo del obje- 
to (amado y perdido). 


El planteo freudiano es el siguiente: 

Si los objetos son destruidos o si los perdemos, nuestra capacidad de amor 
(libido) queda de nuevo libre. Puede tomar otros objetos como sustitutos 
o volver temporariamente al yo.? 


La tesis de Allouch radica en muy otra cosa, a saber: 
... el objeto del duelo es insustituible. El duelo no es cambiar de objeto, 
sino modificar la relación con el objeto. * 


1. Allouch, Jean, Erótica del duelo en el tiempo de la muerte seca. Edelp. 
Freud, Sigmund, Lo perecedero. O. C. Biblioteca Nueva. (El subrayado del autor) 
3. Allouch, Jean, op. citada. (El subrayado del autor). 


y 
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Y... si de prueba de realidad se trata, intentemos decirle a un enamo- 
rado cuyo amante acaba de morir que se trata de alguien sustituible, y 
habremos dado el primer paso para que nuestro odontólogo se haga mi- 
llonario... 


Ilustraremos las anteriores hipótesis con una viñeta clínica: 

Simón (de 18 años), consulta debido a ciertos ahogos nocturnos que se 
producen apenas va conciliando el sueño y nota que pierde el control sobre 
los vaivenes del par ordenado inhalación/exhalación. Posee además una 
psoriasis que comenzó a instalarse en derredor de su cuello, cuando su 
madre pierde un embarazo muy avanzado alrededor de ocho años atrás. 

Por otra parte, se encuentra atravesando por una crisis de fe en rela- 
ción con el credo de su familia. Credo practicado por él desde la más tier- 
na infancia y que tiene que ver con la Iglesia Evangélica Bautista. Prác- 
tica que le había permitido “procesarY¡?) la pérdida de su hermano a la 
vez que dar ánimo a su madre deprimida, quien contaba con la vehemen- 
cia religiosa de Simón para creer en la posibilidad de reencuentro con el 
hijo muerto (obviamente en otra vida mejor...) 

Otro de sus problemas actuales parece ser la falta de concentración 
que experimenta en sus estudios (C.B.C.) de la carrera de Veterinaria. 
Problemas que, en un principio atribuye a su deficiente descanso noctur- 
no. Lo dice en el siguiente modo coloquial: 


—Tengo problemas con la “facu”. 


Al tiempo, comenta que la muerte de “Facu” (Facundo era el nombre que 
su hermanito muerto tenía asignado) sumió a su madre en la honda de- 
presión de la que aún no se repone y que ha recrudecido fuertemente ante 
el alejamiento de Simón de una praxis religiosa que le permitía a la cons- 
telación familiar alimentar alguna esperanza de reencuentro posible. 

El motivo de la muerte del hermanito habría sido la asfixia produci- 
da por dos vueltas de cordón umbilical. Accidente que, dicho sea de paso, 
también le ocurrió a Simón, pero sin que por ello sufriera un desenlace 
homólogo (o tal vez sí..?). 

Él consultó en el momento en que lo hizo debido a que la crisis de fe an- 
tes aludida, lo deja desguarnecido ante la vida. Al mismo tiempo, la ma- 
dre le reprocha el hecho de que durante mucho tiempo intentó convencer- 
la de algo en lo que, hoy por hoy, ni él mismo cree. 


Podemos a esta altura extraer algunas hipótesis: 
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e (Que la depresión que aquejó a la madre cuando su hijo tan anhela- 
do nació muerto propició el abandono de Simón, en tanto que hijo. 
Sí mantenía el lugar de ser su sostén espiritual (por lo menos has- 
ta la aparición de la crisis de fe en este último). 

e Que los ahogos nocturnos establecen puntos de identificación his- 
teriforme en relación al hermano muerto. 

e (Jue en este caso, la psoriasis se sobreimprime encima de la sen- 
sación de ahogo, es decir que un síntoma conversivo puede coexis- 
tir con un fenómeno psicosomático. Lo cual nos permite impugnar 
de plano la teoría de que la psicosomática connotaría una cuarta 
estructura. 

e (Jue los problemas con la “facu”, son el testimonio vivo de que el 
duelo por la muerte del hermano no había comenzado aún. 

e (Que para Simón no había lugar en el deseo de su madre mientras no 
ocupase cualquiera de los dos lugares que parecía tener asignados: 


* El de hijo muerto (por los ahogos nocturnos). 
* El de sostén espiritual (mientras duró su práctica religiosa). 


Por todo ello, el duelo detenido ha sido productor de la mimesis entre 
Simón y su hermano muerto, donde el collar psoriásico y los ahogos tes- 
timoniaban, en su cuerpo (y en el órgano piel en forma respectiva), de la 
existencia de tal ligamen. 

La prueba de realidad había sido torpedeada por la ideología religiosa de 
la vida eterna y por la idea del reencuentro posible con el hijo muerto. 

El trabajo de duelo nunca había comenzado por no haberse terminado 
de aceptar la pérdida en tanto tal. 

El intento vano de sustitución del objeto ha sido el advenimiento de 
otro hijo (Tomás) un año y medio después de la muerte de Facundo, cuyo 
nacimiento en modo alguno resolvió la depresión de la madre. 

La apuesta radica, en este momento del tratamiento, en recolocar emo- 
cionalmente al fallecido. No a Facundo precisamente, sino a lo que Simón 
perdió en dicho acontecimiento. De ello, sólo su transcripción escriptura- 
ria podrá, en el escenario de un análisis, dar debido testimonio. 
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MATGICES DE LA ESCRITURA 


Vamos a comenzar comentando algunos pasajes del libro de Jean Allo- 
uch “Letra por letra”. Es un libro que supone una lectura previa de La 
Instancia de la letra en el inconciente. Aprovecho de este modo para to- 
mar el concepto de letra en Lacan, porque se vincula con una de las cues- 
tiones que vamos a ver hoy. 

La secuencia para hacer un seguimiento riguroso del tema sería la si- 
guiente: La instancia de la letra en el inconsciente, después otro artícu- 
lo de Lacan denominado Lituraterre y posteriormente la Respuesta (que 
Lacan ensaya) a una pregunta de Marcel Ritter. 

Este concepto (el de letra) es muy importante tenerlo claro para la clí- 
nica, motivo por el cual hoy vamos a tratar algunas cuestiones de la in- 
troducción de este libro (Letra por letra). Allouch se mete con los jeroglí- 
ficos pero, y aunque luego se diversifica en el plan del libro, me interesa- 
ría establecer algunas de las hipótesis del trabajo de hoy para ver por qué 
razón estaría mal decirle jeroglíficos a las lesiones orgánicas que presen- 
tan un nexo psicosomático. 


Dice así: 

Un amigo interesado en el psicoanálisis, para el que en mi opinión tiene 
importancia sin que, por otro lado, ni él ni yo sepamos exactamente por 
qué— me confió un día una pregunta que lo preocupaba: ¿Cómo definen 
uds., decía, la salud mental? 
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Allouch comenta que no se las vió fácil frente a esta pregunta que le 
hace su amigo, algo que en algún momento nos ha pasado a todos, que al- 
guien haga una pregunta que justamente da en el clavo y que uno se que- 
da girando en falso. Entonces Allouch, le contesta así, sin pensarlo mu- 
cho, es algo que le surgió. 


Formula a modo de aproximación: 
La salud mental, tal fue mi respuesta entonces, es pasar a otra cosa. 


Se podría aducir que esto es muy amplio, puede dar pie a la efectuación 
de múltiples lecturas, pero hay que tener en cuenta que esa “otra cosa” 
aludida no debería ser un acting, sino un cambio de posición. “Pasar a otra 
cosa” implica, por ejemplo, la puesta en forma del síntoma. 

La puesta en forma del síntoma tiene que ver con un ejemplo que da 
Jacques-Alain Miller, en un artículo bastante antiguo, donde dice que 
cuando dos personas se están peleando, por ejemplo, por una medianera 
,alcanza con que, llegado el caso, pongan cada una en manos de su aboga- 
do las razones por las cuales están querellando y que el abogado de cada 
una de las partes elabore un escrito, para elevarlo a un sistema decodifi- 
catorio en el que el juez pueda basarse para fallar después. 

El asunto es que, poner en forma la queja, usualmente apacigua los 
ánimos, hace descender la tensión agresiva. Es decir que no es lo mis- 
mo estar insultándose con el vecino por la medianera y el caño roto, que 
cuando esto pasa a tener una forma más civilizada que responde en tér- 
minos generales a una tercerización, que es el código (en este caso se tra- 
taría del código civil). 

Entonces, tenemos lo que Lacan llama el grafo 1, que Uds. conocen en 
detalle. 


Mensaje 


Tenemos la cadena significante que al encontrarse con la significación 
retroactiva tiene que pasar por el código, que es el sistema del lengua- 
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je que nos salpica a todos los que nos reconocemos deudores de la misma 
lengua como en nuestro caso es el idioma español. 

Entonces, el encuentro de la cadena significante con el código, produ- 
ce algo que se llama Significado al Otro: s (A). A esto Lacan lo llama *“có- 
digo”, más tarde lo va a modificar, pero por ahora nos sirve llamarlo de 
esta forma, lugar del código. 

Y a esto lo llama lugar del “mensaje”, o sea que el significado que vie- 
ne del Otro responde al encuentro de la cadena significante con la escu- 
cha del interlocutor. O sea que el mensaje lo sanciona el Otro, más allá 
de las intenciones en juego. 


Sigue Allouch: 

Así, quien se dirige a un psicoanalista, cuando ya no puede sostener el no 
pasar a otra cosa, “sabe” (por lo menos con esa forma de saber que implica 
toda efectuación) que no hay otra vía para salir de tal situación que la de 
autorizarse e internarse en ella. Si hay aquí una posibilidad para pasar 
a otra cosa, sólo podría advenir si uno pasa, una vez más, por la cosa del 
Otro (o sea, por el código) lo que equivale a agregar más de lo mismo. 


Uno se halla incurso en esta decodificación, el asunto es que tiene que 
haber una intencionalidad de poner a prueba esto que espontáneamen- 
te sigue siendo “más de lo mismo”, para que su saldo sea, en cierto modo, 
diverso. 

Quiero decir que pasar a otra cosa implica que haya un punto de fraca- 
so en el fantasma. Uno no consulta en cualquier momento, consulta cuan- 
do la fantasmática vacila por alguna razón. 


Y más abajo dice lo siguiente: 

(...) la experiencia. Se calificará a ésta de “clínica” por el hecho de que se 
podrá ver, en la clínica, uno de los intentos mayores de producir una des- 
cripción -si no un análisis- de los diversos modos de la relación con la 
alteridad (o sea, con el Otro), de las formas a la vez variadas y variables 
con que cierta alteridad no cesa de ser aquello a lo que un sujeto se en- 
frenta, aquello a lo cual responde en su síntoma (neurosis), a veces aque- 
llo a lo que responde en su existencia (psicosis) o en su carne (enfermeda- 
des orgánicas).? 


Ello supone que hay distintas maneras de articularse en el lenguaje, 
del encuentro de este matrimonio mal avenido constituido por el lengua- 


1. El subrayado me pertenece. (N. del A.) 
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je y el cuerpo y la respuesta estructural con la que uno se puede encon- 
trar asume las variedades más abigarradas. 

Y más adelante, Allouch se refiere a la clínica lacaniana como una clí- 
nica de lo escrito, distinta a una clínica de lo leído. Se arma una escritu- 
ra nueva y por eso uno llega con una historia y se va con otra. Mejor di- 
cho uno llega con datos sueltos y eso se historiza. 

Al decir que eso se historiza, no estamos refiriéndonos a un concepto 
anamnésico, es decir imbuido de una linealidad predominante. Si bien sa- 
bemos que la cronología causalista posee demasiado predicamento en las 
prácticas ligadas a la salud, dado que se trata usualmente en ellas de re- 
gistrar la evolución de un proceso (algo parecido a lo que los autores bri- 
tánicos llaman: History). 

Hablamos de otro tipo de historia que, lejos de constituirse como pasa- 
do, se presentifica en tanto que drama actual y está nutrida del recuer- 
do, los olvidos y las deducciones singulares (denominada por los anglo- 
sajones: story). 

De hecho, justo sería decir que del entrecruzamiento de ambas “histo- 
rias”, surgirá de un modo aproximado la causa en juego. 


Luis Chiozza lo presenta de un modo tan sintético como ilustrativo: 
Una historia sólo puede relatar aquello que, vivo en el presente, 'no ha pa- 
sado', en el sentido de que no ha terminado de ocurrir.? 


La verdad histórica estará supeditada al espectro de significaciones que 
puedan irse decantando y no a la concurrencia abroquelada de los hechos 
en sí con su correspondientes enunciados. Significaciones que, metodoló- 
gicamente se irán produciendo merced a dos herramientas privilegiadas: 
La construcción y la interpretación. 


Continúa Chiozza diciendo: 

Toda historia transcurre entre el éxito y el fracaso, entre el triunfo y la de- 
rrota, entre el fracaso y la muerte, entre la culpa y la expiación, o, para de- 
cirlo en términos edípicos originales, entre el incesto y la castración. 


Y si de incesto se trata, es menester recordar que en el FPS, hablamos 


de un cuerpo incestuosamente endosado. El cuerpo del Otro se superpo- 
ne localmente en el del sujeto. 


2. Chiozza, Luis, Los afectos ocultos en el cuerpo. Bs. As./Madrid. Alianza. El subraya- 


do del autor. 
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Al principio de la introducción de “Letra por Letra”, Allouch hace una 
cita de Adorno: “en el psicoanálisis todo es falso fuera de las exageracio- 
nes”. Si todo es falso fuera de las exageraciones, son éstas (las exagera- 
ciones) las que se emparentan con la verdad del sujeto. 

Adorno aparentemente estaba haciendo una crítica de la misma estofa 
que el comentario de Borges cuando dice que el psicoanálisis es la rama 
erótica de la ciencia ficción. 

Cuando Adorno plantea que las exageraciones —si bien no lo dice con to- 
das las letras— están del lado de la verdad (¿vieron cuando, muchas veces 
en la clínica, uno tiene que pasarle “resaltador amarillo” a algo que dice el 
paciente, como para que pueda leerlo en una versión corregida y aumen- 
tada?) en dicha exageración es donde reside algo de la verdad del sujeto. 

Quiere decir que si el paciente viene haciéndose el tonto durante una 
buena cantidad de años respecto de una especie de anestesia donde se re- 
godea, sea a través del goce sentido (¡jouisens) o bien de cualquiera de las 
otras modalidades de goce, con un malestar subclínico a la manera de p.e. 
un dolor de muelas. Cuando éste no alcanza para traspasar un umbral 
mínimo que lo precipite al sillón y al torno del odontólogo, cuando se tra- 
ta de un dolor tenue y se acostumbra a convivir con él y a veces se olvida 
de que lo tiene, bueno, algo así también ocurre con la neurosis. 

Justamente, ese acostumbrarse al malestar es lo que evita que alguien, 
en tanto que neurótico, pueda llegar a una situación suficientemente caó- 
tica como para que produzca un serio cuestionamiento sobre su posición 
existencial. Una neurosis empobrecida no llega a eso, es un dolor moral 
subclínico con lo que uno puede convivir una buena cantidad de años. 

Entonces de la exageración dependerá que el sujeto se confronte con 
su verdad y al mismo tiempo que una cierta transmutación situacional 
sea viable. 


Sigue el texto: 
Así la experiencia del análisis reelabora, a veces por fragmentos, a veces 
bloques enteros, el saber clínico. 


“Letra por letra” da cuenta precisamente de esto: 

Establece primero cómo y en qué el camino abierto por Freud rompió cier- 
to abordaje clínico (será necesario precisar su status), introduciendo así 
una nueva manera de interrogar a la experiencia, otra posibilidad de ac- 
ceso a la locura. A partir de esto, permite comprender cómo la clínica psi- 
coanalítica así inaugurada se encontró definida (pero también puesta en 
acción), con Lacan, como una clínica del escrito.” 


3. El subrayado me pertenece. (N. del A.) 
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Cuando él dice, una clínica del escrito, es evidente que no está hablan- 
do únicamente del abordaje inherente a las lesiones de órgano. Armar una 
nueva escritura es algo que debemos pensarlo en relación a cualquier pa- 
ciente que atendamos. Ocurre que es diferente que alguien venga orga- 
nizando su queja en relación a un síntoma a que alguien venga sin inte- 
rrogación respecto de lo que le está pasando. Tal suele ser el caso del pa- 
ciente con un FPS, por ahí enarbolan algún atisbo de interrogación liga- 
ble con otras cosas, pero no con la lesión porque la misma es adjudicada 
al destino, a la mala suerte, al acontecer karmático, a muchas cosas me- 
nos a la implicación de sí. Quiere decir que cualitativamente la escritura 
que hay que poner en juego allí es de un orden diferente. 


Seguimos el texto: 

Una clínica de lo escrito, ¿qué quiere decir? Basta con haber singulariza- 
do así la clínica analítica para que se presenten cierto número de cuestio- 
nes que resulta extraño que hayan sido tan poco abordadas. La primera 
es quizá la de la lectura; si un sueño debe ser tomado como un texto, ¿en 
qué consiste el hecho de leerlo? Y de manera más general: si el psicoaná- 
lisis opera a partir del hecho de que basta que un ser pueda leer su hue- 
lla, para que pueda reenscribirse en un lugar distinto de aquel de donde 
la ha tomado,* ¿qué se necesita que sea esta lectura para que produzca, 
sin otra intervención, (cfr. el “basta”), una reinscripción del ser hablan- 
te en un lugar distinto? 


Vuelvo sobre la aseveración de Lacan que Allouch retoma: “Si el psi- 
coanálisis opera a partir del hecho de que basta que un ser pueda leer 
su huella para que pueda reinscribirse en un lugar distinto de aquel de 
donde la ha tomado”. Veamos, en esa frase es obvio que existe una aboli- 
ción, de la primera teoría del trauma, ya que no es la huella sino la des- 
cripción que de la huella se tiene, lo traumático en juego. Justamente al 
hacer una lectura gravitatoria sobre la descripción de esa huella se arma 
una perspectiva distinta en lo que hace a la posición subjetiva. Por eso es 
que el mero hecho de hablar en sí mismo tiene consecuencias, porque ha- 
blar produce ligaduras, más allá de las interpretaciones, el hecho de ha- 
blar distribuye la libido en cargas de significaciones nuevas. Descoagula 
y produce un drenaje en términos energéticos. 

Después Allouch nos introduce en el tema del Testimonio Indirecto, y 
esto es muy importante, en particular para pensar la cuestión del funcio- 
namiento de los Cartels de Pase y del Análisis de Control. 


4. Lacan, Seminario del 14 de mayo de 1969. 
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Allouch efectúa un recorrido por diversas cuestiones, una tiene que 
ver con el retorno a Freud que propone Lacan. Lacan lector de la obra de 
Freud, con lo cual ahí tenemos un testimonio indirecto, por aquello que 
nos reconocemos deudores de la obra de Lacan, el modo de acercamiento 
a Freud es a través de Lacan. Entonces hay una lectura que es indirecta, 
aunque eso no le resta rigor ni vigor a sus planteos. 

De la misma manera cuando uno va a controlar un caso, se podría de- 
cir que se trata de algo distinto de la supervisión médica porque (entre 
otras diferencias) ésta última usualmente opera con la presencia del en- 
fermo, acá (a excepción de lo que acontece en la práctica denominada pre- 
sentación de enfermos) no es así, el control se lleva a cabo con prescinden- 
cia del organismo del enfermo. En última instancia, en la clínica analíti- 
ca se trata de un corpus retórico. 

Cuando uno va a supervisar un caso dice: “voy a llevar un caso mío 
a supervisar”. Y esto hay que escucharlo así, a la letra. Voy a llevar “mi 
caso”, “me voy a llevar como caso”, en la medida en que, hablando del pa- 
ciente estoy hablando de mí. 

Vale decir que esa intercalación que allí aparece no conspira contra el 
trabajo del caso clínico, a la inversa, porque es justamente destrabando 
los puntos ciegos o los puntos sordos que yo tengo en referencia a mi pa- 
ciente como ese paciente (y tal vez no sólo él) va a salir adelante. 

Tenemos un efecto de intercalación: Lacan lector de Freud, otro efecto 
de intercalación; controlante-analista de control; etc. Hay otro efecto de in- 
tercalación que se puede ver en lo que se llama, el dispositivo del pase. 

Allí hay algo que es indirecto, y es que quien va a dar cuenta de su fin 
de análisis lo hace ante dos pasadores. Los dos pasadores son dos perso- 
nas que están en un momento avanzado de su análisis, que escuchan el 
testimonio y que lo transmiten a un jurado de garantía (sic). Son ellos los 
que le transmiten a un jurado lo escuchado del testimonio del aspirante. 
Eso está obviamente intermediado. Ésa es una paradoja del pase. 

Esto puede ser objetable, puede haber tantas posiciones con respecto a 
esto como personas estamos sentadas aquí, y más aún. Yo les puedo decir 
cuál es la mía. Considero que el jurado de garantía o de confirmación ya 
de por sí impugna la tarea del testimonio del pase porque si el aspiran- 
te pretende dar cuenta de un análisis terminado y que la convalidación 
provenga de un jurado de garantía, y dado que precisamente no hay pa- 
labra que convoque más que ésa a pensar en la neurosis, porque la úni- 
ca garantía es que nos vamos a morir, no hay otra garantía. Todo lo de- 
más pasa a ser aleatorio. 

Pero más allá de eso a lo que quiero apuntar y en este sentido el ejem- 
plo es bueno, es que en esa intercalación, lo que circula es un texto. No 
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importa si es de primera o de segunda mano. Importa que circula un tex- 
to. Y Lacan decía que no analizamos al poeta, analizamos al poema, no 
hay que olvidarse de eso. 

Porque si no, muchas veces en la clínica, el paciente relata la histo- 
ria de lo cotidiano, reyertas de amor y odio, pujas imaginarias, y uno em- 
pieza a hacerse una película acerca de cómo serán estos personajes de la 
vida cotidiana de este paciente y no hay mejor manera de desviarse del 
texto del paciente que empezar a pisar el pedal de lo imaginario y armar 
películas de lo que el paciente está diciendo. De allí surgen frases del si- 
guiente tenor: “y... también con ese padre..!” 

Entonces ahí, uno agrega, sutura, proyecta y nos alejamos bastante 
de lo que se supone que tenemos que hacer. Todos estamos expuestos a 
que ocurra esto, porque todos tenemos un imaginario que funciona y mu- 
chas veces el deseo del paciente gatilla contenidos que son propios. Esto 
lo recalco para tenerlo presente y para no perder de vista que lo que im- 
porta es el texto. 

Hace unos veinte años yo estaba muy interesado en la obra de Mishi- 
ma, estaba interesado en la escritura de Mishima y también en la ética 
que sostuvo el fallido golpe de estado en el ”70 en Japón. Cuando con el 
correr de los años, empecé a tener elementos para hacer una lectura más 
afinada de Mishima, de la homosexualidad de Mishima, etc., me compré 
unos cuantos de sus libros, vi la película sobre su biografía, leí las dos bio- 
grafias que hay en español y escribí veinte páginas sobre eso. Yo estaba 
muy contento con lo que había hecho, entonces se lo doy a un analista que 
me merece mucho respeto y me dice: —“esto que hiciste se llama psicolo- 
gismo”. Porque yo estaba haciendo una suerte de reescrito de lo que era 
la obra de Mishima y lo estaba conectando con la vida de él. Eso es efec- 
tivamente un psicologismo y contra eso se levanta Lacan. Allí se tiende a 
comprender demasiado rápido. 

Entonces, ubicar el texto es, justamente, redimensionarlo, no permi- 
tir que quede licuado en una sumatoria de datos tan heterogéneos como 
inconducentes. Entiendo que cuesta pensarlo, pero cuando se está tra- 
bajando con un paciente, si uno no hace esta puesta entre paréntesis de 
todo aquello que no salga de su boca, salvo que hagamos una construc- 
ción, con lo cual podamos llevar a cabo alguna inferencia y no estaría mal, 
o alguna analogía, pero por fuera de esos casos creo que cada comentario 
del analizante corre el riesgo de pasar a tener la misma valencia, el mis- 
mo “peso específico”. 

El trabajo con el texto del paciente es lo que nos preserva de meternos 
más de la cuenta. Acuérdense de que los tres pagos que Lacan sindica en 
La dirección de la cura son: el analista paga con palabras, o sea interpre- 
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tación y paga con el núcleo de su ser, o sea, su juicio más íntimo y tam- 
bién paga con su persona, que quiere decir, la puesta entre paréntesis de 
su persona, de su imaginario. 

Puse el ejemplo personal, porque yo iba entusiasmado en aquella opor- 
tunidad a presentarle lo que había escrito a un analista lacaniano y me 
dice, esto es psicologismo. Estaba bien escrito, podíamos acordar en mu- 
chas cosas, pero no se trataba de un trabajo analítico y me explicó por 
qué razón no lo era. 

Con el correr del tiempo y cuando se me había pasado la frustración, 
caí en la cuenta de que este colega tenía razón. 

También tenemos el ejemplo en Freud en el caso Schreber, donde no 
ve al paciente, y el establecimiento de las cuatro variantes gramaticales 
que posee el mecanismo paranoico las establece a partir de las memo- 
rias. Y allí Freud estaba trabajando con el texto. Hoy sabemos por tra- 
bajos que se han hecho si era verdad que el papá de Schreber era un cre- 
tino, pero también sabemos que ese dato de “la realidad” no es demasia- 
do relevante. 

Cuando uno atiende a un paciente, desconocemos su historia, sólo sa- 
bemos lo que el paciente nos va contando, lo que conocemos de su histo- 
ria, es el texto de él, salvo que el paciente, y hay que tener cuidado con 
esto, hable de figuras públicas. Donde ahí puede meter la cola el “diablo” 
de la posición que uno tenga, por ejemplo, si uno tiene por paciente a la 
amante de un político encumbrado de estos que aparecen por televisión 
todo el día. Puede ser complicado porque uno tiene su posición “personal” 
respecto de ese político. Es difícil que eso no esté funcionando como obs- 
táculo, el asunto consiste en estar advertido de que es responsabilidad de 
uno trabajar para desactivarlo. 


Seguimos, Allouch brinda el ejemplo del dispositivo del pase que les 
comentaba, y dice: 

Sin embargo, este peso (el de esta intercalación) no debe llevar a desconocer 

que la cosa era homóloga al hecho de que un analista no va generalmente 

a verificar la exactitud de una declaración del analizante concerniente a 

un tercero, sino que se atiene, allí también, al testimonio indirecto. 


Otro ejemplo lo tenemos en el caso del Marqués de Sade. La vez pasa- 
da estábamos hablando fuera de la clase con algunos de ustedes sobre el 


Marqués de Sade y por lo general uno dice, Marqués de Sade: perverso. 
Yo me pregunto, ¿por qué escribió?—. 
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Porque si es un perverso —podríamos suponer— que habría de alcanzar- 
le con el montaje y la puesta en escena, no tiene por qué escribir... pero, 
sin embargo, él escribe. 

Bueno, esto no es posible si uno queda demasiado atropellado con una 
sumatoria de escenas de corte perverso que lo que hacen es subrayar la 
propia mojigatería. Si uno se atiene al texto puede extraer algo de él, de 
lo contrario no es posible. 

Con todo, Uds. saben que en los últimos años están apareciendo en 
consultas de hospital y de consultorios privados personas que estuvieron 
vinculadas a la tortura, esto es un fenómeno de los últimos tiempos. Hay 
analistas que no trabajan con estas personas. Y está bien que así sea, si 
ellos asumen que no pueden atender a alguien que fue un torturador está 
bien que se resten de ese espacio. El asunto es cuando uno pretende que 
no pasa nada y en forma simultánea está funcionando la carga ideológica 
que, a la larga o a la corta, hace que eso no sea un análisis sino una pul- 
seada de neto corte moralista y retaliativo. 

Bueno, llegamos al punto del jeroglífico respecto del cual Allouch se 
interroga: “¿Por qué se olvida (la gente) que (los jeroglíficos) se leían mu- 
cho antes de que Champollion los descifrara?”. 

Porque este es el tema. No es que los jeroglíficos comienzan a ser leí- 
dos a partir de la Piedra Rosetta, empiezan a ser leídos a partir de ese 
descubrimiento por nosotros, de hecho por todos aquellos que compartían 
ese sistema decodificatorio, eran legibles. 


Sigue: 

¿Y acaso no tenemos la impresión justificada de que cierta lectura clíni- 
ca es exactamente del mismo tipo que cierta lectura de los jeroglíficos an- 
tes de Champollion?. 


Y acá aparece una referencia al sueño como escritura en imágenes. Por- 
que uno puede tener un sueño y pensar que queda abierto (esto lo pien- 
sa cualquiera que no tiene vinculación con el psicoanálisis) a cualquier 
interpretación u ocurrencia del analista. Sería como plantear que si hay 
diez analistas cada uno puede interpretar cosas distintas sobre el mis- 
mo material onírico. 

El planteo de Freud (quien no lo formula exactamente con estas pala- 
bras) es que existe una constricción evidenciada por parte del significan- 
te que no permite que cualquier interpretación sea posible. Por eso si uno 
piensa el sueño como una escritura en imágenes y no como la teoría del 
simbolismo donde cada cosa tiene un significado abrochado, nos encontra- 
mos con la teoría del rébus formulada por Freud en la Traumdeutung. 
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Y 2 
C 

Esta es una formulita que podríamos pensar (de acuerdo a una fabri- 
cación de caso que escuché una vez) para el sueño de un paciente cuya 
familia ha estado involucrada en un proceso judicial que falló en contra 
del hermano, quien quedó preso junto al padre de ambos y un día el pa- 
ciente tuvo un sueño que al tiempo que no admite una lectura lineal, de- 
nota la satisfacción alucinatoria de un deseo, a saber: —sobreseídos— “So- 
bre C: Y 2”. 

Acá Allouch va a dar un ejemplo de uno de los errores que se pueden 
cometer en nombre del psicoanálisis, cuando habla de este sistema de lec- 
tura “clisé”: 


Tuvo razón ese analizante que se despidió discretamente de su psicoana- 
lista, luego de esa sesión donde lo oyó proferir la obscenidad según la cual, 
con lo que le decía ese día, él, el analizante realizaba la “castración sádi- 
co-anal de su padre”. ¡No hay que dudar que este analista creía leer! ¡E 
incluso, al hacer esto, interpretar. Y ciertamente no es la sustitución aquí 
de términos de Freud por términos lacanianos lo que cambiará algo del 
estatus de ese tipo de lectura. 


Quiere decir que en la medida que uno opera con clisés, puede hablar 
del Otro, sujeto barrado, el objeto a y sin embargo, obrar con un sistema 
de lectura ingenuo como ése. Y más abajo en una nota al pie de página, 
plantea esto que sigue: 


Lo que distingue a esta aventura de la práctica más común hoy consiste 
en que aquí el analizante supo que el caso (el de su analista) era incura- 
ble, que no quedaba más, por lo tanto, que despedirse y dar testimonio. 


Allouch tiene una manera de decir las cosas que es muy c(línica. El 
año pasado estuvo dictando un seminario e intervino a la manera de Dió- 
genes de Sínope. Allouch estaba hablando y se toma una frase de Lacan 
extraída del Seminario X, donde plantea que el psicoanálisis no es sexo- 
logía sino que es una erotología (de pasaje). Entonces una mujer le pre- 
gunta respecto de una práctica sexual que el marido quería tener con ella 
y le dice: —por qué un marido siempre intenta hacer tal y tal cosa—. Fren- 
te a lo que Allouch contesta: —“es a él (es decir, a su marido) a quien debe 
preguntárselo”—. 

La mujer le estaba dirigiendo la pregunta en función de un saber re- 
ferencial, cuanto que en verdad se trataba a todas luces de una pregunta 
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por el deseo. Del deseo sólo puede dar cuenta quien lo manifiesta. Allouch 
no se lo dijo para hacerla quedar mal, pero la mujer se puso colorada por- 
que se sintió inadecuada. El respondió en función de analista. 

Ahora continuaremos con el subtítulo del libro que es: Traducir, trans- 
cribir y transliterar. 

Esto es lo más difícil de entender ya que presenta un cierto matiz pa- 
radojal: “Transcribir es escribir ajustando lo escrito a algo que está fuera 
del campo del lenguaje”. Por ejemplo cuando en un pentagrama nosotros 
hacemos notaciones que dan cuenta del sonido. Los sonidos, parece ser 
una formación de objeto, pensemos en la voz, el shofar, en realidad uno 
proyecta eso en el pentagrama, está transcribiendo. No es que el sonido 
representa el signo, el signo del pentagrama representa al sonido. 

Se arma una ficción con la que los músicos tienen que convivir para 
poder seguir reproduciendo dichos sonidos, pero lo que la transcripción 
implica es, justamente, un pasaje de lenguas. 

“Haremos observar a justo título que a partir del momento que trans- 
cribimos, entramos en el campo del lenguaje (una vez que, en nuestro 
ejemplo, nos posicionamos en el pentagrama) y que el objeto producido 
por la transcripción nunca es otra cosa que objeto determinado, él tam- 
bién, por el lenguaje”.* 


Y en este momento pone un ejemplo que es muy lindo, que tiene que 
ver con el film E.T. 


Escribe: 

Los distribuidores en Francia (y en los países de habla española) de la pe- 
lícula estadounidense titulada con la acrofonía E.T, eligieron no transcri- 
bir este título, lo que hubiera dado, una vez escrito, “ITI (...). 


La transcripción hubiera hecho que si yo transcribo por lo que estoy 
escuchando tengo que poner “iti”, no E.T. Diferencias entre la fonética y 
la fonología. 


Entonces: 

los distribuidores eligieron no transcribir (éste título), sino trasliterar: 
E.T. (tal como se escribe) ... (se trata de un grado débil de transliteración 
pues opera de una escritura alfabética a otra escritura también alfabéti- 
ca, y además, con dos alfabetos que tienen un origen común). Así la clase 
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culta pronuncia “iti” cuando el pueblo dice “eté”. Eliminemos el hecho de 


5. El subrayado me pertenece (N. del A.) 
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la influencia cultural y entonces aparece más puro el fenómeno que dife- 

rencia la transcripción de la transliteración: Si se translitera, se produce 

otra pronunciación, si se transcribe, se produce otra escritura.* 

Les aclaro esto para que no se confundan. Al desplegar estos tres con- 
ceptos no hay que tomar partido porque los tres se dan a la manera del 
nudo, en las tres dimensiones Real —Simbólica e Imaginaria, están anu- 
dadas. 

La transcripción tiene que ver con un predominio del registro de lo Real, 
porque en el ejemplo que pusimos, decimos que el sonido es transcripto al 
sistema simbólico como aparece en el pentagrama, pero también hay una 
pérdida ahí porque lo que está en el pentagrama no nos da el sonido. 

Después tenemos, traducir, que es escribir ajustando lo escrito al sen- 
tido. Es lo que decimos con la frase: “al pie de la letra”. No deja de ser un 
esfuerzo compresivista. 


Dice Allouch sobre la traducción: 

La operación corresponde tanto más a lo imaginario cuanto que el tra- 
ductor, al tomar el sentido como referencia se ve impulsado a desconocer 
su dimensión imaginaria. 


Toma el sentido como referencia y lo homologa a la verdad. Entonces 
aquél que se cuelga de una interpretación de los hechos, supone que ésa 
es la única verdad y que esos hechos coinciden con la lectura que él está 
efectuando. 

O sea, que en la traducción el predominio es imaginario. Algo de este 
tenor es lo que les decía que terminé haciendo hace muchos años sobre la 
vida y obra de Yukio Mishima. 

“El sentido, de esta manera, al menos por lo que se dice, “se profun- 
diza”, se vuelve más denso, más pesado, y el enredo sirve al astuto que, 
con el pretexto de decir el verdadero sentido profundo de la cosa, intenta 
imponer su propia visión. De esta inclinación, el psicoanálisis extrajo su 
desagradable definición de “psicología de las profundidades”. Vemos, con 
el caso de “la castración sádico-anal del padre” citada más arriba, hasta 
qué punto la profundidad del sentido crece en relación inversa a la lite- 
ralidad de la toma en cuenta de lo que se traduce”. 


Quiere decir entonces, que la infla(ma)ción del sentido, fruto en este 
caso de una intervención clisé proporcionada por el analista opera abso- 
lutamente en contra de una lectura a la letra, no digo al pie de la letra, 


6. Idem. 
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sino “a la letra”. La diferencia entre al pie de la letra y a la letra, es que 
al pie de la letra, es este esfuerzo del sentido comprensivo, de establecer 
lo que surge por boca del paciente en el contexto vital del mismo y de su 
entorno, hacia allí se orienta el esfuerzo, eso es traducir. 

Eso habla del concepto de interpretación de un psicoanálisis torpe, estan- 
darizado a la manera de una grilla. Entonces uno va en busca de una suer- 
te de reconocimiento ratificante donde lo nuevo se lee a través de lo viejo. 
Algo que para quienes se dedican a las técnicas proyectivas, se denomina 
a-percepción. Que, dicho sea de paso, es la mejor manera de no escuchar. 

Podemos construir una serie en virtud de lo expuesto líneas arriba: 
Traducir - sentido - lectura al pie de la letra. 


Continuamos: 

Transliterar es escribir ajustando lo escrito al escrito; por eso la especifi- 
cidad de esta operación se advierte allí donde se trata de dos escrituras 
diferentes en su principio mismo. 


Acá habilitamos otra serie: transliterar - interpretación - lectura a la 
letra. 

La lectura a la letra es la que nos autoriza a que una parte del texto que 
el paciente trae pueda ser recortada en la medida en que eso retroactúe o 
retrosignifique alguna cuestión inherente a los tiempos de la narración del 
paciente, o que opera sobre una significación primera que se había armado 
en otro momento. El analizante puede decir, por ejemplo, “¿pero si yo no 
estoy hablando de cuando estuve en la granja de mis tíos en el año "74, por 
qué me conecta eso con lo que yo acabo de decir”?”. Esta autorización que a 
uno le permite operar así, que es recortar parte del texto del paciente y co- 
nectarlo con otra cosa, es hacer una lectura a la letra, que obviamente ex- 
cede el contexto en que este dicho del paciente es formulado. 

Cuando durante la reunión anterior veíamos el caso de este muchacho 
que padecía el efecto de sofocación nocturna con el collar psoriásico, veía- 
mos funcionar “facu//facu”, “facu”, Facundo (el hermano muerto) y “la facu” 
las dificultades con la facultad, que le seguían suscitando los ahogos. 

Si transcripción, traducción y transliteración; si escritura del sonido, 
del sentido y de la letra no se ponen a actuar de manera aislada, ¿cómo se 
articulan estas operaciones? ¿Y cómo definir, desde estas diferentes arti- 
culaciones lo que serían los diversos modos de lectura? 


Acá hay un predominio del simbólico. Entonces, volvemos al nudo. 
Evidentemente son operaciones que se dan de un modo similar. Ahora 
en concurso real, como dicen los abogados, con los tres registros. 
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Nosotros podemos decir, que: 

Transcribir no cesa de no escribirse. Puesto que no alcanza el siste- 
ma Simbólico para cubrir lo Real es que siempre va a haber otra palabra 
que intenta acercarse más para comprobar que éste (lo Real) se desplaza 
como la línea del horizonte. 

Traducir, cesa de escribirse, porque en la medida en que yo llego al sen- 
tido, ya no pienso más en eso, genero un efecto de cierre. Es decir, que la 
interpretación clisé evita que yo tenga que seguir escuchando. 

Transliterar, no cesa de escribirse. 

Sostener que en el psicoanálisis todo es falso fuera de las exageracio- 
nes implica otorgar un buen crédito al psicoanálisis, diremos, que exa- 
gerar sobre lo escrito es la única posibilidad de que disponemos para ge- 
nerar un cambio legítimo en lo que venimos denominando posición exis- 
tencial. Expresión que prefiero utilizar en lugar de estructuras clínicas, 
dado que ésta última aceita peligrosamente un deslizamiento hacia los 
cuadros nosológicos. 


Me acuerdo de un terapeuta estadounidense (Richard Bandler) y les 
voy a dar un ejemplo de lo que es una exageración que produce un efecto 
fuerte. El papá de una joven de dieciséis años la trae del brazo. “Traigo 
a mi hija, quiero que Ud. la vea porque es una prostituta—. Entonces el te- 
rapeuta le dice: —Y qué le hace pensar a Ud. que yo necesito una?”. 

El padre se refería a que la hija de diesciseis años se acostaba con el 
novio y él se había enterado. El terapeuta está poniendo en versión co- 
rregida y aumentada, poniéndole la lupa a todo el peso que tiene el texto 
de lo que el padre dice, en una palabra: está exagerando. De hecho la se- 
sión continúa con el padre diciéndole: “Lo que pasa es que yo tengo mu- 
cho miedo de que un hombre la use y la abandone y que caiga en manos 
de un “cafiolo”. Entonces el terapeuta agrega: “Ud. la trajo zamarreán- 
dola de un brazo e insultándola, que es la manera en que los “cafiolos” 
tratan a las mujeres. Gracias a eso su hija está preparándose para lo que 
Ud. tanto teme...”. 


Plantea Allouch avanzando sobre el texto: 
toda formación del inconsciente es un jeroglífico, en el sentido elemental 
de resistirse a la captura inmediata, de no ser transparente y de que sólo 
se deja leer con un trabajo de desciframiento.” 


7. El subrayado me pertenece. (N. del A.) 
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Planteo válido para determinar el sentido de los síntomas y la inter- 
pretación de un sueño que, en tanto tal y como afirmábamos anteriormen- 
te, connota una escritura en imágenes. 

Bueno, a decir verdad ninguna de estas cosas le son de estricta aplica- 
ción al Fenómeno Psicosomático. 

La referencia al desciframiento se debe a que hay un cifrado previo. 
En cambio el FPS, por esta característica de “marca”y de “número” es 
una impronta en el cuerpo pero, con lo que uno puede circular sin cono- 
cer el contenido y sin que el contenido moleste a la manera de como mo- 
lesta una formación del inconciente. 

Uno puede poner la lesión en manos de un facultativo, le dolerá, se 
rascará, se aplicará corticoides, pero no es la molestia de la proliferación 
de sueños de angustia a repetición, no es la molestia de una disfunción 
sexual recurrente, no es el aguijón de una mala relación de pareja que 
por ahí se mantiene por muchos años. No es ese tipo de molestias, de las 
que uno no sabe muy bien por qué pero sabe que algo tiene que ver con 
lo que está pasando. 

En el Fenómeno Psicosomático uno puede recortar esa parte del cuerpo 
y ponerla en manos ajenas y, en alguna medida, despreocuparse de eso. 
No despreocuparse de los efectos que eso va a tener sobre la vida de uno, 
pero si despreocuparse de la implicación de uno en eso. 

No hay que olvidarse tampoco de una de las definiciones que por ahí 
alcanza a dar Lacan sobre la interpretación, cuando afirma que: “la me- 
jor interpretación es la que no se entiende”. De modo tal que la interpre- 
tación estaría en las antípodas de la traducción, porque es sentido//sin- 
sentido y, también al decir del maestro francés va contra la significación. 
Esto no anarquiza el modo de trabajo de los analistas, de ninguna mane- 
ra, porque la interpretación en tanto palabra impuesta está funcionando 
en el analista al modo de un lapsus en el analizante. Y a propósito de ello, 
podemos afirmar que usualmente, un lapsus del (cometido por el) analis- 
ta, suele poner las cosas en su lugar... 

Que la mejor interpretación sea la que no se entiende apunta a defla- 
cionar el sentido que el síntoma ya posee. Justamente, una interpreta- 
ción clisé, con la inflación adicional que el sentido le otorga, desangus- 
tia, al tiempo que fija el síntoma. Hay una descarga de angustia porque 
lo imaginario produce una temperancia de angustia. 

La lectura a la letra implica elevar la palabra del paciente a una po- 
tencia segunda. Por eso, es el escrito con lo escrito (1'écrit avec 1'écrit), 
esto es, el escrito (texto a trabajar) es leído con lo escrito (p.e. el ternario 
RSI; los discursos; la topología; etc.) 
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En nuestro caso, “facu” y “facu” elevados a una potencia segunda, quie- 
re decir que “facu” deja de ser la facultad para pasar a ser la equivalen- 
cia siniestra de Facundo (el hermanito muerto). 

Voy a pasar en limpio los presentes desarrollos. El primer movimien- 
to en lo que hace al recorrido que emprendimos consiste en pensar el mo- 
nismo en el llamado FPS, monismo que anularía el concepto de psique- 
soma. Monismo que intenta abolir psique y soma como realidad y tam- 
bién se alude a la enfermedad como formando parte de un proceso y de 
un continuo: salud//enfermedad. 

Posteriormente estuvimos viendo la realidad y el cuerpo. Pudimos ver 
a través del Nudo Borromeo los distintos modos de goce predominantes 
en las diferentes estructuras clínicas, y así pudimos observar lo que ocu- 
rre con el mal utilizado concepto de lenguaje de órgano. 

Y recientemente, establecimos el par opositivo constituido por el jero- 
glífico versus esa modalidad de escritura que llamamos transcripción. 

Lo que nos queda por ver es cómo el tiempo en el Fenómeno Psicoso- 
mático funciona a contrapelo respecto del almanaque. 


HABLAR DEL TIEMPO 


Ahora quisiera aclararles que mi preocupación por la temática que 
constituye este tramo de la reunión, surgió en ocasión de haberme apli- 
cado desde hace unos cuantos años a la investigación de pacientes que 
presentan lesiones de órgano donde puede inferirse la existencia de un 
nexo psicosomático. 

Así fue como comencé a establecer una prudencial distancia de las re- 
ferencias inherentes a la física clásica que le permitieron al maestro vie- 
nés metaforizar algunos conceptos metapsicológicos. 

Los textos por mí recorridos han sido mayormente obras de divulgación 
(y no de vulgarización) que poseyeron el doble mérito de reconciliarme con 
las ciencias duras sin incurrir en banalizaciones conceptuales. 

No obstante ello, no estaría de más llevar a cabo la efectuación de un 
derrotero que permita situar las torsiones producidas (por dentro de la fí- 
sica misma) con relación a las diferentes formas de concebir al tiempo. 

El presente esfuerzo no constituye en modo alguno un empuje que, vía 
el gosentido, nos coloque en el sendero de un purismo teoricista pocas ve- 
ces pertinente. Aun en la vida cotidiana y sin que la gente esté adverti- 
da de las cuestiones que hoy abordaremos, la pregnancia del paradigma 
científico regente contamina todos los estamentos del diario vivir. Pense- 
mos en que así como hace años, la olla a presión constituía el peldaño su- 
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perior de las veleidades culinarias domésticas, ahora tenemos el horno de 
microondas (mecánica cuántica mediante) como factor compensatorio del 
estrechamiento sufrido en la actualidad por nuestra agenda. 

El paradigma funciona con independencia del conocimiento o ignoran- 
cia de quienes viven bajo su manto, dado que no alcanza con desconocer 
algo para impedirle existir. Por ejemplo: si alguien se tira de un sexto piso 
se hará papilla aunque nunca haya escuchado hablar de Newton... 

A propósito de las razones que hacen a la inclusión de esta temática en 
un seminario de psicoanálisis, podemos hacer referencia a un físico y ma- 
temático de San Pablo, Newton Da Costa (que, dicho sea de paso, con ese 
nombre de pila tenía sellado su destino profesional) quien sostiene que el 
psicoanálisis requiere de una lógica para-consistente, es decir, una lógi- 
ca otra, que no puede ni debe regirse por los principios epistémicos posi- 
tivistas. Principios que se reconocen a todas luces tributarios de la lógi- 
ca aristotélica. Terreno en el que florecieron figuras como Karl Popper y 
Mario Bunge (dentro del color local). 


1 — Con Aristóteles (340 a. C.): La lógica aristotélica ha contaminado 
(como es sabido) el pensamiento de occidente. Esto no es ni bueno 
ni malo, simplemente (si es que esto es simple) se produjeron con- 
secuencias cuya linealidad estuvo al servicio de forzar lecturas de 
lo que consideramos “la realidad”. 


Él determina que la tierra es una esfera y no un plano. Conclusión a la 
que arriba (conjeturalmente) a partir de tres indicadores, a saber: 


e Los eclipses lunares permiten que la tierra proyecte sobre la Luna 
una sombra que invariablemente es redonda. 

e La Estrella Polar aparece en diferente posición cuando es divisa- 
da desde el norte que desde el sur. 

e Cuando se divisan barcos navegando en el horizonte, primero se 
ven las velas y luego el casco. 


En cuanto a lo orbital, Aristóteles consideraba que la Tierra era el centro 
del Universo y que los demás planetas y el sol giraban en torno de ella. 

La concepción del tiempo, era definida por el filósofo griego como: “... 
la medida del movimiento según el antes y el después” (Citado por Ritvo 
en alusión a: Física, libro Delta, 11, 219b). 
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2 — Ptolomeo (siglo II d. C.): Este pensador respeta el modelo de Aris- 
tóteles aportando a su vez la concepción de esferas orbitales con- 
céntricas donde se desplazarían los cuerpos celestes. La esfera más 
exterior al modelo incluía a las estrellas fijas. 


Este formato tuvo pronta aceptación por la iglesia, dado que per- 
mitía que lo exterior al manto de estrellas demarcase el territorio 
del Cielo y el Infierno... 


3 — Copérnico (1514): Costosamente presentó un modelo de Universo 
en el cual, en el centro estaba el Sol y no la Tierra. Aun así respeta- 
ba el formato circular (tan caro a las leyes de la buena forma que, 
muchos años después, enunciaran Kóler; Koffka y Wertheimer). 


4 — Kepler y Galileo (1609): Ellos dieron apoyo tardío a la teoría coper- 
nicana. Cuestión que marcó el principio del fin de la postura de Aris- 
tóteles y Ptolomeo. Al observar Galileo al planeta Júpiter, detectó 
que sus lunas poseían una órbita independiente de la órbita matriz 
del Universo. Esto introdujo una variable compleja, que yuxtapues- 
ta con la observación de Kepler respecto de que la órbita planetaria 
seguía un camino elíptico y no circular como se creía, abrió camino 
al abandono del ideal perfeccionista de la esfericidad. 


5 — Newton (1687): A él debemos la formalización matemática de la 
teoría que sindica al movimiento de los cuerpos celestes como de- 
terminado por fuerzas de atracción y repulsión. Dicha formaliza- 
ción se ha decantado en la ley de la gravitación universal que lle- 
va su nombre. 


Este modelo introdujo otro orden de dificultad: 

Si las estrellas en alguna región se acercaran sólo ligeramente unas a otras, 
las fuerzas atractivas entre ellas se harían más fuertes y dominarían so- 
bre las fuerzas repulsivas, de forma que las estrellas, una vez que empe- 
zaran a aglutinarse, lo seguirían haciendo por siempre. Por el contrario, 
si las estrellas empezaran a separarse un poco entre sí, las fuerzas repul- 
sivas dominarían alejando indefinidamente a unas estrellas de otras.* 


8. Stephen W. Hawking, Historia del Tiempo. Editorial Crítica. 
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En alguna medida, este corpus doctrinario contaminó el pensamiento 
freudiano y por ello es legible en toda la obra de Freud, el incesante com- 
bate que Freud mantenía consigo mismo. Por un lado, era responsable 
de la agencia genitora de una monumental ruptura epistémica (etiología 
sexual de las neurosis; pulsión de muerte; exclusión del azar; “atempora- 
lidad” del sistema inconsciente; etc). Y por el otro, deseaba obtener el re- 
conocimiento de personajes enrolados en un edificio conceptual cimenta- 
do en el formato científico que él mismo hacía tambalear. 

Es debido a eso que las críticas esgrimidas por Lacan contra el pos- 
freudismo (ver el escrito: Situación del psicoanálisis en 1956) se asientan 
en el hecho de que sus representantes se dedicaron con fruición a aplas- 
tar el rigor del pensamiento freudiano, de cara a facilitar la incorporación 
del psicoanálisis dentro del campo de la ciencia oficial. 

No olvidemos los, usualmente siniestros, alcances del concepto althus- 
seriano denominado “hospitalidad devoradora”. 


Luego de esta digresión que apuntaba a situar al pensamiento freudia- 
no en su propio marco epistemológico, retomaremos la historia del tiem- 
po tal como la plantea Stephen Hawking. 


6 — Laplace (s. XIX): Basándose en la ley gravitacional newtoniana, el 
Marqués de Laplace sostuvo que estableciendo con precisión el es- 
tado del Universo en un momento dado, se podrían determinar el 
pasado y el futuro. Por ejemplo, “si supiéramos las posiciones y ve- 
locidades del Sol y de los planetas en un determinado momento, po- 
dríamos usar entonces las leyes de Newton para calcular el estado 
del sistema solar en cualquier otro instante”. 


En tanto que integrante del macrocosmos, el hombre y su conduc- 
ta ingresaba para este autor en el terreno de lo predecible bajo las 
coordenadas planteadas. 


7 — Heisenberg (1926): Este científico alemán contradijo férreamente la 
postura de Laplace, dado que para él el determinismo es imposible por- 
que no existe modo de medir en forma precisa el estado del Universo 
(debido entre otras cosas, a su permanente y discontinuo movimiento). 
La dimensión azarosa que tal planteo genera, sumada al hecho de 
que en una concepción de universo infinito cualquier punto puede 
ser considerado central (arbitrariamente central, podríamos decir), 
crearon una sensación de zozobra en el medio científico. 
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8 — Einstein (contemporáneo de Heisenberg): La teoría de la relativi- 
dad y su injerencia en el desarrollo de la mecánica cuántica no evi- 
taron que siguiese apostando a cierto ideal determinista (repitiendo 
en cierto modo, la contradicción freudiana antes comentada). 


Una prueba de ello lo constituye el conocido enunciado de su auto- 
ría: Dios no juega a los dados. 


Cuando Freud define al inconsciente como atemporal, lo hace tenien- 
do en cuenta sólo una dimensión en juego: la cronología. 


El escribe en 1915 lo siguiente: 

los procesos del sistema inconsciente son atemporales, es decir, no están 
ordenados con arreglo al tiempo, no se modifican por el transcurso de éste, 
ni, en general, tienen relación alguna con él. 


Lo que, al decir de Sylvie Le Poulichet, cuesta entender es cómo algo 
definido como proceso, podría prescindir del concepto de tiempo. 

Ello no significa que no existan otras dimensiones temporales que gra- 
viten en el aparato psíquico. Al respecto, Lacan en su artículo sobre “El 
tiempo lógico...” da cuenta de ello con el rigor al que nos tiene acostum- 
brados. 

La experiencia analítica no se limita a producir conexiones entre in- 
vestiduras pulsionales pasadas y presentes. En principio porque la fijeza 
del fantasma $ % a nos enfrenta con el hecho de que no nos hallaríamos 
en presencia de un “pasado pisado”, sino que por el contrario se trata de 
un pasado que se presentifica sobre un trípode constituido por inhibicio- 
nes, síntomas y angustia. 

Por otra parte, la linealidad requerida por cualquier planteo que se 
sustancie en la cronología quedará sobredeterminada por el proceso se- 
cundario y no por el proceso primario. 


Al respecto, sostiene Sylvie Le Poulichet: 

(...) simultáneamente y sin que yo lo sepa, los procesos inconscientes abren 
“devenires” anónimos, desprovistos de síntesis, y que no pasan para na- 
die: no pueden, por lo tanto, devenir “pasados”. 


Las condiciones de la repetición se establecen en el entrecruzamiento 
de, al menos dos temporalidades: una de ellas tributaria de la lógica pre- 
consciente (y que nos permite vivenciar lo que nos pasa “aquí y ahora” y 
otra inconsciente que además de responder a las leyes del proceso prima- 
rio, nos introduce en un tiempo que no pasa. 
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No deja de ser complicado pensar en un tiempo que no pasa, precisamen- 
te porque el acto de pensar se sustancia a partir de un tiempo que pasa. 

El recorte de un acontecimiento, requiere que éste se integre a un pa- 
sado, es decir, cuando ha dejado de ser presente. Dicho de otra manera: 
cuando puede recortarse como ausente. 

La vida cotidiana nos tiene acostumbrados a ordenar los acontecimien- 
tos en secuencia, de modo tal que la línea temporal va aditando episo- 
dios (significantes) fechables. Lo inconsciente, por otra parte, se encuen- 
tra tomado por un tiempo que no pasa y que no cesa. Los verbos pulsio- 
nales instituyen una fijeza que determina que ciertos hechos no adven- 
gan nunca pasados. 


si ——>>) $2 LÓGICA DEL SIGNIFICANTE (SUCESIÓN) 
g 9 a LÓGICA DEL FANTASMA (FIJEZA) 


La fijeza del fantasma va determinando una secuencia de sucesos en 
la vida de una persona, mismos que se inscriben dentro de una cadena 
sucesoria, pero que más allá del baño de repostería imaginario que los 
embadurna, transportan en su núcleo el carozo que no pasa, es decir que 
no deviene pasado. 

En términos de la física tendríamos: 


A A A >» Flecha del tiempo 


Regido por intervalos equidistantes, sucesión claramente determina- 
da y vectorización incontrastable. 


Tiempo fractal 


M ES E A "-» 
HERA gp 


Determinado por recurrencias, intervalos discontínuos, y vectoriza- 
ción aleatoria. 

Cada acontecimiento posee un tiempo que le es propio. La segunda 
Guerra Mundial se descompone en segmentos grandes donde muchísi- 
mos detalles quedan “licuados”, pero el asesinato de John F. Kennedy se 
analiza minuto a minuto. 


136 


Herejías de cuerpo OK (2010).indd 136 26/10/2010 07:20:13 p.m. 


TEMPORALIDAD DEL PASAJE DE LENGUAS 


Cuando los acontecimientos ocurren en el tiempo de la transferencia, 
«(...) podrán constituirse como pasados” (Sylvie Le Poulichet). 

La transferencia parece estar llamada a instaurar un espacio que tran- 
sitoriamente, y a través de la escritura allí producida, detiene la sucesión 
arborizada de lo que pasa, a la vez que actualiza en acto y da soporte a 
aquello que no pasa, para que de una buena vez el analizante pueda pa- 
sar (... a otra cosa). 
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ENHEBRANDO FRACTALES 


Cuando examinamos el papel que las construcciones desempeñan en 
un tratamiento analítico, nos encontramos con que a poco de andar, apa- 
rece una suerte de desestimación de dicha herramienta clínica. 

Particularmente en autores lacanianos la palabra construcción apa- 
rece más bien ligada a la del fantasma fundamental ($ + a), perdiéndose 
de vista la riqueza conceptual legada por el maestro vienés en lo atinen- 
te a las instancias preliminares de un tratamiento. 

Muchas veces, haciendo referencia a la —así llamada- clínica de fin de 
siglo, nos encontramos con un latiguillo que reza más o menos así: “Al pa- 
ciente con una somatización no se lo interpreta...” 

Lo cual, y en mi humilde opinión, es rigurosamente cierto (insisto: en 
su faz preliminar). El problema radica en que no alcanza con desestimar 
un recurso para instrumentar con claridad cuál es el más adecuado. Por 
citar un ejemplo de ello, vayan como prueba los ríos de tinta derramados 
para establecer lo que el psicoanálisis no es, a saber: “No es una terapia; 
no es hipnosis; no es magia; no es una ciencia; no es religión; no es una 
práctica sugestiva; etc”. 

Enunciado de la misma estatura que aquel que sindica al acting-out 
como no interpretable, sin por ello orientarnos en la perspectiva de qué 
hacer con él. 

Aclararé que mi enemistad con los recetarios generalizantes no impli- 
ca incurrir per se en la abolición de la posibilidad de establecer, cuando 
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ello sea posible, alguna que otra brújula que nos permita avanzar en la 
dirección de la cura. 

Sobre el tema de las construcciones, hallamos en la obra de Freud va- 
rios lugares puntuales donde se ocupa de las mismas (más allá del texto 
que en el año *37 les consagra puntualmente): 


e “Dela historia de una neurosis infantil” (1918). 
e  “Pegan a un niño” (1919). 


En el historial consignado en primer término, podemos considerar la 
importancia que las construcciones poseen, dado que dicho análisis gira 
en torno de una de ellas, al tiempo que el concepto del fantasma como 
ventana o marco fue pensado por Lacan haciendo pie en ese caso. Es así 
como podemos pensar el pasaje al acto en tanto que defenestración (del 
francés: fenétre = ventana). 

La construcción está presente en diferentes momentos de la produc- 
ción freudiana, y partiendo de ellos podemos inferir que (a diferencia de 
lo que ocurre con la interpretación) “...produce un efecto de globalidad en 
el recuerdo”.! 

En este sentido la interpretación parece ir a contrapelo de la construc- 
ción, dado que la primera fractura donde la segunda produce efectos de 
integración. 

Es por ello que adhiero a la propuesta de que no se debe proceder des- 
de el vamos a interpretar a un paciente que posea una lesión orgánica 
inherente a un nexo psicosomático. En primer lugar habrá que construir 
una plataforma sobre la cual la interpretación pueda en algún momen- 
to operar. Interpretación que, en su grado mínimo (puntuación o escan- 
sión) recaerá casi siempre sobre fragmentos y no sobre un todo. 


La interpretación se abre siempre el camino a partir de un equívoco ines- 
table donde es el sujeto el que decide, para su propia sorpresa, la bifurca- 
ción a tomar (...) los que interpretan nuestras interpretaciones son el de- 
seo o el acto del paciente. ? 


La construcción opera en el interior mismo de lo diseminado y lo frac- 


tal. De un modo similar a como la interpretación se conecta con la repre- 
sión (verdrangung), la construcción suele recaer sobre lo renegado (verleug- 


1. Novoa Cota, Víctor, “Construcciones en el análisis: una apuesta sobre el saber”. Las 
lecturas de Lacan (Coloquios de la Fundación). México. Editorial Dos velas. 1989. 
2. Rabant, Claude, Inventar lo real. Bs. As. Nueva Visión. 1993. 


140 


Herejías de cuerpo OK (2010).indd 140 26/10/2010 07:20:13 p.m. 


Y EN EL COMIENZO ERAN LAS CONSTRUCCIONES... 


net). Sólo que no se trata aquí de la renegación en tanto que mecanismo 
fundante de la estructura perversa, sino de la renegación estrucural que, 
tomando apoyo en la escisión del yo, da soporte al fantasma neurótico. 


Es ampliamente conocido que Freud efectúa en su artículo “Construc- 
ciones en psicoanálisis” (1937) una comparación entre las tareas del psi- 
coanalista y del arqueólogo. La salvedad a consignar estaría dada por el 
hecho de que mientras que para el segundo, la (re)Jconstrucción es el des- 
tino final, para el primero, en cambio, la construcción comporta un tra- 
bajo preliminar. 


LA TRAGEDIA GRIEGA ES LA PULSIÓN DE MUERTE ILUSTRADA 


Hay un paciente que llega con una psoriasis muy grave en sus manos. 
Él había hecho dos intentos previos de llevar a cabo una psicoterapia. Uno 
en un hospital público y otro a instancias de un psicólogo compañero de él, 
en una empresa pública donde trabajaba hasta hace muy poco tiempo. Era 
una de esas empresas muy grandes donde el paciente se desempeñaba como 
contador público y este psicólogo hacía selección de personal. Un día hablan- 
do arreglaron iniciar un tratamiento. Pero el psicólogo no estaba demasia- 
do enterado de lo que es la psoriasis, ni su fuerte era la clínica. 

La cuestión es que este paciente se ha criado en una familia donde el 
padre era alguien muy ocupado y en cierto modo ausente (en el sentido en 
que lo dicen los psicólogos). En términos generales, es alguien que se ha- 
bía ausentado de una manera pertinaz de la vida familiar, gracias (entre 
otras cosas) a estar ausente y devaluado en el discurso de la madre. La 
madre es una mujer que no trabajó nunca fuera del hogar. Lo que el pa- 
ciente recuerda de su infancia es que la madre tenía relaciones paralelas 
al matrimonio. Terminaba con una y empezaba con otra. Una de las re- 
laciones más importantes era un cura del barrio. Un padre. 

Este analizante queda posicionado en un muy mal lugar, porque el 
cura ayudaba económicamente a esta familia que era bastante pobre. El 
tenía doce años, y era el encargado de ir a buscar, o bien una bolsa con 
alimentos, o bien dinero que el sacerdote les daba. Con lo cual, el pacien- 
te pasaba a ser un mediador de cierta modalidad gozosa de la madre. En 
un momento recuerda la irritación que le provocaba ir a buscar las pesa- 
das bolsas con alimentos: “me hacían mierda las manos...” 

Por otro lado, cuando él tenía catorce años recuerda que la madre le 
pidió que la acompañe al médico. Él la acompañó esperando durante dos 
horas y media en la sala. Cuando ella salió, estaba muy mareada, cami- 
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nando con dificultad. Volvieron juntos a la casa y la madre guardó repo- 
so ese día y el siguiente. Con el tiempo, él se dio cuenta, aunque nunca 
lo pudo confirmar, de que la madre se había practicado un aborto, el cual 
fue sincrónico con esta relación con el cura. 

Posteriormente y luego de la muerte del cura, la mamá empieza a sa- 
lir con un pariente de ella que vivía en el interior. La mamá le cuenta a 
este familiar que tiene un problema económico, que el marido estaba sin 
trabajo, etc. Este primo le propone que se vayan a una ciudad del interior, 
donde él trabaja en una empresa constructora. Para entonces mi pacien- 
te ya tenía edad como para trabajar, dieciséis o diecisiete años. Entonces 
hacen toda la movida de irse para allá. 

Empieza a trabajar en la constructora con una máquina que tenía pa- 
lancas. Él se acuerda que por la manipulación de las palancas empieza a 
tener llagas en las manos. No llega a conectarlo con la psoriasis, pero es 
algo para dejar entre paréntesis. Era un trabajo muy extenuante para un 
jovencito; encima allí observa y confirma que la madre sale con este fami- 
liar. Hay otra frase que trae. Cuando este hombre les propone que vayan 
al interior, dice: “voy a ver si les puedo dar una mano”. 

Su relato salta a muchos años después. Cuenta que tuvo un matrimo- 
nio, que no es el actual; él se casó sobre todo para irse del hogar con una 
mujer a la que no quiso demasiado. Cuando ella queda embarazada, él la 
empuja a abortar. La mujer quería retenerlo a toda costa pero aún así le 
dio el gusto (abortando), pero habría preferido tener al bebé. Después de 
haber abortado, ella inicia una depresión profunda y este matrimonio en- 
tra en un espiral descendente del que ya no saldría. Él empieza a frecuen- 
tar mujeres y al tiempo se separan (porque él la deja). Con el tiempo, co- 
noce a una mujer durante una situación social, su actual esposa, que era 
viuda, con una hija y allí arma una linda pareja. 

Hay algunos elementos que hacen a la sobreadaptación de él con rela- 
ción al ámbito laboral. Es un profesional brillante y estaba vegetando des- 
de hacía veinte años en una de estas empresas públicas donde se asciende 
por razones que rara vez tienen que ver con la capacidad. Él estaba muy 
abatido por esto. Le gusta su trabajo. Es una persona que sabe muchísi- 
mo sobre economía, pero no ha desplegado ni siquiera en forma paralela 
esta vertiente cuentapropista de la que él podría haber... iba a decir “echa- 
do mano”. Esta vertiente de la que él podría haberse ocupado, pero estaba 
apostando todas las fichas a un solo lugar que era esta empresa. Así las co- 
sas, comienza a mejorar en relación con lo que le pasa en las manos. 

Los médicos dicen que la psoriasis no se cura; se blanquea o se limpia. 
Son procesos cíclicos. Cada tanto aparece alguna recidiva. Por ahí los mé- 
dicos dicen: “se le agudizó porque está nervioso”. Lo cual es localizable con 
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cierta facilidad. El asunto es que todo parece removerse cuando empieza 
a desplegar estas cuestiones que ponen en tela de juicio el pedestal en el 
que él había puesto a la madre y su doble moral (dado que ella solía dar 
lecciones principistas acerca de cómo vivir...). 


GOZAR COMO EL OTRO GOZABA 


Yo les presento el material procesado, pero cuando él hablaba de la ma- 
dre lo hacía con admiración, hasta con sometimiento. Al mismo tiempo 
degradaba la figura del padre; se hacía portavoz del folklore que la ma- 
dre había armado sobre el padre. 

Hace poco, el paciente empieza a conectarse con el padre (a esta altu- 
ra los padres están separados) y se encuentra con otra versión que no es 
la oficial. Se empieza a reconciliar así con parte de su historia. En cier- 
ta manera hace tambalear a la madre. Los datos que él tenía empiezan a 
iluminarse. No es porque él no supiera, sólo que ahora sabe de otra ma- 
nera. Luego consigue irse de esta empresa pública. Arregla un retiro vo- 
luntario, cobra un dinero y se va. Se entusiasma mucho y plantea llevar 
a delante un microemprendimiento que tiene que ver con la carrera que 
es su vocación. 

Vuelvo para atrás. Hace unos meses la esposa actual le hizo un plan- 
teo porque él estaba siempre chateando. La mujer se pone celosa por esto. 
Es interesante la deriva que tuvo ese episodio. Él cuenta que el chateo 
no tenía por objeto engañar a su esposa. Él se ponía a chatear en lugares 
que no tenían nada de indecoroso; por ejemplo, ésos donde se juntan los 
de más de cuarenta años y se ponen a hablar con cualquier persona so- 
bre temas generales. Él le iba dando cada vez un tono más intimista a la 
charla, de modo tal que la mujer que estaba del otro lado (del chat) termi- 
naba degradada. Él iba elevando el voltaje erótico de la charla, de forma 
de empezar a fantasear sexualmente y, una vez que lograba que la mujer 
de turno se “desnudara informáticamente”, él cambiaba a otra. En este 
punto no quiero traicionar el rigor de lo que fue la intervención, porque 
no me acuerdo puntualmente. Acá aparecía una y otra vez esto de desnu- 
dar la fragilidad que tenía el discurso moralista de la madre en relación 
con lo que él había visto y había escuchado. 

Cada vez, en un terreno desplazado él confrontaba a la madre, a tra- 
vés de subrogados (estas mujeres eran inocentes ante su manejo), de la 
inconsistencia materna. La confrontación con este aspecto ha tenido un 
efecto muy fuerte (y liberador) en él. 
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Vuelvo a mucho tiempo después, cuando se va de la empresa pública. 
Él plantea esta cuestión del microemprendimiento (se trata de una con- 
sultora en temas económico-financieros). Él llama a su nueva empresa: 
Kalybos. Yo, que en el secundario fui un alumno aplicado en un excelente 
colegio (lo que se dice, un nerd setentista), estaba enterado de que Kalybos 
es un personaje de la mitología griega. Se trataba de un personaje que fue 
sancionado por Zeus, como suele suceder, y lo castigó convirtiéndolo en un 
Sátiro, es decir, en un personaje que tenía patas de cabra y cuernos y que 
además producía rechazo en todo el mundo. Kalybos había sido alguien 
muy amado por las mujeres. Zeus lo castiga porque le hizo un mal a una 
mujer cuando ella queda embarazada y él la abandona. Él (paciente) no 
puede dar cuenta de por qué se le ocurrió Kalybos. Haciendo memoria, re- 
cuerda que hace mucho tiempo vio una película que se llamaba Furia de 
Titanes, donde aparece este personaje, junto con Pegasus, la Gorgona, el 
Kraken y Perseo. Una película muy berreta, que tenía menos producción 
que la señal de ajuste en televisión. Son muñecos muy feos, precarios... 
Pero este paciente, en ese momento queda muy prendado del personaje 
de Kalybos y no sabe por qué; hasta que en el armado constructivo de esa 
sesión aparece este elemento donde él se reconoce en su crimen y en su 
castigo. Aparece una deformidad en el cuerpo de él. Un dato fundamen- 
tal es que la psoriasis le aparece hace ocho años, justamente cuando deja 
a su primera esposa. La cuestión es que Kalybos también es una holofra- 
se. Cuando él era chico —de diez u once años de edad— estaba ayudando 
al padre en unas tareas de albañilería. Es lo único que él recuerda haber 
compartido con el padre cuando chico. Él siempre se quedaba manipulan- 
do la soda cáustica y la cal hasta que sus manos se irritaban. Y la madre 
(reprendiéndolo) le decía siempre: “la cal y vos”, “vos y la cal”. 

Con lo cual, acá también y a través de esa holofrase recupera elemen- 
tos a historizar, para que puedan dejar de ser tan (omni) presentes. 
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HavyDEÉ MONTESANO 


BREVE SÍNTESIS DEL MATERIAL DE LAS PRIMERAS 
ENTREVISTAS 


La angustia tiembla en su cuerpo, sus palabras enumeran dolorosa- 
mente la insuficiencia de los lugares por los que transita: es docente, pero 
se queja de sus compañeros de trabajo, a quienes describe como personas 
con las que no puede compartir sus criterios educativos o su ideología po- 
lítica, sólo está cómoda con los niños en el aula, donde logra habitar un 
espacio construido por ella, sin gritos, haciendo lugar a los intereses de 
sus alumnos y creando en base a esto los temas de estudio. 

Con su familia se mantiene el mismo esquema: tanto su madre como 
su hermana, según su criterio, tienen una vida superflua, totalmente aje- 
na a su manera de pensar y sentir; en cambio con su hija y su hijo puede 
compartir salidas al teatro o momentos agradables en su casa. 

Tiene cuarenta y un años y la soledad de tres amores decepcionados; 
el primero su marido, o “el padre de mis hijos”, como ella lo llama. Se di- 
vorcia luego de diez años de un matrimonio del que no guarda buenos re- 
cuerdos, piensa que en realidad se casó porque él lloraba cuando ella le 
planteó que no quería continuar con la relación. La decisión de separar- 
se la toma cuando él le dice que sale con otra mujer y que además ella es 
fea y nada atractiva. 

Cuando él se va comienza para ella una etapa de descubrimiento de 
su sexualidad; conoce a un hombre a quien respeta por su posición polí- 
tica, siendo este aspecto fundamental para el vínculo. Pero se converti- 
rá en su segunda decepción al entender, luego de algunos meses de rela- 
ción, que él “es un burgués” que mantiene un matrimonio con una espo- 
sa “convencional” y la tiene a ella como “amante”. 
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Ya en el tránsito de ser una mujer con apetencias sexuales, sus ami- 
gas le presentan a C., un exilado que volvió a Argentina para ver si era 
posible radicarse nuevamente aquí. 

Durante un año ella está satisfecha, además de ser “un hombre” con 
quien la pasa bien en la intimidad, comparten salidas, charlas y momen- 
tos junto a sus hijos. 

Pero él comenzó a plantear que “este país sigue siendo fascista”, que 
era imposible vivir dignamente; ella comprende que C habla de su nueva 
partida al lugar de exilio, ella no cuestiona, no pide que se quede, decide 
aceptar las cosas tal como él las propone. 

Ella comienza su tratamiento cuando ya han pasado cinco meses des- 
de que C partió. Es en su primer entrevista donde puede decir que está 
muy decepcionada de la decisión que él tomó, como si nunca hubiera ad- 
vertido, antes de este momento, cuánto le importa estar con C. 

A pesar de lo que logra entender, no vincula este episodio con lo que 
motiva su consulta, ya que dice que su angustia es en razón de una in- 
flamación en los ganglios del cuello, que le hacen pensar en que se pue- 
de morir. 

Se encuentra bajo tratamiento médico y el diagnóstico es: anginas. 


Resulta evidente que su preocupación no guarda relación con lo que 
realmente afecta su organismo, pero no logra correrse de esa idea que la 
encierra en la amenaza de una muerte que se percibe casi como una an- 
tigua sentencia. 

Esta construcción surge al cabo de algunas entrevistas, en las que ella 
sitúa a la muerte como una fatalidad ligada a un castigo causado en el 
intento de construir cosas buenas para sí, especificando que este miedo 
comienza al poco tiempo de separarse de su marido y descubrir que pue- 
de estar “sola y bien”. 

Es importante consignar que la angustia se fue aliviando en el trans- 
curso de las primeras entrevistas; considero que esto se debe a que, se- 
gún su decir, se siente escuchada en su tratamiento y con grandes expec- 
tativas de descubrir las causas de su malestar. 

Agregaría que la expectativa, algo tan ligado a la esperanza, se origi- 
na en un señalamiento que realizo en referencia a sus amigas, planteán- 
dole que no sólo hay en su vida espacios deficitarios, ya que atendiendo 
a sus comentarios, ellas son las únicas personas con las que está a gusto, 
con las que sabe que cuenta en sus momentos difíciles. Rescato que esto 
lo ha construido ella, es su elección, las amistades no son parte de una fa- 
talidad familiar o un azar laboral. En todo caso, la pregunta recae en el 
punto de saber qué tan ajena a “lo familiar” puede ser una elección, con- 
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siderando, por ejemplo, que los nombres de dos de sus amigas coinciden 
con los nombres de su madre y hermana. 


Como conclusión a esta primer etapa de tratamiento, diré que su dis- 
currir por las palabras no lograban organizar una trama narrativa, algo 
que pudiera tomarse como el punto de anclaje de un sujeto inmerso en la 
“novela familiar”. La impresión que suscitaba era la de una persona cons- 
truida en el relato a partir de los rebotes que le retornaban desde los otros; 
sólo reconocible en los intangibles reflejos que le llegaran de la superficie 
que el otro le ofreciera. De alguna manera ella lo expresaba en el término 
“fragilidad”, único adjetivo que surgía en continuidad al “soy”. 

Podría agregar que éste es un aspecto de la estructura en su costado 
imaginario, en su falta en ser, pero se percibía una cierta falla en el en- 
tramado simbólico, que sin llegar a formularse como un interrogante res- 
pecto de una posible psicosis, denotaba un punto de real expuesto a una 
mirada ciega; algo que desde ella o el otro no tenían una traducción posi- 
ble en el terreno discursivo. 

Dicho de otra manera, sería como mantener vigente en la trama fic- 
cional del yo la falta que arma la escena sólo si está excluida, funcionan- 
do como soporte, habilitada como deseo por la marca del deseo del otro; 
en este caso parecía tratarse de una falta develada, un puro horror, (¿la 
muerte como amenaza?). 


UNA POSIBLE RECTIFICACIÓN SUBJETIVA 


Tomando en consideración lo antedicho pensé en orientar la dirección 
de la cura trabajando en la detección de cierto punto de real en el discur- 
so que pudiera habilitarle el lugar de una primera persona narrativa, que 
lograra soportar un decir “más propio”. 

La ocasión se produce cuando ella relata que su familia no tomaba en 
cuenta su palabra, a tal extremo que durante la última dictadura mili- 
tar, su hermana se casa, y su marido médico consigue trabajo en un regi- 
miento de Córdoba, que se “sabía” era un centro de detención clandesti- 
no. Ella lo menciona y la tratan de “comunista loca”. Un año después su 
hermana y el marido regresan a Buenos Aires, como no tenían vivienda, 
se decide vender la propiedad familiar para poder comprar un departa- 
mento para su hermana, el resto del dinero se guarda en un banco mien- 
tras los padres buscan una casa para ellos. Ella no vivía con sus padres 
porque ya estaba casada. 
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A raíz de un cambio en la economía del país, el dinero que tenían guar- 
dado los padres ya no alcanza para comprar nada, quedan sin vivienda y 
con poca reserva para alquilar algo acorde a lo que su madre exige como 
vivienda. Ella pone el acento en un aspecto de todo esto, que es una su- 
puesta diferencia de criterios, rescatándose en esa diferencia, desde la 
cual su familia es gente superflua y ella es alguien que piensa. 

Le señalo que me resulta llamativo que ella no repare en el hecho de 
que, más allá de diferir en opiniones, tal vez lo que cuenta es que nadie le 
consultó sobre la venta del patrimonio familiar, considerando que está en 
juego una parte que le pertenece, aún en la decisión de “donarla”. 

Ella se sorprende, por primera vez advierte este costado del asunto; re- 
mata diciendo: “Me desheredaron en vida de mis padres”. 


Esto habilita otra posibilidad de traer su palabra, generando la noción 
de historicidad. A partir de un hecho contundente en la “realidad”, algo 
que excede a un análisis según el “punto de vista”, ella puede ir formulan- 
do su lectura sobre otros acontecimientos, se orienta para pensar su lu- 
gar en la familia, en un tiempo cronológico previo a este suceso, pero sin 
desconocerlo. Pasa a funcionar como el referente de una posición ante la 
ley, expresado en la transgresión de su familia. 

Surgen recuerdos sobre una infancia cargada de episodios angustiosos, 
marcados por el temor que ella tenía sobre un posible suicidio de la madre, 
quien amenazaba tirarse por uno de los balcones del departamento. 

Habla de la soledad que sentía cuando su madre la dejaba en la ha- 
bitación a oscuras y ella escuchaba el ruido habitual de la casa, pero sin 
ella. Cuando le pregunto por las razones de esto, surge como explicación 
del “aislamiento”, el asma. Me llama la atención que hasta ese momen- 
to no hubiera mencionado esa afección, considerando además que su mo- 
tivo de consulta manifiesto se relacionaba con una fuerte preocupación 
por su salud física. 

Le pido más datos y cuenta que no sólo era asma, sino también diver- 
sas alergias que se manifestaban en la piel, especialmente de las manos. 
En ese punto se da cuenta que en los últimos tiempos estas afecciones no 
surgieron. 

El valor que le otorgo a este aspecto se apoya en la forma en que fue 
relatado; no parecía constituir “algo” ligado a ella, funcionaba como un 
agregado a su historia pero sin pertenecerle. 

Podría decirse que transcurría en un territorio ajeno a su cuerpo, al 
punto de no aparentar padecerlo. 
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Pero si retomamos el recuerdo de su aislamiento en la habitación, res- 
cataremos el punto en el que ella pone el acento: su madre. Habla de ella 
con odio, la hace responsable de la infelicidad de su adolescencia. 

En la medida que le pido que amplíe algunos datos resalta que cuando 
era muy chiquita vivía a upa de su mamá, que en esa época la quería mu- 
cho; le pregunto si puede ubicar las causas de ese cambio tan radical, y al 
tratar de explicar como funcionaba esa vinculación la describe como “pe- 
gajosa”, situando que era permanente el contacto físico con la madre, a tal 
punto que esto implicó un riesgo de muerte, le pido que aclare esto y llega 
a una escena que relata desde el horror, un día en el momento en que ella 
estaba en la falda de su mamá, sus padres comienzan a discutir con tanta 
violencia que en un momento ve a su papá apuntando con una pistola a la 
madre, pero ella está entre los dos, dice: “yo era el escudo de mi madre”. 

La aparición de este relato en su tratamiento “organizó” de una nueva 
manera su decir. En un sentido permitió cierto alivio en la paciente por 
el hecho de haber logrado mediatizar en la palabra un aspecto del horror; 
y consecuentemente ubicar en un cierto lugar lo que resta, lo impronun- 
ciable de ese horror. 


LA CONSTRUCCIÓN DE UN MAPA 


Como efecto inmediato de lo planteado en el punto anterior, surgen 
los primeros rastros de un mapa histórico que permitirá, en lo sucesivo, 
ir más allá de las versiones noveladas de su vida. Para avanzar hacia ese 
más allá, fue preciso orientar la construcción rescatando la lógica presen- 
te en la escena para trascender ese primer paso que es la “anécdota”. En 
un primer tiempo funcionó como el mito inaugural que explicaba todos los 
hechos, paulatinamente ese efecto de referencia única dio lugar al análisis 
de una posición en la vida que “se comprende” a partir de esa lógica. 


En determinado momento consulta por alergias de su hijo menor y en- 
tra en pánico cuando el médico le propone un tratamiento con vacunas; 
no alcanza a explicarse la razón de su pánico, pero argumentando el ries- 
go al contagio de sida se niega a realizarlo. Ella sabe que ésa no es más 
que una excusa, pero no puede asociar esto con nada. 

Al mes de este episodio decide llevar al hijo al dermatólogo, pero esta 
vez por unos lunares que la preocupan. El médico le dice que no hay nin- 
guno que tenga apariencia maligna, pero igualmente cada dos años de- 
berá repetir la consulta y tendrá que estar atenta a los cambios que pue- 
dan producirse. 
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Estos episodios le generan un estado de desasosiego y permanente- 
mente repite que entiende lo que el médico dijo, pero que sigue asus- 
tada y angustiada. Le propongo trabajar sobre este tema, ya que cada 
vez que lleva a su hijo al médico surgen puntos de angustia que no lo- 
gra comprender. Ella sólo atina a repetir que no hay de que preocupar- 
se pero se preocupa. Le recuerdo que ella también tiene alergias, a lo 
que agrega que también tiene lunares. El tema queda en suspenso, no 
se avanza más allá. 

Pero comenta que para sentirse mejor, casi bien, retoma la lectura. Co- 
mienza a desarrollar ideas sobre los textos que lee. Le señalo que tiene 
una manera muy particular de leer, pareciera que mientras lee escribe. 
Se sorprende y dice que eso no es para ella, que los otros saben escribir. 


En esos días decide consultar por sus lunares y al consultar le aconse- 
jan sacarse un lunar de la espalda porque es irregular y más adelante debe 
quitarse uno de la planta del pie para evitar el riesgo de lastimarlo. 

Durante el tiempo de espera del resultado de la biopsia está muy asus- 
tada porque teme tener cáncer. 

El resultado aleja toda preocupación y en el momento en que está co- 
mentando sobre la biopsia, recuerda que su papá tenía lunares y que 
seguramente ella los ha heredado de él; yo intento hacer una pregunta 
sobre este hecho y cuando intento decir biopsia en su lugar digo autop- 
sia, a lo que ella da un salto y dice la autopsia es otra cosa, es para los 
que están muertos. Cuando me recupero de la sorpresa por lo que dije, 
le pregunto si acaso no habrá que dar algo por muerto. Responde que 
probablemente a su padre, ya que nunca se permitió llorarlo porque su 
madre y su hermana decían que había sido un hombre malo y no había 
por qué llorarlo. 

Las dos sesiones siguientes habla de su padre como un hombre que se 
sentó a esperar la muerte, que lo recuerda como a alguien violento cuan- 
do ella era chica, pero que comenzó a entenderlo en la adolescencia, has- 
ta supone que logró reconciliarse con él. 

En esos días ha comenzado a escribir y sitúa en esto el descubrimien- 
to que le cambió la vida. 

Está entusiasmada, comienza a participar de un taller literario con un 
grupo de gente con la que está muy cómoda. 


Al poco tiempo detecta una mancha en la frente que dice que hace tiem- 
po la tiene pero recién ahora la preocupa, dice que es la marca de su pa- 


dre (porque él tenía una igual). 
La operan y resultó ser un epitelioma. 
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A partir de este resultado algo sucede en su trabajo en análisis. Surgen 
afectos fuertes, desde el miedo hasta odio por su madre, y entre llanto y 
angustia comienza a decir : no quiero que mi madre me haga daño. 

Se remite al episodio de su padre amenazando con el arma y constru- 
ye una frase: “No quiero morir por ella”. 


La construcción del mapa parece situar, por primera vez, la superficie 
de un cuerpo que está recorrido por marcas, señales que ella irá convirtien- 
do en huella con una escritura que entraña letra y gramática, desprendi- 
da ya del papel en que se vuelca el encuentro con algo que rozó el deseo. 


EJES TEÓRICOS 
A) Proceso salud-enfermedad: 


Propongo pensar este proceso no como un continuo propio de lo Ima- 
ginario, comparable al pasaje de satisfacción, insatisfacción; sino con la 
idea de un corte que efectúa la posibilidad de revelar la posición del suje- 
to en la estructura y lo probable de un nuevo posicionamiento. 

La organización de la enfermedad (epitelioma) en la paciente habilitó la 
alternativa de la cura, en la medida de tomar aquello que no “anda”(fallas 
en sus padres) y “encarnarlo” de algún modo para lograr dar cuenta de ello 
y comenzar a rectificar en lo Real, acomodando la falta en su sitio. 

Una idea posible es pensar la instalación de una neurosis de transfe- 
rencia que no se cobre en el cuerpo un pago que deberá ser simbólico. 

Se puede entender la enfermedad como una necesidad de orden lógico 
para el sujeto hablante, en tanto está jugado el objeto a. 

Es notable en este material cómo la aparición de un diagnóstico tan 
poco tranquilizador, abre un discurso novedoso que le permite trabajar su 
posición edípica, entendida como su lugar de producto entre los padres, 
dando una respuesta a la falta de relación sexual. 

Habla del descubrimiento que ha tenido lugar en su encuentro con la 
escritura y las “horribles” cuestiones de sus padres. Pero siente que su 
vida es otra. 

Situar el descubrimiento instaló, de manera sincrónica, lo que pudo 
ver y lo que habrá que cubrir. 

¿Efecto de la función paterna? 


B) El efecto del señalamiento sobre la lectura-escritura trajo dos cues- 
tiones a diferenciar, por una parte escuchar algo que de alguna manera 
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ella sabe que siempre estuvo allí y que al nombrarlo pone en marcha el 
verbo: escribir. Promoviendo el acto en relación al deseo, en tanto éste no 
está articulado pero es articulable, dicho de una manera elíptica, o sea 
utilizando una figura retórica. 

Pero habrá que diferenciar la escritura en análisis, aquella que ligada 
al mapa de la piel articula un texto del que diremos no es una lectura de 
algo previamente impreso. 


C) La posición es en el fantasma histérico. 


La frase que construyó: “No quiero morir por ella”, organiza la lógica 
con que formula la escena de su relación con los hombres que indefecti- 
blemente la dañan, como si solamente pudiera ser conjugada pasivamen- 
te por la amenaza de aquellos que se acercan a ella. 
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Momento de concluir 


CONTRA PROCUSTO 


Llegó el momento. ¿Podríamos decir así cuando termina un análisis? 
Y, aunque resulte forzado pensarlo de ese modo, las reflexiones que un 
libro destila, también colocan al autor en el plano del analizante, máxi- 
me si recordamos que gran parte de lo aquí expuesto ha emergido como 
un gajo tardío de una enseñanza oral. 

En este último capítulo quisiera testimoniar acerca de aquellas cues- 
tiones que —en lo que a mi respecta— han constituido hitos en la secuen- 
cia investigativa desarrollada. 

Parafraseando al notabilísimo billarista Ezequiel Navarra: “Veremos 
si sale...” 


Hemos intentado conceptualizar un orden de variancia respecto de la 
subjetividad que nos es contemporánea. Se podría decir que una de las 
diferencias que separan al psicoanalista del historiador radica en el he- 
cho de que, en tanto que el segundo ha tomado distancia de los hechos 
que investiga (algo así como ir de cacería al zoológico), el primero se en- 
cuentra incurso en tales hechos. De allí que la labor analítica proceda a 
mitad de camino entre el azar y el cálculo. 

Decíamos en otro lugar que el sujeto se constituye en relación con el 
gran Otro, lo cual nos empuja a evaluar (o por lo menos, a contemplar) 
que la estructuración subjetiva lleva a cabo ciertas mutaciones formales 
que requieren de algunas precisiones (fundamentalmente) en la fase pre- 
liminar de un análisis. 

Como subproducto de dichas mutaciones, surgen modos de consulta 
que, excediendo las manifestaciones de la conocida tripartición freudia- 
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na (Neurosis — Psicosis — Perversión), suelen desembocar en esa suerte de 
desván posmoderno denominado: Clínica de Bordes. Confortable reservo- 
rio con el que me resulta sumamente difícil poder acordar. 

El capitalismo salvaje; el canibalismo voyeurista de los medios masivos 
y la caída de ciertos antiguos ideales linderos con una decorosa ingenui- 
dad setentista, son coadyuvantes de la pérdida de referencias cuyo desti- 
no final parece ser el de un obligado desamparo (h1lflosigkett). 

Debido a ello, la posición en la que se encabalga el consultante (mu- 
chas veces ubicado del lado de abajo de la montura), requiere de manio- 
bras clínicas que muchas veces no pueden situarse en el plano de una ata- 
ráxica neutralidad. 


Por otra parte, surge de la revisión de los nuevos paradigmas científicos 
que es menester revisar categorías físicas que arman por su persistencia, 
una clínica por momentos obsoleta y que, en aras de los cuidados a imple- 
mentar, plantea un descuido por la posición existencial del sujeto. 

Luego de llevar a cabo el reconocimiento a los esfuerzos de Jean Guir, 
encendimos el alerta ante los forzamientos teóricos de su entusiasmo, al 
tiempo que cuestionábamos las conceptualizaciones, a nuestro juicio, equí- 
vocas de Chiozza y Lacan. Al primero por su particular lectura del organs- 
prache, en tanto que al segundo le objetábamos la utilización del signifi- 
cante jeroglífico para representar al fenómeno psicosomático. 


PASAR DEL GOCE A LA CONTABILIDAD 


El situar los goces inmanentes a los intervalos entre los diferentes re- 
gistros, nos permitió localizar el asiento del goce específico del FPS y su 
taxativa exclusión de la comarca denominada: Formaciones del incons- 
ciente. 

El peine invertido, permite ilustrar el punto de detención en el siste- 
ma de transcripciones y su desvío concomitante: 


Percep. Signo perceptivo  Incons. Preconsciente Consciencia 


XXX XXX X XxX 
XxX XX 
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MOMENTO DE CONCLUIR 


En la somatización hay algo que salta directamente al organismo agu- 
jereándolo, haciendo que —por otra parte— la “armonía” del cuerpo pier- 
da consistencia. 

Es decir que dicho elemento no lo tenemos en ninguno de estos tres lu- 
gares (Incc; Pcc; CC). Pasa al cuerpo dando pie a ese otro fenómeno enun- 
ciado recién y que se llama mimesis. 

Si no ingresa en el sistema de transcripciones, la transcripción (en 
tanto que modo particular de propiciación de un escrito) será el modo en 


que, construcciones mediante, habremos de efectuar el pasaje del goce a 
la contabilidad. 


En eso estamos... 
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